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  Editorial: Harlequin Ibérica
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  Protagonistas: Rourke Kilpatrick y Rebecca Cullen


  Argumento:


  La vida de Rebecca era muy complicada. Además de trabajar, debía ocuparse de sus dos hermanos adolescentes y su abuelo. Cuando uno de sus hermanos fue detenido por un asunto de drogas, el mundo de Rebecca se desmoronó. Lo último que necesitaba era un fiscal del distrito arrogante, grosero... y el hombre más atractivo que había conocido nunca.


  Rourke Kilpatrick era famoso por su dureza, pero siempre que estaba con él, Rebeca se sentía como Cenicienta en el baile. Sin embargo ¿la estaba utilizando el hombre de quien se había enamorado para detener a un narcotraficante? Ahora Rebecca debería decidir qué era más fuerte: la pasión de Rourke por la ley, o por ella.


  NOTA: Publicado anteriormente bajo el seudónimo Susan Kyle, con el título Un momento para amar, por la editorial Plaza & Janés en la colección Cisne.


  


  Capítulo 1


  El ascensor estaba lleno de gente. Rebecca Cullen llevaba tres vasos de café en equilibrio sobre una bandeja. Se dijo que si aprendía a hacerlo realmente bien, tal vez pudiera representar su numérico en la arena de un circo. Como de costumbre las tapas de los vasos de polietileno no estaban bien cerradas. El camarero de la pequeña cafetería de la planta baja no prestaba mucha atención a mujeres como Rebecca. Al fin y al cabo, ¿qué más daba si una mujer delgada y corriente con un traje sastre gris pasado de moda se echaba el café por encima?


  Pensó que probablemente la consideraba la típica mujer de negocios, acérrima enemiga de los hombres, cargada de títulos académicos y una carrera en lugar de un marido e hijos. Seguro que se habría quedado boquiabierto de haberla visto un verano en la granja de su abuelo, con unos vaqueros cortos y una camiseta de tirantes, descalza y con el cabello castaño claro con reflejos cobrizos suelto hasta la cintura. El traje sastre era sólo un disfraz.


  Becky era una chica de campo, y ella sola mantenía a su abuelo y a sus dos hermanos pequeños. Su madre había muerto cuando tenía dieciséis años y su padre sólo aparecía cuando necesitaba ayuda o dinero. Se había mudado a Alabama dos años antes y desde entonces ninguno de ellos había vuelto a saber de él, pero a Becky no le importaba. Tenía un buen trabajo. De hecho, la reciente reubicación del bufete de abogados en Curry Station la había favorecido porque su oficina en un complejo industrial a las afueras de Atlanta estaba a corta distancia en coche de la casa de su abuelo. Era como volver a casa, pues su familia había vivido en el condado de Curry durante más de cien años.


  No tenía quejas acerca de su trabajo, aunque deseaba que sus jefes comprasen pronto una cafetera. El viajecito varias veces al día hasta la cafetería estaba convirtiéndose en una carga. En la oficina había otras tres secretarias, una recepcionista y dos pasantes, pero tenían más antigüedad. A Becky le tocaba el trabajo pesado. Hizo una mueca al dirigirse hacia el ascensor, esperando no encontrarse con su némesis diaria al subir al sexto piso.


  Sus ojos de color avellana recorrieron la zona con rapidez. Se tranquilizó en cuanto comprobó que la gigantesca figura no estaba esperando ante los ascensores.


  Por si no bastase con su mirada sombría y gélida o su aparente odio a las mujeres en general y a ella en particular, además fumaba esos atroces puros largos y finos, que en un ascensor resultaban infernales. Confiaba en que un día alguien le dijera que una ley municipal prohibía fumar en ciertos lugares públicos. Habría querido hacerlo ella misma, pero siempre se encontraban rodeados de una multitud de gente, y Becky, a pesar de su entereza de espíritu, era tímida. Pero algún día estarían solos ella y aquel hombre, y le diría lo que opinaba de sus apestosos puritos.


  Su mente divagó mientras el ascensor descendía con lentitud. Se recordó que tenía peores problemas que aquel hombre y sus cigarros. El abuelo todavía estaba recobrándose de un ataque al corazón que dos meses atrás había puesto fin de forma repentina a su vida de granjero. Desde entonces, Becky sentía que su responsabilidad había aumentado sensiblemente. A menos que aprendiera a utilizar el tractor y a cosechar, aparte de continuar con su trabajo de secretaria seis días a la semana, la granja de hortalizas del abuelo estaba destinada a la ruina total. El mayor de sus hermanos, Clay, en el último curso de bachillerato, estaba muy ocupado esos días y no era de gran ayuda en la casa. Mack estudiaba quinto curso y suspendía las matemáticas.


  Deseaba ayudar pero era demasiado joven para resultar útil. La propia Becky tenía sólo veinticuatro años y nunca había llevado vida social alguna.


  Apenas había acabado sus estudios cuando su madre murió y su padre se largó. Becky dejó volar la imaginación por un instante y se preguntó cómo podría haber sido su vida.


  Quizá habría habido fiestas y vestidos bonitos y hombres con quienes salir. Sonrió ante la idea de que nadie dependiera de ella.


  —Perdone —murmuró una mujer con un maletín que casi había derramado el café encima de Becky.


  Despertó de sus ensoñaciones a tiempo para hacinarse en el interior del ascensor, ya repleto en su viaje desde el sótano. Forcejeó para situarse entre una mujer que apestaba a perfume y dos hombres que discutían acaloradamente sobre las ventajas de dos marcas rivales de ordenadores. Sintió un enorme alivio cuando estos últimos, y de hecho casi todos los demás, incluida la fragante dama, se bajaron en los pisos tercero y cuarto.


  —Dios, odio los ordenadores —se lamentó Becky en voz alta cuando el ascensor empezó a subir lentamente hacia el sexto piso.


  —Yo también —expresó una voz ronca y con tono de disgusto a sus espaldas.


  Casi derramó el café al volverse para ver quién había hablado. Había creído estar sola en el ascensor. Cómo era posible que no hubiera advertido la presencia de ese hombre.


  Becky era tan sólo un poco más alta que la media, pero él debía de medir al menos un metro noventa. Pero no era sólo la altura, sino su complexión: su cuerpo musculoso habría enorgullecido a cualquier atleta. Tenía manos morenas, largas y bonitas y pies grandes, y, cuando, no hedía a tabaco, su colonia exhalaba el perfume más seductor que Becky hubiera olido jamás. Pero su belleza masculina terminaba en su rostro, pues no recordaba haber visto nunca a un hombre con un aspecto tan rudo.


  Tenía la cara angulosa con una expresión dura y feroz, las cejas espesas y los ojos negros, estrechos y profundos, especialmente penetrantes. La nariz era recta y elegante, y el mentón partido no lo afeaba pero llamaba la atención. El rostro era alargado, de pómulos altos y de un tono oscuro natural. Tenía la boca ancha y bien formada, pero Becky nunca la había visto sonreír. Rondaba los treinta y cinco años, sin embargo la dureza de su rostro sombrío y la frialdad de su actitud la intimidaban. El mejor de sus atributos era la voz, profunda, clara y resonante —la clase de voz capaz de acariciar o cortar, dependiendo del humor— y que se proyectaba con facilidad.


  Iba bien vestido, con un traje gris oscuro a rayas obviamente caro, camisa blanca de algodón y corbata floreada de seda. Y por una vez creyó haberle evitado. Tal vez fuera su karma.


  —¡Es usted otra vez! —exclamó con resignación. Volvió a poner en su lugar los vasos de café y preguntó—: ¿Por casualidad es el dueño del ascensor? Cada vez que subo, me lo encuentro murmurando y refunfuñando. ¿Nunca sonríe?


  —Cuando encuentre algún motivo para sonreír, será la primera en comprobarlo —contestó mientras inclinaba la cabeza para encender un purito. Tenía el cabello negro y poblado.


  Habría parecido italiano de no ser por los pómulos altos y el óvalo de la cara.


  —No soporto el humo del tabaco —se quejó Becky, para romper el silencio.


  —Entonces no respire hasta que las puertas se abran —replicó él sin delicadeza.


  —¡Es usted el hombre más grosero que conozco! —exclamó ella volviéndose con furia para observar el panel en que parpadeaban los números de los pisos.


  —No me conoce —puntualizó él.


  —Afortunadamente —dijo ella.


  Percibió un sonido apagado a sus espaldas.


  —¿Trabaja en este edificio? —preguntó el desconocido.


  —En realidad no trabajo para ganarme la vida —Le miró por encima del hombro con una sonrisa malévola— Soy la querida de uno de los abogados de Malcolm, Randers, Tyler y Hague.


  La mirada de él, recorrió su pulcra figura, con el traje en extremo convencional, hasta los zapatos de tacón bajo, y ascendió de nuevo hasta su cara, sin rastro alguno de maquillaje ese día. Tenía unos bonitos ojos castaños que armonizaban con el cabello tostado, pómulos altos, labios gruesos y nariz recta, pero su rostro era un poco inexpresivo.


  Sospechó que debía de resultar más atractiva cuando se lo proponía.


  —Debe de ser corto de vista —ironizó al fin.


  Los ojos de Becky echaron chispas y se estrecharon mientras apretaba con firmeza las asas de la bandeja y trataba de dominarse. Sabía que se lo había buscado, pero qué maravilloso habría sido echarle encima el café hirviendo Aunque eso podía tener desafortunadas consecuencias. Necesitaba el trabajo, y era posible que él conociera a sus jefes.


  —No es ciego —replicó ella con desdén volviéndose hacia él— Yo sé encubrir mi carencia de encantos con una fantástica técnica de alcoba —Se inclinó y susurró en tono conspiratorio—: Primero recubro su cuerpo con miel y luego hago entrar en acción a mis hormigas amaestradas... el alzo la mano, dio una calada al purito y exhaló una bocanada de humo.


  —Espero que primero le quite la ropa. Es muy difícil eliminar la miel de los tejidos. Éste es mi piso.


  Se apartó para dejarle salir, mirándolo fijamente. No era su primer encuentro. Había estado haciendo esos desagradables comentarios y avergonzándola desde el primer día que Becky entró en el edificio, y ya estaba sinceramente harta de él, quienquiera que fuese.


  —Que tenga un buen día —concluyó con irónica dulzura.


  Él ni siquiera se volvió.


  —Así iba a ser, hasta que usted apareció.


  —¡¿Por qué no coge su puro y ... ?!


  Las puertas se cerraron ahogando sus últimas palabras y el ascensor subió sin que ella pudiera evitarlo hasta el piso decimocuarto, donde un hombre y una mujer esperaban para bajar.


  Observó el número del piso con un suspiro. Aquel hombre le estaba amargando la vida.


  ¿Por qué tenía que trabajar en ese preciso edificio cuando disponía de toda la ciudad de Atlanta para perderse?


  El ascensor descendió y esta vez se abrió en el sexto piso. Todavía furiosa, se dirigió a la fastuosa oficina de sus jefes, y observó mientras andaba a las otras dos secretarias, que se hallaban enfrascadas en su trabajo en extremos opuestos de la oficina. Becky ocupaba un cuartucho adyacente al despacho de Bob Malcolm, el socio más joven y su jefe inmediato.


  Entró sin llamar en la amplia sala y se encontró a Bob y a dos de sus jóvenes colegas, Harley y Jarard, que esperaban con impaciencia el café mientras su jefe hablaba irritado por teléfono.


  —Déjalo donde puedas, Becky, y gracias —dijo secamente cubriendo con la mano el auricular. Se dirigió a uno de sus colegas y añadió—: Kilpatrick acaba de llegar. ¿Qué tal vamos de tiempo?


  Becky distribuyó las tazas con calma y recibió murmullos de agradecimiento por parte de Harley y Jarard. Bob reanudó su conversación telefónica.


  —Escuche, Kilpatrick, todo lo que le pido es una reunión. He conseguido nuevas pruebas que quiero que examine. —Dio un puñetazo en la mesa y su rostro curtido enrojeció —


  ¡Maldita sea! ¿Por qué tiene que ser tan inflexible? —Suspiró malhumorado—: Muy bien, muy bien, estaré ahí en cinco minutos —Colgó el auricular con un golpe y comentó con acritud—: Dios mío, te ruego que no pretenda salir reelegido. Sólo he tratado con él dos semanas ¡y ya estoy sudando sangre! ¡Danos a nuestro Dan Wade de cada día!


  Dan Wade era el fiscal de distrito del circuito judicial de Atlanta. Becky sabía que era un buen tipo. Pero allí, en el condado de Curry, el fiscal de distrito era Rourke Kilpatrick. Se dijo con optimismo que quizá su jefe sólo había empezado con mal pie con él, pues seguramente sería tan agradable como Wade cuando se llegaba a conocerlo.


  Así iba a decírselo al señor Malcolm cuando Harley se le adelantó.


  —¿Acaso puedes culparle? En el último mes ha recibido más amenazas de muerte a causa de su guerra contra la droga que cualquier presidente. Es un hombre duro y no se echará atrás. He llevado un par de casos aquí antes y conozco su reputación. No se le puede comprar. Es un acérrimo defensor de la ley y el orden.


  Bob se reclinó en la silla de piel acolchada.


  —Siento escalofríos cuando recuerdo una ocasión en que llegó a sacarle las tripas en el banquillo a una de mis testigos. Incluso necesitó tomar un tranquilizante después de testificar.


  —¿Tan terrible es el señor Kilpatrick? —preguntó Becky con curiosidad.


  —Sí —respondió su jefe, nunca lo has visto, ¿no? Ahora trabaja temporalmente en este edificio mientras acaban las obras en su oficina, ya se está llevando a cabo la renovación de los juzgados que aprobó la comisión del condado. Para nosotros, es más cómodo ascender un piso que desplazarnos hasta los juzgados, pero, por supuesto, Kilpatrick no lo soporta.


  —Kilpatrick no soporta casi nada, ni siquiera a la gente —comentó Hague con una sonrisa—.


  Dicen que ese carácter mezquino le viene de herencia. Es medio indio, cherokee, para ser exactos. Su madre se estableció aquí con la familia de su marido cuando éste murió. Ella falleció poco después, de modo que el tío se convirtió en tutor de Kilpatrick. El tío era la cabeza de una de las familias fundadoras de Curry Station y forzó literalmente a la sociedad local a aceptar a su sobrino. Era juez federal —dijo, y añadió con una sonrisa—: sospecho que es de él de quien aprendió el respeto por la ley. Nadie pudo comprar al tío de Kilpatrick


  —Bueno, subiré de todos modos y le ofreceré mi alma en representación de nuestro sospechoso cliente —concluyó Bob Malcolm— Harley, por favor, prepara el informe para el juicio de Bronson. Jarard, Tyler está abajo en el archivo trabajando en tu caso.


  —De acuerdo, me pondré manos a la obra —contestó Harley con una sonrisa—. Deberías enviar a Becky a tratar con Kilpatrick, quizá lo suavizara un poco.


  Malcolm rió suavemente.


  —Se la comería para desayunar —bromeó. Se volvió hacia Becky y añadió—: Ayuda a Maggie mientras estoy fuera. Hay que poner al día el archivo.


  —De acuerdo —Sonrió— Buena suerte.


  Malcolm silbó y le devolvió la sonrisa.


  —La necesitaré.


  Becky suspiró con tristeza, mientras observaba cómo se alejaba. Era un hombre afectuoso, a pesar de su fuerte temperamento.


  Maggie le mostró los documentos pendientes de archivo con una sonrisa indulgente. La mujer menuda de raza negra llevaba veinte años en el bufete y conocía todos los trapos sucios. En ocasiones, Becky se preguntaba si ése era el motivo de que tuviera un contrato fijo, pues tenía una lengua viperina de la que podían ser víctimas tanto los clientes como las nuevas secretarias. Pero, afortunadamente, ella y Becky habían congeniado muy bien e incluso almorzaban juntas de vez en cuando. Maggie, aparte del abuelo, era la única persona con quien podía hablar.


  Jessica, la elegante rubia del otro extremo de la oficina, era la secretaria de Hague y Randers. Disfrutaba fuera del horario de trabajo de su condición de acompañante del señor Hague, que no estaba casado ni parecía que fuera a estarlo de momento, y alardeaba de ello. Tess Coleman, una joven rubia recién casada de sonrisa afable, era una de las pasantes. La otra era Nettie Hayes, una estudiante de derecho de raza negra.


  Connie Blair, la recepcionista, era una soltera castaña y vivaz que no parecía tener prisa en cambiar su estado civil. Becky se llevaba bien con todo el personal de la oficina, pero Maggie era su preferida.


  —Por cierto, han decidido comprar una nueva cafetera —dijo Maggie mientras Becky archivaba—. Mañana me encargaré de ello.


  —Puedo hacerlo yo— se ofreció Becky.


  —No, querida, yo lo haré— respondió Maggie con una sonrisa— Aprovecharé para elegir un regalo para mi cuñada, que está embarazada.


  Becky también sonrió, pero sin alegría. Estaba perdiendo el tren de su vida. Nunca había tenido una cita de verdad. Sólo una vez el nieto de un amigo de su abuelo la había invitado a una sala de baile de veteranos de guerra, y había sido un auténtico fracaso. El chico fumaba marihuana y era un juerguista que no podía entender por qué a Becky no le gustaba divertirse de la misma manera.


  En la oficina se rumoreaba que era una joven de ideas anticuadas. En una sociedad tan limitada, los solteros interesantes eran escasos y los pocos disponibles no deseaban contraer matrimonio de forma inmediata. Becky había confiado en que al trasladarse la oficina a Curry Station dispondría de más oportunidades para una vida social activa. A pesar de tratarse de una zona suburbana, al menos tenía una atmósfera de pequeña ciudad. Pero aunque consiguiera salir con alguien, ¿cómo iba a mantener una relación seria? No podía dejar solo al abuelo, porque ¿quién se ocuparía entonces de Clay y Mack? "Estoy soñando despierta", se dijo sintiéndose miserable. No tenía opción, debía velar por su familia. Su padre lo sabía, pero no le preocupaba. A Becky le dolía que no le importase la carga que ella llevaba a cuestas y que hubiera desaparecido durante dos años sin llamar o escribir siquiera para saber cómo estaban sus hijos.


  —Te has dejado dos documentos, Becky— la regañó Maggie, interrumpiendo sus pensamientos. Y añadió con una sonrisa afectuosa—: No seas descuidada, querida.


  —De acuerdo, Maggie— contestó Becky, y trató de concentrarse en el trabajo.


  Ese día se marchó tarde a casa en su Thunderbird blanco. Era un modelo viejo y pequeño con asientos traseros y techo abatible. Pero, aun así, con la tapicería de terciopelo de color burdeos y los elevalunas eléctricos, era el vehículo más elegante que había conducido y no le importaba tener que pagarlo a plazos.


  Había tenido que ir a la ciudad a recoger unos documentos de uno de los procuradores que se había marchado antes de que el bufete se trasladara. Detestaba el centro de Atlanta y se sentía aliviada de no trabajar ya allí, pero esa tarde el tráfico parecía todavía más frenético de lo habitual. Encontró un hueco en un aparcamiento, recogió los documentos y cogió el cinturón de salida a toda prisa, justo a tiempo de verse inmersa en la marea de la hora punta.


  El tráfico que se agolpaba a la altura de la salida de la calle Diez era terrible, y empeoraba todavía más al pasar el Omni. Pero un poco más adelante, cerca del hospital Grady, empezó a ser más fluido y cuando pasó de largo el estadio y la salida al aeropuerto de Hartsfield pudo relajarse de nuevo.


  Veinte minutos más tarde se desvió hacia el condado de Curry, y cinco minutos después rodeaba la plaza de Curry Station, todavía a algunos minutos del masivo complejo suburbano de oficinas en que sus jefes tenían los nuevos despachos.


  Curry Station tenía prácticamente el mismo aspecto desde la guerra civil. Un soldado confederado montaba guardia con su mosquete en la plaza del pueblo, rodeada de bancos donde los ancianos se sentaban en la tardes soleadas de los sábados y dejaban transcurrir el tiempo. Había una farmacia, una tienda de frutos secos, un colmado y un teatro reformado hacía poco tiempo.


  Curry Station todavía conservaba el suntuoso edificio del juzgado de antiguos ladrillos rojos con el enorme reloj, donde el tribunal supremo y el tribunal estatal celebraban sus sesiones y el fiscal de distrito tenía su oficina, que, por lo visto, estaba siendo reformada.


  Becky sentía curiosidad acerca del señor Kilpatrick. Por supuesto, había oído hablar de su familia, todo el mundo los conocía. El primer Kilpatrick había amasado una fortuna gracias al comercio marítimo en Savannah antes de establecerse en Atlanta.


  Con los años la riqueza de la familia había disminuido, pero Becky sabía que Kilpatrick conducía un Mercedes—Benz y vivía en una mansión, algo imposible si sólo contara con el sueldo de fiscal de distrito. A algunos les parecía curioso que ostentara ese cargo en particular, cuando, con su título de derecho por la Universidad de Georgia, podía haberse dedicado a la práctica privada y ganar millones.


  El gobernador había designado a Rourke Kilpatrick para llevar a término el mandato del anterior fiscal de distrito, que había muerto en plenas funciones. Cuando dicho mandato concluyó, un año antes, Kilpatrick había sorprendido a todos al resultar elegido. En el condado de Curry no era habitual que los designados a dedo se granjearan el apoyo popular en las urnas.


  Incluso así, Becky nunca se había interesado antes lo suficiente como para prestar mucha atención al fiscal del distrito. Sus obligaciones laborales no tenían relación alguna con lo que ocurría en los tribunales y en casa estaba demasiado atareada para escuchar las noticias, de modo que Kilpatrick era tan sólo un nombre para ella.


  Su mente vagó mientras observaba a través del parabrisas la zona residencial por la que transitaba. Mansiones majestuosas rodeadas de grandes robles y pinos, y cornejos que esparcían sus pétalos en primavera en un esplendor blanco y rosáceo, flaqueaban la calle principal del pueblo. En las carreteras que serpenteaban desde el pueblo se alzaban algunas granjas viejas cuyos graneros y viviendas ruinosos ofrecían un testimonio silencioso del orgullo obstinado de los georgianos que se habían aferrado a sus propiedades durante generaciones, sin importarles los sacrificios.


  Una de esas antiguas granjas pertenecía a Granger Cullen, el tercer Cullen en heredarla en una genealogía que se remontaba a la guerra civil en Georgia. Los Cullen siempre se las habían arreglado para conservar de alguna forma sus cuarenta hectáreas de tierra. El edificio de la granja estaba destartalado, y su estructura de láminas de madera blanca precisaba ser restaurada con urgencia. Había televisión, pero no cable porque resultaba demasiado caro. Compartían la línea telefónica con otros tres vecinos que estaban siempre pegados al auricular. Afortunadamente, tenían agua corriente y electricidad, pero las tuberías solían helarse durante el invierno y nunca parecía haber gasóleo suficiente en el depósito para calentar la casa hasta que conseguían ahorrar el dinero para comprar más.


  Becky aparcó el coche en el cobertizo que hacía las veces de garaje y permaneció sentada mirando alrededor. Las cercas estaban medio caídas y oxidadas, y los postes que las sostenían se mantenían en pie de puro milagro. Los árboles estaban desnudos, pues era invierno, y los campos se hallaban cubiertos de maleza. Precisaban ser arados antes de la siembra de primavera, pero Becky no podía llevar el tractor y Clay era demasiado rebelde para confiarle la tarea. Había bastante forraje en el desván del viejo granero para alimentar a las dos vacas que les suministraban leche, pienso de sobra para las gallinas y grano para añadir a las raciones que los animales comían. Gracias a los inagotables esfuerzos de Becky el verano anterior, el gran refrigerador estaba lleno de verduras y la despensa de alimentos enlatados; pero se acabarían hacia el otro estío y habría que reponerlos. Entretanto, Becky tenía que trabajar. Toda su vida constituía una larga e interminable secuencia de trabajo. Nunca había acudido a una fiesta o a una discoteca de moda. Nunca había llevado ropa interior de seda o perfumes caros.


  Tampoco se había cortado el pelo o hecho la manicura en una peluquería, y probablemente nunca lo haría. Envejecería cuidando de su familia y deseando encontrar una salida.


  Se sintió culpable por ser víctima de esa espantosa autocompasión. Quería a su abuelo y a sus hermanos y no debía culparles por su falta de libertad. Después de todo, había sido educada de una forma que le impediría disfrutar de un estilo de vida moderno. No podía acostarse con cualquiera porque iba contra su naturaleza actuar con tanta ligereza en relación con algo tan profundo. No podía consumir drogas o emborracharse porque no toleraba bien el alcohol y la ingesta incluso de pequeñas cantidades la adormecía. Abrió la portezuela del coche y se apeó. Ni siquiera podía fumar porque le producía asfixia.


  Pensó que era un absoluto desperdicio como animal social.


  —No estoy hecha para aviones y ordenadores— dijo dirigiéndose a los pollos que la miraban desde el corral del granero—, sino más bien para esparto y cuero.


  —¡Abuelo! ¡Becky está hablando otra vez con los pollos! —exclamó Mack desde el granero.


  El abuelo, sentado en la parte soleada del porche en una silla de rejilla, sonrió a su nieta.


  Llevaba una camisa blanca y un jersey bajo los pantalones de peto, y ofrecía mejor aspecto del que había tenido en semanas. El tiempo era cálido para una tarde de febrero, casi de primavera.


  —Mientras no le contesten, no pasa nada, Mack —respondió el abuelo al sonriente muchacho de cabello cobrizo.


  —¿Has hecho los deberes? —preguntó Becky a su hermano pequeño.


  —¡Becky, acabo de llegar! Tengo que dar de comer a mi rana.


  —Excusas, excusas —murmuró ella—. ¿Habéis visto a Clay?


  Mack no contestó. Desapareció con rapidez en el interior del granero. Becky observó cómo el abuelo bajaba la mirada y volvía distraído a raspar un palo con la navaja mientras ella con el bolso en la mano subía por los escalones.


  —¿Qué ocurre? —preguntó al anciano colocando una mano afectuosa en su hombro.


  Él se estremeció e inclinó la cabeza plateada. Era un hombre curtido por los años de trabajo al aire libre, alto y enjuto, pero su figura se veía encorvada desde el ataque al corazón que había sufrido. Tenía manchas de vejez en el dorso de sus manos de dedos largos y arrugas en el rostro que parecían los surcos que la lluvia deja en los caminos.


  Había cumplido sesenta y seis años, pero parecía mucho mayor. Su vida había sido dura.


  Él y la abuela de Becky habían perdido a dos hijos en una riada y a otro a causa de una neumonía. De sus cuatro hijos, sólo el padre de Becky, Scott, había sobrevivido y llegado a ser adulto. Sin embargo, había supuesto una fuente de constantes problemas para todos, sobre todo para su mujer. En el certificado de defunción se leía que la madre de Becky, Mack y Clay, Henrietta, había muerto de neumonía, pero Becky estaba segura de que simplemente se había rendido. La responsabilidad de tener a su cargo a tres niños y un padre enfermo, unida a su propia salud delicada y la incesante afición al juego y a las mujeres de Scott, habían quebrantando su espíritu.


  —Clay se ha largado con esos chicos, los Harris— dijo finalmente el abuelo.


  —¿Son y Bubba? —Becky suspiró. Como muchos del Sur, utilizaban apodos que poco tenían que ver con sus nombres de pila. El apelativo de Bubba era así como los de Son, Buster, Billy—Bob y Tub.


  Ella ni siquiera conocía sus verdaderos nombres, pues nadie los utilizaba. Los chicos Harris, ambos de unos veinte años, tenían permiso de conducir, aunque en su caso se trataba más bien de una licencia para matar. Los dos consumían cocaína y había oído rumores de que Son, que conducía un enorme Corvette azul y siempre tenía dinero, traficaba con drogas. Había dejado la escuela a los dieciséis años. A Becky no le gustaban ninguno de los hermanos y así se lo había dicho a Clay. Pero aparentemente no estaba siguiendo su consejo pues había salido de nuevo con esos gamberros.


  —No sé qué hacer— se lamentó el abuelo—. Traté de hablar con él, pero no quiso escucharme. Dijo que era bastante mayor para tomar sus propias decisiones, y que ni tú ni yo teníamos derechos sobre él. Me maldijo. ¿Te das cuenta? Un chaval de diecisiete años maldiciendo a su propio abuelo...


  —Esta actitud no es propia de Clay —replicó Becky—. Se comporta así desde Navidad; en realidad, desde que empezó a salir con los Harris.


  —Hoy no ha ido a la escuela —prosiguió el abuelo—. Hace dos días que no va. Han llamado preguntando dónde estaba. También ha telefoneado su profesora. Ha dicho que si sigue sacando notas tan bajas suspenderá el curso. No se graduará si no consigue mejorarlas.


  Entonces, ¿qué será de él? —Y añadió con pesadumbre—: Igual que Scott. Otro Cullen echado a perder.


  —¡Dios mío! —Rebecca se sentó pesadamente en los escalones del porche y dejó que el viento acariciara sus mejillas. Cerró los ojos. "De mal en peor", pensó.


  Clay siempre había sido un buen chico que ayudaba en las tareas de la casa y velaba por Mack, su hermano pequeño. Pero en los últimos meses había cambiado. No estudiaba lo suficiente; se había vuelto taciturno y retraído, regresaba tarde por las noches y a veces ni siquiera podía levantarse para ir a la escuela. Sus ojos estaban a menudo inyectados en sangre y en ocasiones se reía de un modo infantil y sin motivo alguno; síntomas, como Becky averiguaría más tarde, del consumo de cocaína. En realidad, nunca le había visto tomar drogas, pero estaba segura de que fumaba marihuana por el olor de su ropa, y su habitación. Él lo había negado y ella nunca pudo encontrar pruebas. Era demasiado cuidadoso, últimamente, se quejaba de que Becky se entrometiera en su vida. Era sólo su hermana, le había dicho sólo dos noches antes, no tenía autoridad real sobre él y no quería que le dijera nunca más lo que tenía que hacer. Estaba harto de vivir como un miserable y no tener dinero para gastar como los Harris. Iba a hacerse un sitio en el mundo y ella podía irse al infierno.


  Becky no se lo había contado al abuelo. Ya era bastante duro tratar de excusar la mala conducta y las constantes ausencias de Clay. Había lugares en que trataban esa clase de problemas, pero eran para los ricos. La única esperanza era que acogieran a su hermano en algún centro de rehabilitación subvencionado, pero el abuelo no accedería aunque Clay lo hiciera, porque no quería oír hablar de nada que tuviera visos de caridad. Era demasiado orgulloso.


  De modo que así estaban las cosas, reflexionó Becky dejando vagar su mirada por las tierras que habían pertenecido a su familia durante más de cien años, endeudados sin esperanza y con Clay predispuesto a causar problemas. Sabía que ni los alcohólicos reciben ayuda a menos que reconozcan su problema con la bebida, y Clay no iba a admitir su dependencia con la droga. No era el mejor final para un día que, de todas formas, había empezado fatal.


  


  Capítulo 2


  Becky se puso unos vaqueros y un jersey rojo de cuello redondo y recogió su larga melena en una coleta para preparar la cena. Mientras freía el pollo, que acompañaría con puré de patatas y judías verdes de su huerto, doró unas galletas en el viejo horno. Quizá pudiera enderezar a Clay, pero no tenía idea de cómo iba a hacerlo. Hablar con él no servía de nada. Ya lo había intentado, y Clay o se largaba, negándose a escuchar, o se salía de sus casillas y la insultaba. Además, para empeorar las cosas, últimamente desaparecían billetes de la jarra en que guardaba el dinero obtenido de la venta de huevos. Estaba casi segura de que era Clay quien los cogía pero ¿cómo iba a preguntar a su propio hermano si le estaba robando?


  Al final, optó por ingresar en un banco el dinero que quedaba en la jarra. Trató de no dejar a la vista nada que pudiera ser vendido o empeñado para obtener dinero fácil. Becky se sentía como una criminal, lo que aumentó su sentimiento de culpa por haber descuidado a su familia.


  No tenía a quién contar sus problemas, excepto a Maggie y odiaba importunarla con sus desgracias. Todas sus viejas amigas se habían mudado para casarse o vivir solas en otras ciudades; al menos hablar la habría ayudado. No podía explicar al abuelo lo que ocurría, porque su salud era bastante precaria y no quería que se preocupase por Clay, así que le había dicho que ella se ocuparía del asunto. Quizá pudiera hablar con el señor Malcolm en la oficina y pedirle consejo. Era la única persona ajena a la familia que podía echarle una mano.


  Sirvió la cena y llamó a Mack y al abuelo. El anciano bendijo la mesa y comieron mientras escuchaban cómo Mack se quejaba de las matemáticas, los profesores y la escuela en general.


  —No pienso aprender matemáticas —dijo el niño mirando a Becky con sus ojos castaños ligeramente más claros que los de ella. Su cabello era casi rubio, y a sus diez años era más alto de lo normal.


  —Sí, lo harás —le espetó Becky—. Tendrás que ayudarme a llevar los libros un día de éstos.


  Yo no voy a vivir para siempre.


  —Becky, no digas esas cosas —intervino el abuelo con acritud—. Eres demasiado joven para hablar así. —Suspiró y bajó la vista hasta el puré de patatas que había en su plato—. Ya sé que te apetecería salir por ahí de vez en cuando, y que al tener que cuidar de nosotros...


  —Basta ya —murmuró Becky mirándole fijamente—. No estaría aquí si no os quisiera. Acabad el puré. He hecho un pastel de cerezas de postre.


  —¡Bien! ¡Mi favorito! —exclamó Mack sonriente.


  —Puedes tomar todo el que quieras. —Y añadió con una amplia sonrisa—: Pero sólo después de que hayas hecho tus deberes de matemáticas y yo los haya corregido.


  Mack esbozó una mueca de fastidio y hundió la barbilla entre las manos.


  —Debí haberme ido con Clay. Dijo que podía hacerlo.


  —Si te vas alguna vez con él, te quitaré la pelota de baloncesto y el aro —amenazó Becky utilizando la única arma de que disponía.


  El muchacho palideció. El baloncesto era su vida.


  —¡Vamos, Becky! ¡Sólo estaba bromeando!


  —Eso espero. Clay frecuenta malas compañías y ya tengo bastantes problemas sin que tú te metas en más.


  —Estoy de acuerdo —intervino el abuelo.


  Mack alzó el tenedor.


  —Muy bien. Me mantendré alejado de Bil y Dick, pero no toquéis mi pelota de baloncesto.


  —Trato hecho —prometió Becky tratando de no demostrar cuán aliviada se sentía.


  Mientras el abuelo y Mack veían la televisión, fregó los platos, recogió la sala de estar y puso la lavadora. Después revisó los deberes de su hermano pequeño y lo metió en la cama, hizo acostarse al abuelo, se dio un baño, y cuando se disponía a ir a dormir, Clay irrumpió en la sala riéndose y apestando a cerveza.


  El intenso olor hizo que Becky sintiera náuseas. Su experiencia no la había preparado para enfrentarse a algo así. Lo miró, furiosa e impotente, sintiendo desprecio por la clase de vida que lo había empujado a semejante trampa. A su edad, un muchacho necesita a un hombre que lo guíe, un ejemplo a seguir. Estaba buscando un brazo en que apoyarse y, en lugar de volverse hacia el abuelo, había topado con los hermanos Harris.


  —¡Oh, Clay! —gimió. Se parecía mucho a ella, castaño y esbelto, pero sus ojos eran verdes, no color avellana como los de Becky y los de Mack, y su rostro expresaba rudeza.


  Él esbozó una amplia sonrisa.


  —Estoy bien. Sólo he fumado un poco de marihuana antes de beberme unas cervezas.


  —Parpadeó—.


  Voy a dejar la escuela, Becky, porque es para inútiles y retrasados.


  —No, no lo harás —dijo ella—. No estoy matándome a trabajar para ver cómo te conviertes en un vago profesional.


  La miró con ojos vidriosos.


  —Sólo eres mi hermana, Becky. No puedes decirme lo que tengo que hacer.


  —Mírame —le ordenó—. No quiero que vuelvas a salir con los Harris. Te están metiendo en líos.


  —Son mis amigos y saldré con ellos si me da la gana —concluyó. Estaba fuera de sí.


  También había fumado crack y su cabeza estaba a punto de estallar. Al principio había sido estupendo, pero ahora que los efectos estaban desapareciendo, se sentía más deprimido que nunca. De repente dijo—: ¡Odio ser pobre!


  Becky lo miró fijamente.


  —Entonces consigue un trabajo —dijo fríamente—. Yo lo hice. Encontré uno incluso antes de terminar la escuela. Trabajé en tres sitios antes de conseguir el empleo que tengo ahora e hice cursos nocturnos para asegurarme el puesto.


  —Ya estamos otra vez, santa Becky —ironizó, arrastrando las palabras—. Así que trabajas.


  Estupendo. ¿Qué tenemos que demostrar a cambio? Somos asquerosamente pobres, y ahora que el abuelo está enfermo, será aún peor.


  Ella sintió un nudo en el estómago. Sabía que era cierto, pero el hecho de que Clay se lo dijera en la cara no era precisamente de gran ayuda. Trató de recordar que estaba borracho, que no sabía lo que decía, pero aun así le dolieron sus palabras.


  —Niñato egoísta ——dijo con acritud—. Mocoso desagradecido. Me estoy matando a trabajar y ahí estás tú quejándote de que no tenemos nada.


  Él se tambaleó, se sentó pesadamente e inspiró con lentitud. Era probable que ella tuviera razón pero estaba demasiado borracho para que le importara.


  —Déjame en paz —murmuró mientras se tendía en el sofá—. Lárgate y déjame en paz.


  —¿Qué has tomado aparte de cerveza y marihuana? —quiso saber Becky.


  —He fumado un poco, de crack —contestó él amodorrado—. Todo el mundo lo hace. Déjame tranquilo, tengo sueño.


  Se tendió y cerró los ojos. Se durmió de inmediato. Becky, consternada, permaneció de pie junto a él. Crack. Nunca lo había visto, pero sabía muy bien por las noticias que era una droga ilegal. Tenía que detener a Clay de algún modo antes de que fuera demasiado tarde. El primer paso sería mantenerlo apartado de esos chicos, los Harris. No sabía cómo iba a hacerlo, pero debía encontrar una manera.


  Lo cubrió con una manta, porque era más sencillo dejarle donde estaba que tratar de moverlo. Clay medía casi un metro noventa y pesaba mucho más que ella. No podía levantarlo. Crack, tenía que ser precisamente eso, No era necesario preguntarse cómo lo había conseguido; con toda probabilidad se lo habían proporcionado sus amigos. Bien, con un poco de suerte, no volvería a probar esa droga, lo detendría antes.


  Se fue a su habitación y se tumbó sobre la raída colcha con la bata de algodón; se sentía muy vieja. Quizá vería mejor las cosas por la mañana. Pensó en pedir al reverendo Fox que hablara con Clay; seguro que le haría algún bien. Los chicos necesitan tener algo a que aferrarse, algo o alguien que les ayude a superar los malos momentos. Las drogas y la religión eran extremos opuestos de una cuerda de salvamento, y por supuesto era preferible la religión. Su propia fe la había guiado a través de varias tempestades. Cerró los ojos y se quedó dormida. A la mañana siguiente envió a Mack a la escuela, pero Clay no quiso levantarse.


  —Hablaremos cuando vuelva a casa —dijo con firmeza—. No vas a volver a salir con esos chicos.


  —¿Te apuestas algo? —preguntó él con mirada desafiante. Detenme, si es que puedes.


  —Espera y verás— replicó ella, rezando para que se le ocurriera algo.


  Se marchó a trabajar muy preocupada. Había pedido al abuelo que hablara con Clay, pero la actitud conflictiva del chico le hacía mantenerse al margen. Quizá porque al haber fracasado de forma tan rotunda con Scott, su hijo, su orgullo no le permitía admitir que estaba repitiendo su fracaso con Clay.


  Maggie la observó sentarse en su escritorio con expresión triste.


  —¿Puedo ayudarte en algo?— musitó de forma que nadie pudiera oírla.


  —No, pero gracias —respondió Becky con una sonrisa—. Eres una buena persona, Maggie.


  —Sólo soy un ser humano como tú —corrigió la mujer—. En la vida hay tempestades, pero pasan. Simplemente agárrate a un árbol hasta que el viento cese, es lo único que tienes que hacer. Después de todo, Becky, ningún viento, sea bueno o malo, sopla para siempre.


  Becky rió.


  —Trataré de recordarlo.


  Y lo hizo. Exactamente hasta esa tarde cuando recibió una llamada de la magistratura para informarle de que Clay había sido detenido por posesión de drogas. El señor Gillen, el juez, le dijo que había avisado al fiscal del distrito y que ambos habían enviado a Clay al centro de detención de menores,, donde decidirían si ficharlo o no. Llevaba encima un puñado de crack cuando le detuvieron borracho junto a los Harris a las afueras de la ciudad.


  Según el señor Gillen, la decisión de proceder con la acusación por posesión ilegal de drogas estaba en manos del fiscal del distrito, y Becky estaba segura de que Kilpatrick no dudaría en condenarlo si contaba con las pruebas suficientes, pues era muy duro con los traficantes de drogas.


  Becky dio las gracias a Gillen por telefonearla personalmente y se dirigió de inmediato al despacho de Bob Malcolm para pedirle consejo.


  Malcolm le dio unas palmaditas en el hombro de forma ausente después de cerrar la puerta para librarla de las miradas curiosas de la gente en la sala de espera.


  —¿Qué hago? ¿Qué puedo hacer? —preguntó con tristeza—. Dicen que llevaba encima más de cuarenta gramos. Que eso podía significar cargos por posesión ilegal.


  —Becky, es tu padre quien debería ocuparse de este asunto —repuso él con firmeza.


  —No está en la ciudad —contestó ella. Era verdad, no había estado en la ciudad en los últimos dos años, además nunca se había responsabilizado de sus hijos. Y añadió—: Y mi abuelo no está bien. Sufre del corazón.


  Bob Malcolm negó con la cabeza y suspiró. Guardó silencio unos instantes.


  —De acuerdo —dijo al fin—. Iremos a ver al fiscal del distrito e intentaremos hablar con él.


  Llamaré para concertar una cita. Tal vez podamos hacer un trato.


  —¿Con el señor Kilpatrick? Tenía entendido que no hacía tratos con nadie —apuntó Becky con nerviosismo.


  —Depende de lo severa que sea la acusación y de las pruebas que posea. No le gusta malgastar el dinero de los contribuyentes en un juicio que no pueda ganar. Ya veremos.


  La secretaria del fiscal dijo a Malcolm que Rourke Kilpatrick tenía unos minutos libres en ese preciso momento.


  —Subimos ahora mismo. —Colgó el auricular—. Vámonos, Becky.


  —Espero que esté de buen humor —comentó ella, y se miró en el espejo. Su cabello estaba pulcramente recogido en un moño y su rostro pálido a pesar del ligero toque de maquillaje. Pero era evidente que su falda escocesa de lana tenía más de tres años y los zapatos negros se veían gastados y arañados. Los puños de su blusa blanca de manga larga estaban raídos y en sus manos se adivinaban los estragos del trabajo en la granja.


  No era una señorita acomodada y había líneas en su cara que no eran propias de una mujer de su edad. Se temía que no iba a causar muy buena impresión en el señor Kilpatrick. Parecía exactamente lo que era: una mujer de campo muy atareada, responsable y nada sofisticada. Quizá eso actuaría en su favor. No dejaría que Clay acabara en la cárcel. Se lo debía a su madre. Ya le había fallado demasiadas veces.


  La secretaria del señor Kilpatrick era alta, morena y muy profesional. Saludó amablemente a Bob Malcolm y Becky.


  —Les está esperando ——dijo señalando una puerta cerrada—. Pueden pasar.


  —Gracias, Daphne —respondió el señor Malcolm—. Vamos, Becky, la cabeza bien alta.


  Llamó brevemente a la puerta y la abrió dejando que Becky le precediera. No debió haberlo hecho. El rostro que descubrió al otro lado del gran escritorio de madera cubierto de documentos la hizo detenerse en seco.


  —¡Usted! exclamó de forma involuntaria.


  Él apagó el puro largo y fino y se levantó. Hizo caso omiso de la exclamación y no sonrió ni hizo gesto alguno de bienvenida. Tenía la misma actitud fría e intimidante que en el ascensor.


  —No era necesario que trajera a su secretaria para tomar notas— dijo a Bob Malcolm—. Si quiere negociar una declaración de culpabilidad, me ceñiré a lo que le diga después de oír los hechos. Siéntense.


  —Se trata del caso Cullen.


  —El menor —asintió Kilpatrick—. Los chicos con que anda son escoria. El más joven de los Harris ha estado vendiendo droga en la escuela entre clase y clase. Su hermano trafica con todo, desde crack hasta caballo, y ya ha sido condenado una vez por intento de robo.


  Entonces entró y salió del reformatorio, pero ahora es mayor de edad. Si lo pesco de nuevo, lo encerraré.


  Becky había permanecido sentada e inmóvil.


  —¿Y el chico Cullen? —susurró con voz ronca.


  Kilpatrick le dirigió una mirada gélida.


  —Estoy hablando con Malcolm, no con usted.


  —No lo comprende —insistió ella arrastrando las palabras—. Clay Cullen es mi hermano.


  Él entrecerró los ojos castaño oscuro, casi negros, y la miró de una forma que la hizo encogerse.


  —El apellido Cullen me es conocido. Otro Cullen estuvo aquí hace unos años acusado de robo. La víctima rehusó testificar y salió libre. Le habrían condenado sin remisión si hubiera conseguido llevarlo a Juicio—.¿Algún pariente suyo?


  Becky titubeó.


  —Mi padre.


  Kilpatrick no dijo una palabra. No fue necesario. Becky adivinó exactamente qué opinaba de su familia según su escala de valores. "Se equivoca —quiso decir—. No todos somos así." Pero antes de poder hablar él se volvió hacia Malcolm


  —¿Debo asumir entonces que usted representa legalmente a su secretaria y a su hermano?


  No... —empezó Becky, pensando en los gastos legales que no podía afrontar.


  —Sí —interrumpió Malcolm—. Se trata de una primera falta y el chico actuó movido por las circunstancias.


  —Ese chico es un rebelde, un adolescente que se niega a cooperar —corrigió Kilpatrick, y añadió—: Ya he hablado con él, y no considero en absoluto que se viera obligado a hacer lo que hizo.


  Becky imaginó cómo habría reaccionado Clay ante Kilpatrick. Debido al ejemplo de su padre no sentía respeto alguno por los hombres.


  —No es un mal chico —dijo—. Son las compañías que frecuenta... Por favor, trataré de ocuparme de él.


  Su padre ha hecho ya un buen trabajo ocupándose de él —ironizó Kilpatrick que desconocedor de la situación en su casa, la presionaba hasta la asfixia con lamentable facilidad, taladrándola con sus ojos oscuros mientras se reclinaba con un purito entre los dedos—. No hay razón para que el chico vuelva a la calle a menos que su situación familiar cambie, porque reincidiría en su falta.


  Los ojos color avellana de Becky se encontraron con los de él.


  —¿Tiene usted un hermano, señor Kilpatrick?


  —No, que yo sepa, señorita Cullen.


  —Si lo tuviera, comprendería cómo me siento. Es la primera vez que ha hecho algo así. Es como si a uno se le escaparan los pollos del corral.


  —Este pollito estaba en posesión de drogas ilegales. Cocaína, crack para ser exactos.


  —Kilpatrick se inclinó, su ascendencia india se hizo más evidente que nunca, y fijó en ella su penetrante mirada amenazadora—. Precisa orientación, y obviamente, ni usted ni su padre son capaces de dársela.


  —Eso ha sido un golpe bajo, Kilpatrick —intervino Bob Malcolm con firmeza.


  —Pero certero —contestó él sin disculparse—. A su edad, los chicos no cambian sin ayuda.


  Debió haberla recibido desde el principio, y quizá ya sea demasiado tarde.


  —¡Pero ... ! empezó Becky.


  —¡Maldita sea! Su hermano ha tenido suerte de que no le pillaran vendiendo esa bazofia en la calle —interrumpió secamente Kilpatrick—. Detesto a los camellos. Haré lo que sea por encerrarlos.


  —Pero Clay no es un camello —insistió Becky —con voz ronca y los ojos anegados en lágrimas.


  Kilpatrick no había sentido compasión en mucho tiempo, y no quería que este sentimiento le dominara en ese momento. Apartó la mirada.


  —Todavía no —convino.. Suspiró con cansancio mirando alternativamente a Becky y Malcolm—. De acuerdo.. Gillen, el juez, dice que hará lo que yo decida. El chico niega la posesión. Dice que no sabe cómo fue a parar la droga a su bolsillo y los únicos testigos son los Harris. —Con una fría sonrisa añadió——: Ellos, por supuesto, corroboran la historia hasta el último detalle.


  —En otras palabras —intervino Bob sonriendo levemente, no tiene con qué ir a juicio.


  —Nada sustancial o convincente —reconoció Kilpatrick, y añadió con una significativa mirada a Becky—: Por esta vez retiraré los cargos, Becky se sintió desfallecer de alivio.


  —¿Puedo verlo? —preguntó con un hilo de voz. Estaba demasiado dolida para decir nada más y ese hombre la detestaba. No recibiría de él ayuda o comprensión —Sí. Quiero que Brady vaya también al centro de detención de menores para hablar con el chico, y habrá ciertas condiciones para dejarle en libertad. Ahora váyanse Tengo trabajo.


  —De acuerdo, no le molestaremos más —dijo Malcolm poniéndose en pie, y añadió con tono formal—: Gracias Kilpatrick.


  Éste también se levantó. Con una mano en el bolsillo, observó la trágica expresión de la cara de Rebecca y se apoderó de él una mezcla de emociones. No pudo evitar sentir pena por ella. Se preguntó por qué su padre no había acudido. Estaba muy delgada y la tristeza de su rostro ovalado lo inquietó; esto le sorprendió, porque últimamente pocas cosas le importaban. No era entonces la picante y divertida compañera de ascensor; no, en esos momentos parecía haber perdido toda esperanza.


  Observó cómo se marchaban desde la puerta de su despacho, luego la cerró sin dirigir una palabra a su secretaria.


  —Iremos al centro de detención —dijo Bob Malcolm mientras subía al ascensor con Becky y oprimía el botón del sexto piso—. Todo irá bien. Si Kilpatrick no consigue pruebas, no llevará el caso adelante. Clay se marchará con nosotros.


  —Ni siquiera me ha escuchado —observó ella con voz ronca.


  —Es un hombre duro. Probablemente sea el mejor fiscal de distrito que este condado haya tenido en mucho tiempo, pero en ocasiones puede resultar demasiado inflexible. Tampoco es fácil enfrentarse a él en un tribunal.


  —Entiendo muy bien por qué.


  Becky se dirigió al centro de detención de menores después del trabajo para ver a su hermano. Fue conducida a una pequeña sala de visitas, donde quince minutos más tarde entró Clay, asustado y agresivo a la vez.


  —Hola, Becky —saludó con una sonrisa arrogante—. No te preocupes, no me han pegado.


  Tampoco van a meterme en la cárcel. He hablado con otros dos chicos que saben de qué va todo esto, y me han dicho que el hecho de que te traigan a este centro es algo así como recibir un cachete porque somos menores de edad. Saldré de ésta sin mover un dedo.


  —Gracias —dijo Becky con mirada glacial y los labios apretados—. Muchas gracias por tu generosa consideración hacia tu abuelo y hacia mí. Es agradable saber que nos quieres lo bastante como para labrarte una reputación por nuestro bien.


  Clay era muy rebelde, pero tenía sentimientos. Se atemperó de inmediato y bajó la vista.


  —Ahora cuéntame lo que pasó —exigió Becky mientras se sentaba frente a él después de que se les hubiera unido el señor Brady, el oficial tutelar que llevaba el caso de Clay.


  —¿No te lo han dicho? —preguntó el chico.


  —Quiero que me lo cuentes tú.


  Él la miró unos segundos y se estremeció.


  —Estaba borracho —murmuró frotándose las manos en las perneras de los vaqueros—. Me propusieron fumar un poco de crack y yo acepté. Me quedé dormido en el asiento de atrás y no volví en mí hasta que nos paró la policía. Tenía los bolsillos llenos de esa bazofia, pero no sé cómo fue a parar ahí, te lo prometo, Becky —añadió. Sus hermanos y su abuelo eran lo único que amaba en este mundo. Detestaba lo que había hecho pero era demasiado orgulloso para admitirlo—. Se me pasó la borrachera cuando Kilpatrick habló conmigo.


  —Sólo la posesión ilegal de drogas podría suponer diez años de cárcel, si el fiscal del distrito decidiera tratarte como a un adulto —intervino el señor Brady mirando fijamente a Clay—. Y quizá no te hayas librado aún del todo. Al señor Kilpatrick le gustaría que dieras con tus huesos en la cárcel.


  —No puede encerrarme, soy menor de edad.


  —Sólo durante un año más. Y el reformatorio no te resultaría agradable, jovencito, te lo aseguro.


  Clay había adoptado una actitud sumisa y algo menos agresiva. Se retorció las manos con nerviosismo.


  —No voy a ir a la cárcel, ¿verdad?


  —No por esta vez —corroboró el oficial tutelar—. Pero no subestimes a Kilpatrick. Tu padre pecó de arrogante al librarse de la acusación de robo y por eso el fiscal no le tiene mucho cariño a tu familia. Es un hombre de moral rígida y no le gusta la gente que viola la ley, más te vale recordarlo. Todavía cree que tu padre amenazó a aquel testigo para que no hablara.


  —¿Papá fue arrestado? —preguntó Clay atónito.


  —Eso no importa ahora —intervino Becky endureciendo las facciones.


  Clay la miró y percibió con cierto disgusto su rostro contraído, su tristeza. Sintió una punzada de remordimiento.


  —Te lo diré sólo una vez —advirtió el señor Brady—. Has tenido suerte de salir con las manos limpias. Si la desperdicias, nadie será capaz de ayudarte, ni tu hermana ni yo. Quizá burles a la justicia por un tiempo, mientras seas menor de edad. Pero tienes diecisiete años, y si cometes un delito lo bastante grave, el fiscal del distrito tendrá autoridad para juzgarte como a un adulto. Si continúas enredándote con drogas, será inevitablemente cuestión de tiempo. Quisiera poder mostrarte lo que eso significa. Las cárceles están a rebosar, e incluso las mejores constituyen auténticos infiernos para los jóvenes convictos, Si no te gusta que tu hermana se meta en tu vida, te aseguro que te gustaría aún menos ser la muñequita de alguno de los presos. —Miró fijamente a Clay—. ¿Entiendes qué quiero decir, hijo? Serías para ellos como un juguete nuevo.


  El chico enrojeció.


  —¡No! ¡Pelearía...


  —Y perderías. Piensa en ello. Entretanto, recibirás asesoramiento —continuó el oficial tutelar—. Te hemos concertado visitas con un psicólogo y deberás acudir obligatoriamente.


  Espero que comprendas que ha sido idea de Kilpatrick y que él personalmente controlará tu asistencia, por lo que te aconsejo que no te pierdas ninguna sesión.


  —Maldito Kilpatrick —murmuró Clay con aspereza.


  —No es bueno que adoptes esta actitud —advirtió Brady con calma—. Estás metido en un buen lío. Kilpatrick puede ser tu peor enemigo o tu mejor amigo, y te conviene más esto último.


  Clay masculló algo y desvió la mirada hacia la ventana. Parecía como si odiara a todo el mundo.


  Becky sabía exactamente cómo se sentía. Tenía ganas de llorar, juntó las manos con fuerza, para evitar que temblaran.


  —De acuerdo, Clay, por ahora puedes irte con tu hermana. Ya seguiremos hablando otro día.


  —Muy bien— contestó con voz tensa. Se levantó y estrechó de mala gana la mano de Brady—. Venga, hermanita. Vámonos a casa.


  Ella no dijo nada. Anduvo hasta el coche como un zombi, se sentó al volante y arranco sin apenas esperar que Clay hubiera cerrado la puerta. Se sentía fatal.


  —Siento que me cogieran —dijo Clay cuando se hallaban a medio camino de casa—. Me parece que lo estas pasando mal, atada como estás al abuelo, a Mack y a mí.


  —No estoy atada —mintió—. Lo hago porque os quiero.


  —El cariño no debería hacer que la vida de uno se convirtiera en una cárcel —concluyó Clay. La miró con una expresión astuta que ella no advirtió—. De verdad, Becky, no sabía dónde me metía.


  —Estoy segura de ello —contestó, perdonándole todo, como siempre hacía. Se obligo a sonreír—. Sólo que ahora no sé qué hacer, como arreglármelas. El fiscal del distrito fue muy duro.


  —Ese Kilpatrick —musitó él con voz gélida— Dios mío, cómo le odio. Vino a verme al centro de detención. Me taladró con la mirada e hizo que me sintiera como un gusano. Dijo que acabaría como papá.


  —¡Eso no es cierto! —exclamó Becky obstinada—. No tenía derecho a decirte algo así.


  —No quería que me soltaran —continuó Clay titubeante—. Le propuso al señor Brady meterme en el reformatorio, y se enfureció cuando éste no estuvo de acuerdo. Dice que todo el que juega con drogas merece la cárcel.


  —El señor Kilpatrick puede irse al infierno —espetó ella con furia—. Saldremos adelante.


  —Becky —empezó él—, podría buscar un trabajo; ya sabes, después de la escuela, para conseguir algo de dinero.


  —Puedo arreglármelas —contestó atropelladamente, y añadió sin advertir la expresión de rabia de Clay, no hace falta que trabajes. Me ocuparé de ti como siempre. Cuando acabes la escuela, trabajarás. Sólo te falta un año; no es mucho tiempo.


  —¡Tengo diecisiete años! —estalló él—: Ya no necesito que se ocupen de mí. Estoy harto de no hacer nada excepto ayudar en la granja y de no tener dinero. Hay una chica que me gusta y no me hace ni caso. ¡Maldita seas! ¡Ni siquiera me dejas tener un coche!


  —No me insultes —amenazó Becky—. No te atrevas a hacerlo.


  —Déjame salir. —Tanteó en busca de la manecilla de la puerta sin apartar la mirada de su hermana—. Me largo, te lo juro. ¡Para el coche y déjame salir!


  —Clay, ¿adónde vas? —le preguntó cuando se hubo apeado.


  —A donde pueda ser quien quiero ser —contestó con tono áspero—. No soy tu niñito, Becky, soy tu hermano. No lo entiendes, ¿verdad? No soy un crío al que puedas mangonear.


  ¡Soy un hombre!


  Becky se había inclinado hacia la puerta abierta, y al oír a Clay, se encogió ligeramente, con los ojos castaños apagados y las facciones endurecidas.


  —¡Oh, Clay!,—se lamentó—. Clay, ¿qué voy a hacer ahora?


  Se desmoronó y las lágrimas rodaron por sus mejillas.


  Él vaciló, debatiéndose entre defender su independencia y borrar esa expresión del rostro de Becky. No había pretendido hacerle daño, pero últimamente le costaba dominarse y experimentaba cambios bruscos de humor.


  Se deslizó de nuevo en el asiento y cerró la puerta mientras la observaba con cautela. De repente se sintió mayor al comprender cuán fingida era en realidad la fortaleza de Becky.


  La culpa cayó sobre él como una piedra. No debía haberla agobiado aún más comportándose como un adolescente estúpido.


  —Vamos, todo irá bien —dijo con tono inseguro—. Becky, por favor, deja de llorar.


  —El abuelo se va a morir —susurró ella. Sacó un pañuelo del bolso y se secó los ojos—. Lo descubrirá, por mucho que tratemos de ocultárselo.


  —Oye, ¿Y si nos mudáramos a Savannah?— sugirió él, y sonrió—. Podríamos construir yates y hacernos ricos. Esa ocurrencia la animó. Le devolvió la sonrisa.— Papá se enteraría de que teníamos dinero y vendría a buscarnos— contestó con sarcasmo.— Brady ha dicho que fue arrestado. ¿Tú lo sabías? Ella asintió con la cabeza. Clay se reclinó en el asiento y miró por la ventanilla.


  —Becky, ¿por qué nos abandonó cuando mamá murió?


  —Nos había abandonado mucho antes. Tú no lo recuerdas, pero siempre estaba por ahí con sus amigos, incluso mientras tú y Mack nacíais. Nunca estaba cuando lo necesitábamos. Finalmente mamá lo dejó marchar.


  —No lo hagas tú, Becky —pidió él de repente volviéndose para mirarla—. Yo me ocuparé de todo. No te preocupes. —Ya había pensado en varias formas de Conseguir dinero para asumir parte de la carga económica que pesaba sobre los hombros de su hermana. Los Harris le habían sugerido algunas cosas. No tenía los prejuicios de Becky y había mucho dinero en juego. Si no se enteraba de lo que él hacía, no la haría sufrir, y tendría mucho cuidado de que no volvieran a cogerlo.


  —Muy bien— Becky fijó la vista en la carretera preguntándose cómo le daría la noticia al abuelo, cómo iba a afrontar el futuro.


  Confiaba en que Clay hiciera lo que le había dicho el oficial tutelar. Esperaba que haber sido arrestado le hubiera asustado. Quizá le hiciera rectificar.


  No sabía qué hacer. La vida se había vuelto tan complicada que sintió ganas de escapar.


  —¿En qué estás pensando? —preguntó Clay movido por un sexto sentido.


  —En el pastel de chocolate que voy a preparar para cenar —mintió, mientras se esforzaba en sonreír.


  


  Capítulo 3


  El abuelo se tomó la noticia de la detención de Clay mejor de lo que Becky había esperado. Era una suerte que hubiera sido arrestado en la ciudad, y no en casa. Clay por una vez no se hizo el remolón a la hora de ir a la escuela y subió al autobús sin una queja seguido por Mack.


  Becky acomodó al abuelo en la mecedora de la salita, preocupada por su silencio.


  —¿Seguro que estarás bien? —preguntó después de darle las medicinas—. ¿Quieres que le pida a la señora White que te haga compañía?


  —No necesito que me colmen de atenciones —masculló él. Su pecho enjuto se hinchó y volvió a hundirse, y preguntó con tono desdichado—: ¿En qué fallé a tu padre, Becky? ¿Y en qué he fallado a Clay? Mi hijo y mi nieto tienen problemas con la ley, y ese Kilpatrick no se detendrá hasta que los encierre a los dos. Lo sé todo sobre él. Es un ogro.


  —Es un fiscal —corrigió ella—, y hace su trabajo; lo hace apasionadamente, eso es todo. Al señor Malcolm le gusta.


  El abuelo frunció el entrecejo y la miró.


  —¿Y a ti?


  Becky se incorporó


  —No digas tonterías. Es el enemigo.


  —No lo olvides— advirtió con tono firme y el mentón alzado con altivez—. No suavices tu actitud con respecto a él. No es amigo de nuestra familia. Trató por todos los medios de encerrar a Scott.


  —¿De modo que lo sabías?


  Él se incorporó un poco.


  —Sí, lo sabía. No había razón para contároslo a ti o a los chicos. No hubiera mejorado las cosas. De todas formas, Scott se libró de la cárcel. El testigo cambió de opinión.


  —¿Fue él quien cambió de idea o papá le obligó a hacerlo?


  El abuelo no la miró a los ojos.


  —Scott no es mal chico, simplemente es diferente; tiene una forma distinta de ver las cosas. No fue culpa suya que la ley no le dejara en paz, como le pasa a Clay. Ese Kilpatrick nos la tiene jurada.


  Becky abrió la boca para decir algo, pero se detuvo. El abuelo no era capaz de admitir que había cometido un error con Scott; así pues, no iba a hacerlo con Clay. No conseguiría nada discutiendo con él, sobre el tema, pero eso suponía que todo el peso recaía sobre ella y que el futuro de su hermano estaba en sus manos. Era obvio que no podía esperar gran ayuda del abuelo.


  —Becky, sea lo que sea lo que tu padre hizo o dejó de hacer, todavía es mi hijo —dijo él de repente aferrando con fuerza la silla con sus manos ajadas, y añadió—: Le quiero, y también quiero a Clay.


  —Ya lo sé —dijo ella con dulzura. Se inclinó y besó su arrugada mejilla—. Nos ocuparemos de Clay. Va a recibir ayuda y orientación —Esperaba convencer a su hermano para que acudiera a las sesiones con el psicólogo sin demasiadas amenazas—. Saldrá adelante. Es un Cullen.


  —Es verdad. Es un Cullen. —Sonrió—. Sabes, eres única. ¿Te he dicho alguna vez lo orgulloso que estoy de ti?


  —A menudo —contestó Becky con una amplia sonrisa—. Cuando sea rica y famosa me acordaré de ti.


  —Nunca seremos ricos y al parecer Clay va a ser el único famoso en la familia; tristemente famoso, sin embargo. —Suspiró—. Pero tú eres el corazón del equipo. No dejes que todo esto pueda contigo. A veces la vida es muy dura, pero ayuda a mirar a través de los problemas, pensar que han de venir tiempos mejores cuando los hayamos superado. A mí siempre me ha ayudado.


  —Lo tendré en cuenta —prometió, y añadió—: Será mejor que me vaya a trabajar. Sé bueno.


  Hasta luego.


  Condujo hacia la oficina con el corazón en un puño por el incierto futuro que se extendía ante ella. Debía hablar con Kilpatrick, pues la asustaba que pretendiese enviar a Clay al reformatorio. Era probable que Kilpatrick estuviera resuelto a conseguirlo y ella tenía que detenerlo. Iba a tener que tragarse su orgullo y revelarle la situación en que ella y su familia se hallaban, y la perspectiva la horrorizaba.


  Su jefe le dio una hora libre. Becky telefoneó a la oficina del fiscal del distrito y solicitó una entrevista personal. Le dijeron que en ese momento iba a salir, pero que se reuniera con él en el ascensor y hablarían mientras tomaba café en el bar.


  Animada porque se hubiera dignado a hablar cogió el bolso, se alisó la falda floreada y la camisa blanca y se precipitó fuera de la oficina.


  Afortunadamente el señor Kilpatrick, de mirada fría y cabello oscuro y ondulado, estaba solo en el ascensor, llevaba un abrigo largo y el eterno e infernal purito pendía entre sus dedos. La inspeccionó de arriba abajo de forma nada halagadora.


  —¿Quería hablar conmigo? —dijo—. Pues vamos.


  Oprimió el botón de la planta baja y no dijo una palabra hasta que entraron en la pequeña cafetería. Pidió un café para Becky y para él un café y una pasta; le ofreció una a ella, pero estaba demasiado nerviosa para comer algo.


  Tomaron asiento en una mesa apartada y él la estudió detenidamente mientras sorbía el café. Llevaba como siempre el cabello recogido en un moño e iba sin maquillar. Su aspecto delataba que se sentía agotada y deprimida.


  —¿Hoy no hay críticas mordaces sobre mi cigarro? —preguntó de pronto arqueando una ceja—. ¿Ni comentarios suspicaces acerca de mis modales?


  Ella alzó su pálido rostro y lo miró como si nunca lo hubiera visto antes.


  —Señor Kilpatrick, mi mundo está cayéndose en pedazos y no me importan demasiado ni sus cigarros, ni sus modales ni cualquier otra cosa.


  —¿Qué dijo su padre cuando le contó lo de su hermano?


  Estaba cansada de fingir. Había llegado el momento de poner sus cartas sobre la mesa.


  —No he visto a mi padre, ni he sabido nada de él desde hace dos años.


  Él frunció el entrecejo.


  —¿Y qué hay de su madre?


  —Murió cuando mis hermanos eran pequeños; yo tenía dieciséis años.


  —¿Quién cuida de ellos? —insistió Kilpatrick—. ¿Su abuelo?


  —Mi abuelo sufre del corazón. No es capaz de ocuparse de sí mismo y mucho menos de los demás. Vivimos con él y le cuidamos lo mejor que podemos.


  Él dejó caer el puño sobre la mesa con tal fuerza que la hizo temblar.


  —¿Me está diciendo que usted sola los mantiene a los tres?


  A Becky no le gustó la expresión de su rostro atezado. Se apartó un poco.


  —Sí.


  —¡Dios mío! ¿Con su salario?


  —El abuelo tiene una granja —explicó ella—. Cultivamos nuestras propias verduras y yo las congelo y hago conservas. También criamos terneros. Además, el abuelo cuenta con una pensión de la compañía de ferrocarriles y la seguridad social. Nos las arreglamos.


  —¿Cuántos años tiene?


  —Eso no es asunto suyo —dijo ella mirándolo fijamente.


  —Acaba de hacer que lo sea. ¿Cuántos?


  —Veinticuatro.


  —¿Y qué edad tenía cuando su madre murió?


  —Dieciséis.


  Él dio una calada al purito y volvió la cabeza a un lado para exhalar el humo. Fijó su incisiva mirada en la de ella y Becky supo exactamente cómo se sentiría al sentarse en el banquillo de los testigos y ser interrogada por él. Era imposible no decirle lo que quisiera saber. Su mirada penetrante y su voz fría y autoritaria podían obligarla hablar a un vegetal.


  —¿Por qué no se ocupa su padre de su familia?


  —Ojalá lo supiera —replicó Becky—. Pero nunca lo ha hecho. Sólo aparece cuando se queda sin blanca. Supongo que ahora tendrá bastante dinero, porque no hemos vuelto a verlo desde que se marchó a Alabama.


  Él estudió con calma el rostro de Becky, durante unos segundos hasta que ella sintió que le flaqueaban a causa de la intensidad del escrutinio. Pensó que era un hombre sombrío.


  Además, el traje mil rayas azul marino le hacía parecer aún más alto y elegante. La herencia india había modelado su rostro anguloso, aunque al parecer la sangre irlandesa: era la responsable de su carácter temperamental.


  —No me extraña su aspecto —comentó él con tono ausente. Parece agotada. Primero pensé que debía de ser por un amante exigente, pero ahora entiendo que es por exceso de trabajo.


  Becky enrojeció intensamente y le miró.


  —Lo considera un insulto, ¿no? —preguntó él con voz aún más profunda, y puntualizó con aspereza—: Pero usted misma me dijo que era la querida de alguien.


  —Le mentí —reconoció, inquieta, y añadió con obstinación—: Además, ya tengo bastantes problemas como para buscarme más llevando una vida disoluta.


  —Ya veo. Así que es de esa clase de chicas; de ésas que las madres arrojan a los brazos de sus hijos.


  —Espero que nunca me arrojen a los suyos —ironizó Becky—. No le aceptaría ni en bandeja de plata.


  Él arqueó una ceja.


  —¿Por qué no? —quiso saber, y alzó el mentón para sonreír con genuino sarcasmo—.


  ¿Acaso le ha dicho alguien que soy mestizo?


  Becky se ruborizó.


  —No quería decir eso. Es usted un hombre muy frío, señor Kilpatrick —dijo, y su cercanía la hizo estremecerse. Olía a alguna exótica colonia y a tabaco, y ella sentía el calor que emanaba de su cuerpo. Hacía que se sintiera nerviosa, débil e indecisa, y resultaba peligroso sentirse así ante el enemigo.


  —No soy frío, soy prudente. —Se llevó el purito los labios—. Es preciso ser prudente hoy en día. En todos los sentidos.


  —Eso dicen.


  —En ese caso, sería mejor que dejara de untar miel a ese misterioso sujeto que la mantiene. ¿No dijo usted que era la amante de uno de sus jefes?


  —No lo decía en serio —protestó ella—. Usted me miraba con absoluto desprecio, y se me ocurrió contarle esa mentira.


  —Debí habérselo mencionado ayer a Bob Malcolm— murmuró él.


  —¡No habría sido capaz!


  —Por supuesto que sí —contestó con soltura—. ¿No le han dicho que no tengo corazón?


  Dicen que encerraría a mi propia madre.


  —Estoy segura de ello después de lo de ayer.


  —Su hermano va a ser una causa perdida si no lo hace entrar en cintura —recomendó—. Ésa es la razón de que fuera tan duro con él. Necesita una mano firme. Por encima de todo, necesita el ejemplo de un hombre. Que Dios la ayude si su héroe es su padre.


  —No sé qué siente Clay por papá —dijo Becky honestamente. No quiere hablar conmigo porque piensa que lo trato como a un niño. Quería hablar con usted para que supiera la situación que tenemos en casa. Creí que podría ayudarle saber algo de sus antecedentes.


  Kilpatrick le dio un bocado a la pasta con sus dientes fuertes y blancos y lo tragó con un sorbo de café.


  —En otras palabras, creyó que podría ablandarme.— clavó su mirada en la de ella—. Tengo sangre india. No hay dulzura en mí, mis prejuicios acabaron con ella hace mucho tiempo.


  —También es un poco irlandés —titubeó—, y de familia acomodada. Eso debió de facilitarle las cosas.


  —¿Usted cree? —Su boca sonreía pero sus ojos no—. Yo era único; un caso singular. El dinero hizo mi camino un poco más fácil, pero no apartó los obstáculos; tampoco mi tío, que me toleraba porque él era estéril, y yo, el último Kilpatrick, me ayudó demasiado.


  Dios, cómo odiaba que fuera así. Además, mi padre nunca se casó con mi madre.


  —Oh, entonces usted es... —se interrumpió en seco y enrojeció.


  —Ilegítimo. —Asintió y esbozó una sonrisa fría y burlona—. Exacto. —La observó, esperando, desafiándola a decir algo. Como no lo hizo, rió con amargura—. ¿Sin comentarios?


  —No me atrevería.


  Él terminó el café.


  —No podemos elegir nuestra vida; eso es un hecho. —Tendió una mano fina, morena y sin anillos y acarició suavemente la mejilla de Becky—. Asegúrese de que su hermano acude a las sesiones con el psicólogo. Siento haberme precipitado al extraer conclusiones acerca de él.


  Esta inesperada disculpa en un hombre como Kilpatrick hizo que se le humedecieran los ojos. Se apartó, avergonzada de mostrarle su flaqueza. Pero su reacción fue inmediata e inesperada.


  —Vámonos de aquí —dijo él. La hizo levantarse y coger el bolso, arrojó en la papelera los restos del desayuno y la arrastró fuera de la cafetería hacia el interior de uno de los ascensores que permanecía abierto y vacío.


  Kilpatrick cerró las puertas, y cuando el ascensor comenzó a ascender, oprimió el botón de parada y lo detuvo entre dos pisos. La atrajo hacia sí con brusquedad y la abrazó suave pero firmemente.


  —Vamos —murmuró al oído de Becky—. Ha estado reprimiéndose desde que el chico fue arrestado. Adelante, desahóguese.


  Becky no había disfrutado en muchas ocasiones de la comprensión de otras personas.


  No había habido brazos que la estrecharan, que la reconfortaran. Siempre había sido ella la que consolaba, la que apoyaba. Ni tan sólo el abuelo comprendía cuán vulnerable era.


  Pero Kilpatrick veía a través de su máscara, con tanta facilidad como si no la llevara.


  Las lágrimas brotaron de sus ojos y se deslizaron por sus mejillas, y le oyó murmurar palabras dulces de consuelo con su voz profunda, mientras le acariciaba el cabello y la estrechaba contra su pecho. Becky se aferró a las solapas de su abrigo y pensó en lo extraño que resultaba encontrar comprensión en un lugar tan peculiar.


  El cuerpo de Kilpatrick era cálido y fuerte, y por una vez era agradable dejar que otro llevara la carga, sentirse indefensa y femenina. Se relajó entre sus brazos y dejó que él soportara su peso, entonces una extraña sensación se apoderó de ella. Sintió que le ardía la sangre y una fuerte opresión en el estómago. Todo su cuerpo se tensó.


  Alzó la cabeza y, poco a poco, se apartó de él, desconcertada por la repentina e indeseada atracción hacia ese hombre. Pero al hacerlo sus miradas se encontraron y él no apartó sus ojos oscuros de los de ella. Por un largo y exquisito segundo una chispa de electricidad ardió entre ellos. Becky se sintió sin aliento, pero no pudo adivinar en su rostro inexpresivo lo que él sentía.


  De hecho, también Kilpatrick se había estremecido. La expresión de los ojos de Becky le era familiar, pero era nueva para ella, y él lo sabía. Su inocencia era evidente. Ella lo intrigaba, lo excitaba. Era extraño, porque era muy distinta de las mujeres duras y sofisticadas que él prefería. Ella era vulnerable y femenina a pesar de su fortaleza. Deseó soltar su largo cabello y abrirle la blusa y demostrarle cómo era sentirse mujer en sus brazos. Y ese pensamiento fue lo que le hizo apartarla de sí con suavidad pero con firmeza.


  —¿Se siente mejor? —preguntó.


  —Sí, sí. Lo... lo siento —respondió ella titubeante.


  Sintió que las manos de él la separaban y fue como si la cortaran en dos. Quería seguir abrazada a él. Pensó que era debido a la novedad de la situación. Se apartó los mechones de cabello que se habían soltado del moño y percibió unas débiles manchas en el abrigo de Kilpatrick—. Le he mojado.


  —Se secará. Tenga. —Le tendió un pañuelo y observó cómo se secaba los ojos. Descubrió que admiraba su fuerza, su coraje. Había asumido mayor responsabilidad que muchos hombres, y la sobrellevaba con gran entereza.


  El rostro de Becky apareció finalmente tras el pañuelo y sus ojos enrojecidos buscaron los de él.


  Él se encogió de hombros.


  —Gracias.


  —No hay de qué.


  Ella trató de sonreír.


  —¿No deberíamos volver a poner en marcha el ascensor?


  —Me parece que sí; creerán que se ha estropeado y mandarán a un técnico. —Se subió la manga y echó una ojeada al grueso reloj de oro que brillaba sobre su piel morena de espeso vello negro—. Tengo un juicio dentro de una hora. —Preocupado, hizo que el ascensor ascendiera de nuevo.


  —Apuesto a que es usted muy duro en un juicio —murmuró ella.


  —Hago lo que puedo. —Detuvo el ascensor en el sexto piso y la estudió con una mirada no exenta de amabilidad—. No se preocupe demasiado, le saldrán arrugas.


  —En una cara como la mía, ¿quién iba a notarlas? —Suspiró—. Gracias otra vez. Que tenga un buen día.


  —Lo intentaré... —Oprimió un botón y encendió un purito mientras las puertas se cerraban.


  Becky se volvió y cruzó la recepción aturdida, resultaba increíble que Kilpatrick le hubiera dicho algo agradable. Quizá aún estaba dormida y lo había soñado.


  No era la única en sentirse así. Kilpatrick estuvo pensando en ella todo el día. En el juicio tuvo que hacer un esfuerzo por apartarla de su mente— Sólo Dios sabía cómo había logrado despertar su interés con tanta facilidad. Tenía treinta y cinco años y una mala experiencia con una mujer que le había hecho rodearse de una coraza de hielo. Las mujeres entraban y salían de su vida, pero su corazón permanecía inexpugnable, hasta que esa joven aspirante a solterona con su cara pálida y pecosa y sus ojos castaños había empezado a contender verbalmente con él en el ascensor. En realidad había llegado a ansiar esos encuentros y disfrutaba de su actitud algo provocativa, su insolente manera de andar y el brillo de sus ojos cuando reía.


  Era sorprendente que aún riera con las responsabilidades que le había tocado llevar. Le fascinaba. Recordó lo que sintió al estrecharla entre sus brazos mientras lloraba, y la tensión de su propio cuerpo que se había vuelto inmune a todo sentimiento, o así lo había creído.


  Eso sí, estaba seguro de que no era una vampiresa. Su carácter esencialmente honesto y compasivo le impediría herir de forma intencionada el orgullo de un hombre. Hizo una mueca al recordar cómo Francine había hecho que su cuerpo ardiera de deseo para después burlarse mientras se apartaba de él y le recriminaba por su debilidad. Se rumoreaba que se había marchado a Sudamérica, con el encargado del archivo, a pesar de que ella y Kilpatrick estaban comprometidos. Lo cierto era que la había encontrado en la cama con una de sus amigas, y entonces comprendió el placer que ella sentía al atormentarlo. Había llegado a admitir que detestaba a los hombres, y le había dicho que no se quedaría con él a ningún precio; sólo estaba jugando, disfrutando con su sufrimiento.


  No sabía que existiera esa clase de mujeres. Gracias a Dios no la amaba, pues la experiencia le habría destrozado el corazón. En cualquier caso, mantuvo sus sentimientos a salvo de las mujeres. Su orgullo estaba herido por lo que Francine le había hecho, y no quería dejarse dominar de nuevo por la pasión, desear a una mujer hasta el límite de la locura.


  Por otro lado, ¡la señorita Cullen le volvía loco! Sólo se dio cuenta de lo sombría que debía de ser su expresión cuando el testigo al que estaba interrogando le dio atropelladamente una serie de detalles que ni siquiera le había pedido. El pobre hombre había creído que su enojo iba dirigido a él y no quiso arriesgarse a ocultar nada. Kilpatrick interrumpió el monólogo del testigo e hizo las preguntas claves para obtener las respuestas que precisaba antes de volver a su asiento. El abogado defensor, un hombre de color llamado J. Lincoln Davis, ocultaba su sonrisa tras unos papeles. Era mayor que Kilpatrick, de ingenio rápido, robusto, con la piel color café con leche y los ojos oscuros.


  Era uno de los abogados más ricos de Cúrry Station, y probablemente uno de los mejores, y el único adversario que había vencido a Kilpatrick en los últimos años.


  —¿Dónde estaba usted durante el juicio? —susurró Davis cuando el jurado se retiró—. Dios mío, ha estrujado a ese pobre hombre, ¡y era su testigo!


  Kilpatrick sonrió débilmente mientras reunía sus papeles y los colocaba en el maletín.


  —Me he despistado —murmuró.


  —Eso es una primicia. Habrá que colgar una placa o algo así. Hasta mañana.


  Asintió de forma ausente. Por primera vez había perdido la concentración en un juicio. Y todo a causa de una secretaria larguirucha de cabello castaño.


  Debería estar pensando en el hermano de la chica. A la hora del almuerzo había mantenido una larga conversación con su investigador, que le había informado de los rumores acerca de un golpe importante relacionado con las drogas que se iba a llevar a cabo. Kilpatrick trabajaba en un caso de tráfico de crack. Tenía dos testigos y su primera impresión fue que tal vez éstos fueran el blanco. El investigador le había dicho que estaba prácticamente seguro de que Clay Cullen estaba relacionado de alguna forma con los traficantes a causa de su amistad con los Harris. Si el chico llevaba tanto crack encima, era posible que estuviera traficando con él.


  En realidad, tener que procesar al chico no le preocupaba, pero sí pensar en Rebecca.


  ¿Cómo reaccionaría cuando supiera que él había metido a su hermano en la cárcel?


  Tenía que dejar de pensar en ello. Su trabajo era encerrar criminales. No debía dejar que sus sentimientos se interpusieran en su labor. Sólo le quedaban unos meses como fiscal del distrito y quería que fueran fructíferos.


  Volvió a la oficina sumido en sus pensamientos. Se preguntó si los traficantes se arriesgarían a cometer asesinatos para mantener intacto su territorio. Si llegaba a haber muertes en su distrito, se vería obligado a conseguir pruebas contra los culpables para encerrarlos. Frunció el entrecejo. Esperaba que el hermano de Rebecca Cullen no acabara de nuevo en su oficina como participante en esa lucha territorial relacionada con la droga.


  Por su parte, Rebecca estaba sumida en la rutina del trabajo. Escribía informes de manera mecánica en la máquina de escribir eléctrica, mientras Nettie, una pasante cualificada tanto para hacer indagaciones en apoyo de la labor de los abogados como para el trabajo de secretaria, introducía antecedentes para otro caso en el ordenador.


  Becky la envidiaba, pero no podía permitirse los cursos de formación requeridos para acceder a la condición de pasante, aunque ello habría significado un incremento salarial.


  Estaba preocupada por el abuelo. Su silencio durante el desayuno había resultado inquietante. A la hora del almuerzo telefoneó a la señora White para pedirle que fuera a su casa y comprobara si el abuelo estaba bien. A la señora White le gustaba visitar al anciano caballero. Además, era una enfermera jubilada, y Becky se consideraba afortunada por tenerla como vecina.


  Deseaba que Clay sentara por fin la cabeza. Ya tenía bastante trabajo tratando de educar a los chicos sin tener además que sacarlos de la cárcel. Mack adoraba a su hermano mayor. Si Clay seguía así, cabía la posibilidad de que en poco tiempo Mack tratara de emularle.


  Llegó la hora de irse a casa sin que casi se diera cuenta. Había sido un día ajetreado y se sentía agradecida por ello. Los días que transcurrían lentamente le daban demasiado tiempo para pensar.


  Recogió el bolso y la raída chaqueta gris y se despidió. Pensó que el ascensor estaría lleno a esa hora del día, y el ritmo de su corazón se aceleró mientras cruzaba el vestíbulo de la oficina. De todos modos, el señor Kilpatrick todavía estaría arriba trabajando.


  Pero no era así. Estaba en el ascensor cuando ella entró, y le sonrió. Becky no podía imaginar que el fiscal había calculado su encuentro con exactitud, pues conocía su hora de salida. Pensó con cinismo que era sorprendente lo ridículamente que se comportaba a causa de esa mujer.


  Ella le devolvió la sonrisa y sintió que su corazón daba un vuelco repentino, que desde luego, no fue a causa del movimiento del ascensor.


  Salieron juntos en la planta baja y él anduvo junto a ella como si no tuviera nada mejor que hacer.


  —¿Se encuentra mejor? —preguntó mientras tenía abierta la puerta de la calle.


  —Sí gracias. —No se había sentido tan tímida ni tan falta de palabras en toda su vida. Alzó la vista hacia él y se sonrojó como una colegiala.


  A él le gustó ese signo delator. Hizo que se animara.


  —Hoy he perdido un caso —comentó de manera ausente. El jurado ha creído que acosaba deliberadamente a un testigo y ha fallado en favor de la defensa.


  —¿Lo estaba haciendo?


  —¿Acosarle? —Su ancha boca esbozó una sonrisa amarga—. No, Tenía la mente en otro lugar y él se interpuso.


  Becky conocía muy bien esa oscura mirada. Comprendía perfectamente cómo debía de sentirse un testigo bajo su presión.


  Estrechó con fuerza el bolso.


  —Siento que haya perdido el caso.


  Él se detuvo en plena acera y la observó pensativo. Vaciló, se preguntaba cómo reaccionaría si la invitaba a salir. Se dijo que estaba loco por plantearse siquiera tal cosa, ya que no debía de modo alguno involucrarse en su vida.


  —¿Cómo se tomó la noticia su abuelo? —preguntó en cambio.


  Ella se sintió decepcionada. Esperaba una pregunta distinta, aunque probablemente sólo eran imaginaciones suyas. ¿Por qué iba a invitar a salir a alguien como ella? Sabía que no era su tipo. Además, su familia pondría el grito en el cielo, en especial el abuelo. Trató de sonreír


  —Con bastante entereza —contestó—. Los Cullen somos duros de pelar.


  —Asegúrese de saber qué hace su hermano los próximos días —dijo él de repente. La cogió del brazo y la apartó con cautela de los transeúntes—. Hemos recibido el soplo de que se está planeando algo en la ciudad, tal vez un asesinato. No sabemos de quién o dónde o cómo, pero estamos seguros de que está relacionado con el tráfico de drogas. Hay dos bandas que luchan por conseguir el dominio en el sector de la distribución. Los hermanos Harris están involucrados en este asunto, y si trataran de utilizar a su hermano como cabeza de turco, considerando los problemas que ya tiene... —se interrumpió.


  Becky sintió un escalofrío.


  —Es como andar por una cuerda floja —comentó—. No me importa velar por mi familia, pero nunca pensé que tuviera que enfrentarme a problemas relacionados con drogas y asesinatos. —Se estremeció y se arrebujó en el abrigo. Alzó la mirada, brevemente vulnerable, hasta toparse con la de él y susurró—: Es tan duro a veces.


  Él contuvo el aliento. Al mirarle de esa forma había hecho que se sintiera aún más alto.


  —¿Ha llevado alguna vez una vida normal? ——quiso saber.


  Ella sonrió.


  —Cuando era pequeña, supongo. No desde que mi madre murió; desde entonces hemos estado solos, el abuelo, los chicos y yo.


  —Ninguna vida social, supongo.


  —Siempre pasaba algo: un virus, paperas, varicela, el corazón del abuelo... —Rió suavemente—. De toda formas, nunca he tenido una cola de pretendientes esperando en mi puerta. —Bajó la vista hasta su bolso—. Mi vida no está tan mal. Me necesitan. Tengo un propósito, algo que mucha gente no tiene.


  Él sentía algo parecido respecto a su trabajo: que era necesario y que le llenaba. Pero sólo con su pastor alemán experimentaba emociones reales que no eran ni rabia ni indignación. Nada de amor. Su mundo laboral se centraba en la justicia moral, la protección de las masas y la condena de los culpables. Nobles propósitos, quizá, pero también una vocación solitaria. Y hasta hacía poco no había comprendido cuán solitaria.


  —Supongo —murmuró ausente, tenía la mirada fija en su boca, un arco perfecto, rosa pálido y de aspecto delicado que le hacía desear desesperadamente besarla.


  Ella alzó la vista y la franca mirada de Kilpatrick la desconcertó.


  —¿Se trata de mis pecas? ——dijo de repente.


  Él arqueó sus gruesas cejas y la miró a los ojos con una sonrisa.


  —¿Qué?


  —Parecía intrigado por algo —murmuró Becky—. Pensé que tal vez no le gustaban mis pecas.


  No debería tenerlas, pero también tengo reflejos cobrizos en el pelo. Mi abuela era una flamígera pelirroja.


  —¿Se parece usted a sus padres?


  —Mi padre es rubio —respondió— y de ojos castaños; nos parecemos mucho. Mi madre era menuda y de cabello y ojos oscuros, y ninguno de nosotros ha salido a ella.


  —Me gustan las pecas —dijo él súbitamente cogiéndola desprevenida. Consultó su reloj—.


  Tengo que irme a casa. La sinfónica de Atlanta toca esta noche una obra de Stravinsky.


  No quiero perdérmela.


  —¿El pájaro de fuego? —preguntó Becky.


  Él sonrió.


  —Pues sí. Mucha gente la detesta.


  —A mí me encanta —puntualizó ella—. Tengo dos versiones: una moderna y otra clásica.


  Aunque siempre las escucho con auriculares, porque a mi abuelo le gustan los viejos discos de Hank Williams y mis dos hermanos prefieren el rock duro. Soy una carroza.


  —¿Le gusta la ópera?


  —Madame Butterfly y Turandot y Carmen... —Suspiró—. Y adoro escuchar a Plácido Domingo y Luciano Pavarotti.


  —Vi Turandot en el Metropolitan Opera House de Nueva York el año pasado —comentó Kilpatrick. Estudió su rostro con una mirada cálida—. ¿Suele ver los especiales de ópera en la televisión?


  —Cuando está libre — explicó—. Sólo tenemos un televisor, y es pequeño.


  —Han hecho una película de Carmen con Plácido Domingo —dijo él—. Yo la tengo.


  —¿Es buena?


  —Si a uno le gusta la ópera, es fantástica. —Buscó con su mirada los ojos de ella y se preguntó por qué era tan difícil dejar de hablar y despedirse. Tenía una belleza tímida y hacía que la sangre le palpitara en las venas.


  Ella también lo miró y sintió que le temblaban las rodillas. "Ha ocurrido muy deprisa" se dijo, y a la vez que lo pensaba su mente negaba la posibilidad de cualquier clase de relación con ese hombre. Era el enemigo. No podía permitirse ser débil. Debía recordar que Kilpatrick pretendía encerrar a su hermano. Sería desleal a su familia si dejaba que algo ocurriera. Pero su corazón se debatía contra esa lógica. Se sentía sola y había sacrificado lo mejor de su juventud por su familia. ¿Acaso no merecía algo para ella?


  —¿Profundos pensamientos? —preguntó él con suavidad al ver cómo su rostro cambiaba de expresión.


  —Profundos y oscuros —contestó Becky. Sus labios se abrieron para dejar escapar un suspiro. Él la miraba como Becky creía que un hombre debía de mirar a una mujer que deseaba, y su mirada la inquietaba la excitaba y aterrorizaba a la vez.


  Él vio el miedo en primer lugar, incluso pudo sentirlo. No deseaba verse involucrado en la vida de esa mujer más de lo que ella quería, y consideró que mejor despedirse.


  —Tengo que irme. No pierda de vista a su hermano —dijo recuperando la compostura.


  —No lo haré, gracias por la advertencia.


  Él se encogió de hombros. Sacó un cigarro y lo encendió mientras se alejaba, su ancha espalda impenetrable como una pared.


  Becky se preguntó por qué se había molestado en hablar con ella. ¿Cómo podía estar interesado en una mujer como ella?


  Mientras se dirigía al aparcamiento en busca de su coche, se vio reflejada en un escaparate. "Oh, claro que sí", se dijo con sarcasmo al ver el rostro delgado y pálido que le devolvía el cristal. Con toda seguridad era la clase de mujer que atraería a un hombre tan atractivo.


  Puso los ojos en blanco y siguió andando, resuelta a dejar atrás sus ingenuas ensoñaciones.


  


  Capítulo 4


  Hacía una hermosa mañana de primavera. Kilpatrick miró por la ventana de su casa, un elegante edificio de obra vista en una de las calles más tranquilas de Curry Station. Se sentía un poco culpable por quedarse en casa un sábado en lugar de ir a la oficina, pero a Gus le hacía falta un poco de ejercicio y él se había levantado con dolor de cabeza, nada sorprendente, pues se había pasado casi toda la noche revisando informes de casos pendientes.


  Gus ladró. Kilpatrick se inclinó para acariciar el pelaje tostado del enorme pastor alemán.


  —Impaciente por salir, ¿eh? Daremos un paseo. Deja que me vista.


  Llevaba sólo unos vaqueros e iba descalzo, con el velludo pecho al descubierto. Su desayuno había consistido en una coca—cola light y un donut endurecido. A veces deseaba haber conservado a Matilda, su antigua criada en lugar de despedirla cuando empezó a a la desvelar a la prensa detalles de su trabajo. Era la mejor cocinera y la chismosa mas empedernida que había conocido jamás. La casa estaba silenciosa sin ella, y sus experimentos culinarios iban a matarlo uno de esos días.


  Se puso una sudadera blanca, calcetines y las zapatillas de deporte y peinó su espeso cabello negro. Contempló su imagen en el espejo arqueando una ceja. Pensó que no era Mr. América, pero que se conservaba bastante bien. De todos modos, no se divertía demasiado. Las mujeres se habían convertido en un lujo, pues pasaba la mayor parte de su tiempo trabajando. De repente pensó en Rebecca Cullen, y trató de imaginársela en su cama. Ridículo, porque, en primer lugar, casi con toda seguridad era virgen y en segundo lugar, su familia se interpondría entre ella y cualquier posible pretendiente. Además, tenían sus razones para no querer saber nada de él. No, ella era inaccesible. Tendría que recordárselo a menudo.


  Observó el ambiente lujoso en que vivía con una débil sonrisa, pensando en qué extraño era que el hijo ilegítimo de un importante hombre de negocios y una india cherokee hubiera acabado en una casa como ésa. Sólo alguien tan impetuoso como su tío, Sanderson Kilpatrick, habría tenido el valor de desafiar a la sociedad a rechazar a Rourke.


  Tío Sanderson. Rió a su pesar. Nadie que observara el retrato sobre la chimenea de aquel serio y digno anciano podría sospechar jamás que tuviera un amargo sentido del humor y un corazón que era pura mantequilla. Sin embargo, fue él quien le enseñó todo lo sabía sobre el cariño y el amor. La muerte de sus padres le había resultado traumática.


  Su infancia había sido una especie de pesadilla, en especial la escuela. Pero su tío siempre había estado junto a él, forzándolo a aceptar su ascendencia y a enorgullecerse de ella. Le había inculcado los conceptos de coraje, determinación y honor. El tío Sanderson era un juez de jueces un ejemplo brillante de lo mejor de la profesión legal.


  Fue su ejemplo el que le motivó a estudiar derecho que lo catapultó públicamente al puesto de fiscal de distrito. "Sal ahí afuera y haz algo de provecho — había dicho tío Sanderson———. El dinero no lo es todo. Los criminales cada vez tienen más poder. Haz el trabajo que esta sociedad necesita."


  Bien, pues lo estaba haciendo. No le gustó convertirse en una figura pública y, tras el año en que había ejercido su función durante la legislatura de su predecesor, la campaña electoral constituyó un infierno. Pero asombrosamente, incluso para él, había ganado, y le gustaba creer que desde entonces había sacado de las calles a algunos de los peores criminales. Su principal objetivo era el tráfico de drogas, por ello era muy meticuloso a la hora de preparar un caso. Los informes de Kilpatrick no omitían ni dejaban nada al azar.


  Su tío le había inculcado la necesidad de preparar concienzudamente los casos; por eso, jamás olvidaba nada, lo que desesperaba a la mayoría de los abogados de a los encumbrados hombres de leyes.


  A Rourke siempre le sorprendió que su tío cultivara un sentimiento de orgullo por su herencia cherokee. Se aseguró de que nunca tratara de ocultarla o rechazarla.


  Introdujo a su sobrino en los círculos sociales de Atlanta, donde Rourke descubrió que la mayoría de la gente no le prejuzgaba por su ascendencia, la encontraba interesante.


  Aunque, de haber sido de otro modo, no le hubiera importado demasiado, pues había heredado el coraje del tío Sanderson y nunca y hubiera aceptado un insulto. Era bueno con los puños, lo sabía porque había tenido que utilizarlos en varias ocasiones a lo largo de los años.


  Con los años comprendía mucho mejor al orgulloso anciano. El abuelo irlandés Sanderson Kilpatrick llegó a América sin un centavo y su vida había estado llena de desgracias y tragedias. Tad, el primer miembro de la generación americana, abrió un pequeño comercio que significó el comienzo de la cadena de tiendas Kilpatrick.


  Sanderson era uno de los dos hijos supervivientes de la familia, y para él fue un duro golpe a su orgullo descubrir que era estéril. Pero al menos su hermano había engendrado un hijo, el único heredero: Rourke. La cadena de tiendas había ido lentamente a la quiebra. Tío Sanderson ahorró lo suficiente para dejar bien situado a Rourke, pero el apellido Kilpatrick y su respeto por varias generaciones eran más o menos la suma total de su herencia. Y como Rourke jamás dijo nada respecto a su situación económica, el secreto familiar nunca se aireó. Se ganaba bien la vida y sabía cómo invertir el dinero, pero no era millonario. El Mercedes—Benz del tío Sanderson y la elegante y antigua mansión familiar, libres de deudas, eran los únicos vestigios de un pasado más próspero.


  Gus ladró justo antes de que sonara el timbre.


  —Tranquilo —dijo mientras se dirigía a la entrada caminando descalzo sobre la mullida y suave alfombra beige.


  Kilpatrick abrió la contrapuerta y vio a Dan Berry gesticular tras la verja.


  —Hola, jefe —saludó alegremente el investigador esbozando una sonrisa—. ¿Tienes un segundo?


  —Claro. Déjame coger la correa de Gus y hablaremos mientras damos un paseo.—Observó su cuerpo rechoncho—. Un poco de ejercicio no te hará ningún daño.


  Dan hizo una mueca.


  —Me temía que dijeras eso. ¿Qué tal la jaqueca?


  —Mejor. Las aspirinas y las compresas frías han podido con ella. —Sujetó a Gus con la correa y abrió la puerta. En primavera hacía frío por las mañanas y Dan temblaba. Las ramas de los árboles todavía estaban desnudas, pero en poco más de un mes se cubrirían de fragantes flores.


  Kilpatrick echó a andar por la acera dejando que Gus encabezara la marcha.


  —¿Qué hay de nuevo? —preguntó cuando habían recorrido media manzana.


  —Mucho. El comisario ha recibido una queja esta mañana acerca de la escuela primaria de Curry Station. Una de las madres llamó porque su hijo vio a uno de los traficantes de marihuana discutir con Bubba Harris durante el recreo. Por el momento están tratando con marihuana, pero quién sabe si más adelante...


  Kilpatrick se detuvo en seco y lo miró fijamente con sus ojos oscuros.


  —¿Quieres decir que los Harris intentan introducir crack en ese territorio?


  —Eso creemos —contestó Berry—. Aún no tenemos pruebas, pero voy a interrogar a algunos de los estudiantes para recabar datos. También estamos organizando un registro con ayuda de la policía local. Si encontramos crack, sabremos quién está involucrado en este asunto.


  —Eso no les hará mucha gracia a los padres —murmuro.


  —Sí, ya lo sé, pero ya nos las apañaremos. —Miró de soslayo a Kilpatrick cuando echaron a andar de nuevo—. Ese chico, Cullen, fue visto con Son Harris en uno de los tugurios del centro de Atlanta. Son íntimos.


  El rostro de Kilpatrick se tensó.


  —Eso he oído.


  —Ya sé que no tenías bastantes pruebas para llevarlo a juicio —continuó Berry—, pero si estuviera en tu lugar no perdería de vista a ese chico. Si jugamos bien nuestras cartas, podría conducirnos directamente basta los Harris.


  Kilpatrick pensó en ello con el entrecejo fruncido. Si intimaba con Becky, podría controlar a Clay con facilidad. ¿Se trataba de eso?, se dijo, ¿o estaba racionalizando una manera de ver a Becky? Debía pensarlo detenidamente antes de tomar una decisión.


  —Hay otra complicación —prosiguió Berry con las manos en los bolsillos mientras alzaba la vista hacia Kilpatrick—. Tu contrincante se prepara para anunciar su campaña.


  —¿Davis? —preguntó, porque también él había oído rumores. Davis no le había dicho nada en los juzgados, pero era típico de él sacar un conejo del sombrero en el momento más inesperado. Hizo una mueca—. Ganará, si no me equivoco. Hay muchos aspirantes a mi puesto, pero Davis es una auténtica sanguijuela.


  —Irá directo a tu garganta, en el sentido profesional, claro.


  —Sólo para conseguir publicidad —aseguró Kilpatrick—. Todavía no he decidido si me presentaré a la tercera candidatura. —Se desperezó y bostezó—. Dejemos que haga lo que pueda; la verdad es que no me importa demasiado.


  —¿Quieres que sea un día redondo? —murmuró Berry con una mirada amarga———. Pues ahí va el último chismorreo: el lunes sueltan a Harvey Blair.


  —Blair... —Frunció el entrecejo— Sí, ya me acuerdo. Hice que lo encerraran por robo a mano armada hace seis años. ¿Por qué demonios lo sueltan?


  —Su abogado le ha conseguido el perdón del gobernador. —Alzó la mano—. No me culpes a mí; yo no te escondo el correo. Tu secretaria es la culpable. Me dijo que olvidó mencionártelo y estabas demasiado ocupado en el juicio para leer la correspondencia.


  Kilpatrick reprimió un insulto.


  —Blair. ¡Maldita sea! Es la persona que menos se merece el perdón... ¡Es tan culpable como el demonio!


  —Desde luego que sí. —Berry se detuvo, parecía incómodo—. Amenazó con matarte si salía alguna vez. Deberías cerrar bien las puertas, sólo por si acaso.


  —No le tengo miedo —replicó Kilpatrick y aguzó la mirada—. Que lo intente si puede. No será el primero.


  Era cierto. El fiscal del distrito había sido el objetivo de dos atentados. La primera vez un delincuente furioso que había sido condenado gracias a su pericia le había disparado; la segunda, un acusado desequilibrado le había atacado con un cuchillo en pleno juicio.


  Ninguno de los presentes ese día olvidaría jamás la reacción de Kilpatrick. Había rechazado sin esfuerzo la arremetida y reducido a su atacante hasta dejarlo tendido sobre una mesa. Era ex miembro de las Fuerzas Especiales y tan duro como ellos, pero Berry creía secretamente que había heredado de sus antepasados —los indios eran estupendos luchadores, lo llevaban en la sangre— su capacidad de lucha.


  Kilpatrick se despidió de Dan y él y Gus continuaron su paseo diario de un par de kilómetros. Estaba físicamente en forma: acudía a un gimnasio cada semana y jugaba squash. El paseo era más por el bien de Gus que por el suyo propio, pues el perro tenía diez años y llevaba una vida sedentaria. Con Kilpatrick en la oficina seis días por semana


  —y a veces, cuando el calendario era apretado en los tribunales, siete—, el animal no hacía demasiado ejercicio en su recinto cercado del patio trasero.


  Pensó en lo que Dan le había contado y su rostro se contrajo en una mueca. Blair iba a volver a las calles y trataría de matarle. No le sorprendía, como tampoco le cogía desprevenido la información acerca de los Harris. Una guerra territorial entre camellos era precisamente lo que necesitaba en esos momentos, con el chico Cullen en medio.


  Recordaba al padre de éste; un hombre tosco, de mirada fría y reacio a cooperar. No parecía que hubiera podido engendrar a una mujer como Rebecca, de corazón tierno y dulces ojos, pero era más increíble que la hubiera abandonado de esa manera. Movió la cabeza en un gesto de negación. De u otra forma, la vida de esa chica tenía todos los visos de ir a peor, especialmente con un hermano como Clay. Tiró de la correa de Gus y anduvieron de regreso a casa.


  Era la medianoche del domingo y Clay Cullen todavía no había vuelto a casa. Él y los hermanos Harris hablaban de dinero, mucho dinero, y estaba imaginando cuánto iba a ganar.


  —Es muy fácil —explicó Son sin darle importancia—. Todo lo que tienes que hacer es pasarles un poco a los niños más ricos. Lo probarán y pagarán lo que sea por conseguir más. Así de simple.


  —Ya, pero ¿cómo sé a quiénes debo venderles? ¿Cómo averiguo quienes no me denunciarán? —preguntó Clay.


  —Tienes a un hermano en la escuela primaria de Curry Station. Pregúntaselo. Podríamos darle una dosis —sugirió Son con una mueca.


  Clay se sintió inquieto, pero no dijo nada. Pensar en todo ese dinero fácil le aturdía.


  Francine había empezado a prestarle atención desde que se había hecho amigo de sus primos, los Harris. Francine, con su hermoso cabello negro y sus sensuales ojos azules, podía elegir entre los mayores. A Clay le gustaba muchísimo, estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para despertar su interés. Se dijo que las drogas no eran tan malas.


  Después de todo, la gente que las consumía las conseguiría de cualquier otro si no lo hacía a través de él. Sin embargo, no podía evitar sentirse culpable...


  —Mañana se lo preguntaré a Mack —prometió.


  Son le dirigió una aguda mirada con sus ojos pequeños.


  —Una cosa más. Asegúrate de que tu hermana no se entere. Trabaja para un grupito de abogados y el fiscal del distrito está en el mismo edificio.


  —Becky no lo descubrirá —aseguró Clay.


  —De acuerdo. Hasta mañana.


  Clay se apeó del coche. Esa noche no se había metido en líos para que Becky no sospechara. "Debía mantenerla al margen, algo que —pensó—, no sería difícil, pues lo quería y eso la hacía vulnerable. "


  Al día siguiente, mientras Becky estaba en el piso de arriba vistiéndose para ir a trabajar, Clay acorralo a Mack.


  —¿ Quieres ganar un poco de dinero? —preguntó a su hermano menor con una mirada calculadora.


  —¿Cómo? —quiso saber Mack.


  —¿Alguno de tus amigos toma drogas?


  Mack titubeó.


  —Me parece que no.


  —Ya. —Clay se preguntó si debía insistir, pero oyó las pisadas de Becky y decidió no hacerlo—. Hablaremos más tarde. No digas nada a Becky.


  Cuando ella entró en la habitación, Mack parecía abatido y Clay nervioso. Llevaba un vestido azul de punto y unos zapatos de tacón de charol negro. No tenía un gran vestuario, pero nadie en el trabajo mencionaba el tema. Eran gente comprensiva y Becky iba arreglada y limpia, a pesar de no tener un presupuesto para ropa como el de Maggie o Tess.


  Se retocó el apretado moño y acabó de envolver el almuerzo de Mack justo a tiempo de que subiera al autobús. Frunció el entrecejo cuando vio que Clay no iba con él.


  —¿Cómo vas a ir a la escuela? —preguntó.


  —Francine viene a recogerme. Conduce un corvette. Un coche estupendo y nuevo de trinca.


  Ella lo miró con suspicacia.


  Te mantienes alejado de los Harris como te dije? —preguntó.


  —Por supuesto —respondió con tono inocente.


  Era más fácil mentir que provocar una pelea. Además, su hermana nunca parecía saber cuándo mentía.


  Becky se sintió algo más tranquila, a pesar de que esos días no confiaba del todo en él.


  —¿Y las sesiones orientativas?


  Clay la miró.


  —No necesito que me orienten.


  —No me importa en absoluto tu opinión —replicó con firmeza—. Kilpatrick dice que tienes que ir.


  Él se movió, inquieto, y contestó con acritud:


  —De acuerdo. Tengo una hora mañana con el psicólogo. Iré.


  Becky suspiró.


  —Muy bien. Eso está mejor, Clay.


  Él le dirigió una mirada pétrea.


  —Pero deja de dar órdenes, Becky. Soy un hombre, no un niño al que puedas decirle qué ha de hacer.


  Antes de que ella pudiera replicar, Clay salió de la casa, y en ese momento rugió el motor del Corvette. Se subió y el coche desapareció rápidamente en la distancia.


  Unos días más tarde Becky llamó al director de la escuela de Clay para asegurarse de que iba. Le dijeron que asistía con regularidad. También acudía a las sesiones orientativas, aunque Becky ignoraba que hacía caso omiso de los consejos del psicólogo.


  Habían transcurrido tres semanas desde su arresto y aparentemente cumplía con sus obligaciones. Gracias a Dios. Dejó bien instalado al abuelo y se fue a trabajar, sin dejar de pensar en Kilpatrick


  últimamente no se había encontrado con él en el ascensor. Se preguntaba si se había trasladado ya al edificio de los juzgados cuando lo vio de lejos a la hora del almuerzo. Se fijó con cierta tristeza en su curiosa forma de andar, ligera y elegante a la vez. Le encantaba ver cómo se movía.


  Ajeno al escrutinio del que estaba siendo objeto, Kilpatrick retiró el Mercedes azul del aparcamiento y se dirigió al taller de coches que el padre de los Harris, al que llamaban C.T., utilizaba como tapadera del tráfico de drogas. Era un hecho conocido, pero hacía falta probarlo. Harris era un sesentón casi calvo, con una gran barriga de bebedor de cerveza, grandes ojeras y una nariz perpetuamente enrojecida. Nunca se afeitaba.


  Observó al joven Kilpatrick, más alto que él, apearse del coche en la rampa.


  —El mismísimo gran hombre —se burló con acritud—. ¿Busca algo, fiscal?


  —No lo encontraría —contestó Kilpatrick. Se detuvo ante Harris y encendió un purito con deliberada lentitud Encargué a mi investigador que comprobara si ciertos rumores que no me gustaban eran ciertos, y lo que descubrió me gusta menos todavía. Así pues, decidí venir y averiguar yo mismo qué está pasando.


  —¿Qué clase de rumores?


  —Que tú y Morrely os estáis preparando para una territorial. Y que vas a dedicarte a los niños de la escuela primaria local.


  —¿Quién, yo? ¡Eso es pura basura! —exclamó Harris con fingida indignación—. Yo no negocio con los niños.


  —No, no tienes que hacerlo. Tus hijos lo hacen por ti.


  —Exhaló una nube de humo intencionadamente hacia el rostro de Harris—. Por eso he venido a decirte que vigilo la escuela y te vigilo a ti. Si algún niño recibe una raya de coca o un gramo de crack, voy a encerraros a ti y a tus chicos. Cueste lo que cueste, no importa qué tenga que hacer, te cogeré. Quería darte el mensaje en persona.


  —Gracias por la advertencia, pero se ha equivocado de tipo. Yo no tengo nada que ver con las drogas. Tengo un taller, me dedico a reparar coches. —Harris miró más allá de Kilpatrick hacia el Mercedes—. Bonito cacharro. Me gustan los coches extranjeros. Podría arreglárselo.


  —No es necesario. Pero me acordaré de ti —se burló Kilpatrick.


  —Hágalo. Venga cuando quiera.


  —Kilpatrick saludó secamente con la cabeza y subió al coche. Harris lo observó con expresión furiosa mientras se internaba de nuevo en el tráfico.


  Más tarde, Harris reunió a sus dos hijos.


  —Kilpatrick va por mí. No podemos permitirnos ninguna equivocación. ¿Estáis seguros de que ese Cullen es de fiar?


  —¡Desde luego! —exclamó Son con una sonrisa torva. Era más alto que su padre y tenía el cabello oscuro y los ojos azules. Con su aspecto agradable eclipsaba a su hermano menor, rechoncho y sonrosado.


  —Dejará de serlo si el fiscal del distrito se entromete demasiado —comentó el padre con tono sombrío—. ¿Tenéis prevista esa complicación?


  No hay problema —contestó Son con tranquilidad—. Por eso dejamos que le cogieran con los bolsillos llenos de crack. Aunque no lo encerraran, no se olvidarán de él. La próxima vez podemos ponerle una soga al cuello, si es preciso.


  —Pueden utilizar sus antecedentes en un tribunal de menores —recordó el hermano menor.


  —Escuchad —dijo Harris a sus hijos—. Si Kilpatrick le vuelve a poner las manos encima a ese chico, podéis apostar a que lo tratará como a un adulto. Simplemente aseguraos de tenerlo bajo control. Entretanto —añadió pensativo—, trataré de mantener alejado a Kilpatrick. Sería conveniente quitarle de en medio antes de que nos hinque los dientes.


  —Mike, el del almacén de heno, sabrá quién puede ocuparse de ese asunto —sugirió Son con una mirada aguda.


  —Bien. Pregúntale —dijo, y añadió—: Hazlo esta noche. La legislatura de Kilpatrick termina este año tiene que darse prisa. Puede que seamos su baza para ganar las elecciones.


  —Cullen dice que no volverá a presentarse replico Son.


  El viejo Harris lo miró fijamente.


  —Todo el mundo lo dice, pero yo no me lo trago. ¿Qué hay de la operación en la escuela?


  Está todo resuelto —aseguró Son—. Contamos con Cullen para llevarla a cabo. Su hermano pequeño estudia allí.


  —¿Y el pequeño está de acuerdo?


  Son alzó la vista.


  —Tengo una solución para eso. Dejaremos que Cullen nos acompañe en una operación de compra, de modo que el proveedor pueda echarle un buen vistazo. Después el chico estará en mis manos.


  —Buena idea —opinó el viejo con una sonrisa—. Podrías jurar que fue el cerebro del asunto y Kilpatrick se lo tragaría. Adelante, pues.


  —Eso está hecho, papá.


  Una tarde, al volver del trabajo, Becky vio a Clay hablar seriamente con Mack. Éste soltó un improperio y salió a toda prisa. Clay parecía incómodo cuando la miró, Becky se preguntó qué ocurría. Probablemente otra pelea


  Los chicos nunca parecían estar de acuerdo esos días. Puso la lavadora y preparó la cena. Entretanto soñaba despierta con el fiscal del distrito y se imaginaba hermosa, radiante y rica.


  —Tengo que ir a la biblioteca, Becky —exclamó Clay mientras se dirigía a la puerta.


  —¿Está abierta hasta tan tarde ... ? —empezó , pero la interrumpió un portazo, luego otro y, finalmente, oyó el rugido del motor de un coche.


  Corrió hacia la ventana. "Los hermanos Harris", se dijo furiosa. Le habían dicho que se mantuviera alejado de ellos. El señor Brady le había prevenido, y también ella. Pero, a menos que lo atara, le era imposible retener a Clay. No podía decírselo al abuelo porque había pasado un mal día y se había acostado temprano. Si al menos tuviera con quien hablar...


  Mack estaba sentado a la mesa de la cocina haciendo sus deberes de matemáticas sin una queja, extrañamente silencioso e inquieto.


  —¿Quieres que te ayude en algo? —preguntó Becky deteniéndose junto a él.


  —No. Es sólo que Clay me ha pedido que hiciera algo y le he dicho que no. —Le dio vueltas al lápiz entre los dedos—. Becky, si sabes que algo malo va a ocurrir y no se lo dices a nadie, ¿también eres culpable?


  —¿A qué te refieres?


  —Oh, a nada en particular —dijo Mack de forma evasiva.


  Becky titubeó.


  —Bueno, si uno sabe que algo malo está pasando, debe decirlo. No creo que haya que ser un chivato, pero si se trata de algo peligroso se debe informar de ello.


  —Me parece que tienes razón. —Volvió a concentrarse en sus deberes dejándola tan intrigada como antes.


  Clay acompañó a los hermanos Harris a recoger una entrega de crack. En las últimas tres semanas había aprendido mucho sobre cómo encontrar compradores para los Harris.


  Sabía qué niños eran maltratados en casa, quiénes tenían problemas con los estudios, quienes se sentían atraídos por cualquier cosa que estuviera fuera de la ley. Ya había realizado un par de ventas y le parecía increíble el dinero obtenido, incluso con su pequeña comisión. Por primera vez tenía dinero para lucirse y Francine estaba pendiente de él. Se había comprado unas cuantas cosas, como camisetas y vaqueros de marca, aunque las guardaba en la taquilla de la escuela para que Becky no se enterase. Ahora quería un coche, pero no estaba seguro de cómo impedir que Becky lo descubriera.


  Pensó que podía dejarlo en casa de los Harris. Sí, era una buena idea. O en la de Francine.


  Todavía estaba indignado por la actitud de Mack. Le había pedido que lo ayudara a encontrar compradores en la escuela primaria, pero su hermano, furioso, se había negado a hacer tal cosa. Además, le amenazó con decírselo a Becky, pero Clay le había desafiado a hacerlo. Sabía ciertas cosas de Mack que podía revelar, como esas revistas eróticas que escondía en el armario o la navaja que había obtenido mediante un trueque en la escuela y cuya existencia Becky desconocía. Mack se había echado atrás, pero la forma en que había reaccionado hizo que Clay se sintiera algo inquieto. No creía que su hermano le acusara, pero siempre es difícil prever cómo van a actuar los niños.


  Llegaron al punto de encuentro, una pequeña cafetería abandonada en las afueras, en la que esperaba una pareja de proveedores en un todo terreno. Clay pensó que los Harris se comportaban de manera extraña, pues había advertido la forma en que intercambiaban miradas. Además habían dejado el motor en marcha. Se pregunto si estaba viendo fantasmas.


  Adelántate tú con el dinero —dijo Son a Clay dándole una palmada en la espalda—. No hay de qué preocuparse. Siempre actuamos con cautela, por si acaso los polis tratan de cogernos, pero esta noche está despejado. Así pues, ve hasta ahí y entrega el dinero.


  Clay titubeó. Hasta entonces sólo se había tratado de pequeñas cantidades de cocaína.


  Esta operación lo convertía en un comprador, un traficante, y lo encerrarían durante años si lo cogían. Por un instante sintió pánico al imaginar cómo afectaría algo así a Becky y al abuelo. Pero se dominó y alzó el saco de lona que contenía el dinero. No le cogerían. Los Harris conocían bien su terreno. Todo saldría bien. Y ese proveedor no estaría muy ansioso por delatarle porque Clay podía devolverle el favor.


  Para cuando se aproximó a la figura de negro, con una cazadora anticuada, que permanecía de pie junto al Mercedes—Benz último modelo, casi alardeaba de autoconfianza. No dijo una palabra al proveedor. Tendió el dinero, que fue comprobado, y le entregaron la cocaína en otro saco. En la televisión, había visto a los camellos comprobar la mercancía, pero al parecer en la vida real la calidad de la droga estaba garantizada. Los hermanos Harris no parecieron preocuparse en absoluto al respecto.


  Clay cogió la bolsa, asintió con la cabeza y, con el corazón palpitándole aceleradamente y la respiración entrecortada, volvió a donde Son y su hermano esperaban. Era como un "viaje", algo alucinante: había superado su propio miedo y por una vez había hecho algo peligroso. Le brillaban los ojos cuando llegó al coche.


  —Bien. —Son esbozó una amplia sonrisa—. Buen tío. Ahora eres uno de los nuestros.


  —¿Lo soy? —preguntó Clay con tono dubitativo.


  —Claro. Eres un traficante, exactamente como nosotros. Y si no cooperas, Bubba y yo juraremos que eras el cerebro de la operación y que tú planeaste esta compra.


  —El proveedor sabe que no es así —apuntó Clay.


  Son soltó una carcajada.


  —No es un proveedor —comentó mirándose las uñas—. Es uno de los trabajadores de papá.


  ¿Por qué crees que no comprobamos la mercancía antes de que entregaras el dinero?


  —Si sólo es uno de los empleados de vuestro padre... —Clay trataba de entenderlo.


  —Había una patrulla de vigilancia al otro lado de la calle —comentó Son sin darle importancia—. Te tienen fichado. No podían detenerte porque no había tiempo para conseguir refuerzos y sabían que correrías. Pero disponen de una filmación, probablemente con sonido, y todo lo que necesitan es una declaración de los testigos para tener un caso sólido en tu contra. Has comprado cocaína, un montón de cocaína. Al empleado de papá no le importaría pasar un tiempo a la sombra, pues se le pagaría por ello. Además, siempre podemos sobornar a alguien para que salga. Contigo no seremos tan considerados, por supuesto.


  Clay sintió que su cuerpo se tensaba.


  —¡Creía que confiabais en mí!


  —Es sólo para estar bien seguros, amigo puntualizo Son—. Queremos que tu hermanito indague un poco por nosotros en la escuela primaria. Si coopera, tú te librarás de la cárcel.


  —Mack ha dicho que no. ¡Ya ha dicho que no!— empezaba a sentirse histérico.


  —Entonces será mejor que le hagas cambiar de opinión no crees? —ironizó Son con una mirada aguda y amenazadora Si no, acabarás en la sombra durante mucho, mucho tiempo.


  Así de fácil, estaba en sus manos, no podía saber que los supuestos patrulleros no eran más que unos amigos de los Harris, inofensivos, ni que habían persuadido a Francine para que fuera amable con él y así tenerle bien atado. Sí, el pez había mordido el doble anzuelo y ni siquiera podía sospechar lo atrapado que estaba en realidad. Todavía no.


  


  Capítulo 5


  Becky trataba de conjugar la tarea de hacer fotocopias para Maggie con la de pasar a máquina un informe que Nettie, una de las pasantes, necesitaba con urgencia, y su mente se evadía en el proceso. Había pasado unos días muy duros. Clay había estado más difícil que nunca: retraído, malhumorado y abiertamente antagonista. También Mack se comportaba de forma hosca, evitando a su hermano y negándose a decir a Becky por qué. Era peor que un campo de batalla. El abuelo estaba al borde de un ataque de nervios, y también Becky, que se iba a trabajar en un estado de gran excitación y deseando alejarse con el coche sin volver a mirar atrás.


  —¿No puedes ir más rápido, Becky? —rogó Nettie—. Tengo que estar en el juzgado a la una y con el tráfico del mediodía tardaré tres cuartos de hora. A este paso no como.


  —Voy todo lo deprisa que puedo, de verdad —aseguró Becky frunciendo el entrecejo mientras procuraba que sus dedos fuesen aún más rápido.


  —Yo haré mis copias —propuso Maggie dándole una palmadita en la espalda a Becky.


  Tranquilízate, querida. Lo estás haciendo muy bien.


  Su comprensiva actitud hizo que a Becky se le humedecieran los ojos. Maggie era un encanto. Apretó los dientes y se concentró al máximo en la tarea; finalmente, consiguió acabar a tiempo para que Nettie llegara al juzgado.


  —¡Gracias! —exclamó la pasante, ya desde la puerta, y añadió sonriendo—: Te debo una comida.


  Becky simplemente asintió y se reclinó para recuperar el aliento.


  —Tienes un aspecto espantoso —comentó Maggie cuando volvió de la fotocopiadora—. ¿Algo va mal? ¿Quieres hablar?


  —No serviría de nada —respondió Becky con una sonrisa afable—. Pero gracias de todos modos. Y gracias por ayudarme.


  Maggie alzó el montón de fotocopias.


  —No me importa. —Con una expresión seria No trates de hacer demasiadas cosas a la vez, ¿de acuerdo? Eres la más joven en el despacho y eso te coloca a veces en una situación de desventaja. No tengas miedo de decir no cuando no puedas cumplir un encargo.


  Vivirás más tiempo.


  —Mira quién habla —bromeó Becky—. ¿No eres tú la que se ofrece para cualquier obra caritativa que suscribe el bufete?


  Maggie se encogió de hombros.


  —Será que no sigo mis propios consejos. —Consultó el reloj—. Son casi las doce. Ve a almorzar, yo iré en el segundo turno. Necesitas un descanso. —Observó con preocupación la delgada figura de Becky en su vestido camisero rosa, su cabello despeinado y su rostro sin rastros ya de maquillaje, y añadió—: Arréglate un poco primero, querida. Tienes peor aspecto que la comida de gato.


  —¿Parezco una lombriz verdosa? —preguntó consternada.


  Maggie la miró fijamente.


  —¿Perdón?


  —Bueno, eso es todo lo que come mi gato. —Se miró—. Me veo más bien como un gigantesco champiñón, pero una lombriz... ¡jamás!


  —Lárgate de aquí —murmuró Maggie.


  Becky rió. Maggie era como un tónico para ella. Lástima que no pudiera embotellarla y llevársela a casa por las noches. Estar en casa estaba siendo un suplicio mayor que el trabajo; además, sabía que estaba perdiendo terreno.


  Salió del edificio y se dirigió a la cafetería de la esquina, y para su sorpresa se topó con el fiscal del distrito, el mismísimo Kilpatrick, en la cola para conseguir mesa.


  —Hola, fiscal —saludó, tratando de disimular su sorpresa. Él estaba magnífico. El traje gris que llevaba hacía destacar sus hombros anchos y su piel morena.


  —Hola —contestó mirándola con ligero interés—. ¿Dónde se había escondido? El ascensor estaba empezando a aburrirme.


  Ella lo miró y arqueó las cejas.


  —¿No me diga?. ¿ Por qué no prueba las escaleras? Quizá así consiga sacar de su escondrijo al conserje con el humo de sus cigarros


  Él se rió. No estaba fumando, pero Becky estaba segura de que sacaría uno de sus nauseabundos puritos en cualquier momento.


  —Ya he hecho que saliera a causa del humo —dijo—. Le he prendido fuego a la papelera esta mañana. ¿No ha oído la alarma?


  La había oído, pero Maggie había comprobado que era una falsa alarma.


  —Está bromeando —dijo ella sin saber si estaba bromeando.


  —No es broma. Estaba hablando por teléfono y no busqué un cenicero. —Y añadió—: Un error que no cometeré de nuevo. Mi secretaria hizo que el jefe de los bomberos me llamara personalmente y me enviara algunos folletos sobre prevención de incendios.


  —Apretó los labios y sus ojos brillaron—. ¿Por casualidad no será pariente suya?


  Becky rió.


  —No lo creo, pero parece que es la clase de secretaria que yo contrataría.


  Él movió la cabeza en un gesto de negación.


  —¡Mujeres! ¡Ningún hombre está a salvo! —Observó la larga cola con resignación y se levantó la manga para echar un vistazo al reloj—. En teoría dispongo de dos horas, pero he tenido que hacer que pasaran a máquina mis notas y revisar otro informe antes de conseguir salir a almorzar.


  —Negó con la cabeza—. Tener la oficina tan lejos de los juzgados no está siendo demasiado práctico.


  —Piense en el ejercicio físico que hace —comentó ella—. Debería considerarlo un sobresueldo.


  —Lo sería, si necesitara perder peso. —Observó el cuerpo delgado de Becky. Usted lo ha hecho. —De repente preguntó—: ¿Cómo está su hermano?


  La inquietaba que la mirase de ese modo. Se preguntó si tendría visión microscópica, porque en efecto su mirada parecía traspasar la piel.


  —Está bien.


  —Espero que siga por el buen camino —prosiguió sin alterarse—. Los hermanos Harris están a punto de meterse en graves problemas. Si sigue con ellos, puede encontrarse en aprietos de los que usted no será capaz de sacarlo.


  Ella alzó la mirada.


  —¿Le metería en la cárcel?


  —Si quebrantara la ley, sí —contestó—. Soy un funcionario público. Los contribuyentes esperan que me gane el sueldo. Deben de haberle dicho qué opino de los traficantes de droga.


  —Mi hermano no vende droga, señor Kilpatrick —dijo muy sería—. Es un buen chico, pero frecuenta compañías poco recomendables.


  —Ya sabe que a veces eso puede ser peligroso. Las cárceles están llenas de buenos chicos que jugaron a seguir a un líder y llegaron demasiado lejos. —Aguzó la mirada—.


  ¿Recuerda que le dije que se estaba planeando algo gordo? ¿Quizá un asesinato? No lo olvide. Procure que su hermano se quede en casa por las noches.


  —¿Cómo? —preguntó Becky tendiendo las manos—. Es más corpulento que yo, y ahora ni siquiera me escucha. —Se frotó los ojos y prosiguió con un hilo de voz—: Señor Kilpatrick, estoy cansada de cargar con todo.


  Él la cogió del brazo.


  —Vámonos.


  Becky se sorprendió cuando Kilpatrick la apartó de la cola y la empujó suavemente hacia la puerta.


  —El almuerzo —protestó ella.


  —Al infierno con este sitio. Comeremos en un Crystal.


  Becky— nunca había subido a un Mercedes. Los asientos eran de piel auténtica de color gris, acolchados, con reposacabezas y muy cómodos. Incluso olían a cuero. El salpicadero era de madera, probablemente de calidad. La carrocería azul metalizado relucía y la belleza de la tapicería interior la dejó embelesada.


  —Parece impresionada —dijo Kilpatrick al tiempo que ponía el motor en marcha.


  —El motor es muy potente, ¿verdad? —comentó Becky al abrocharse el cinturón—. Los asientos parecen de piel auténtica. ¿Es automático?


  Él sonrió con indulgencia.


  —Sí, sí y sí. ¿Qué coche tiene usted?


  —Un tanque Sherman renovado; al menos, eso parece por las mañanas. —Le sonrió—. No tiene que llevarme a comer. Se le va a hacer tarde.


  —No se preocupe, dispongo de tiempo. Rebecca, ¿su hermano trafica con droga?


  Se quedó boquiabierta.


  —¡No!


  Kilpatrick la miró de soslayo mientras cambiaba de carril.


  —Una respuesta muy clara. Procure que siga alejado de la droga. Tengo los ojos puestos en la familia Harris. Voy a encerrarles antes de que expire mi cargo, no importa lo que cueste. Una, cosa es la droga en las calles, pero en una escuela primaria... Nunca permitiré algo así en mi distrito.


  —¡No habla en serio! —exclamó Becky—. En el centro de Atlanta quizá, pero no en la primaria de Curry Station.


  —Encontramos crack en la taquilla de uno de los niños. Tenía diez años y ya vendía droga.


  —La miró frunciendo el entrecejo—. Dios mío, no es posible que sea tan inocente. ¿No sabe que cada año cientos de niños de primaria acaban en la cárcel por traficar con narcóticos?


  ¿Que en Georgia uno de cada cuatro niños tiene padres drogadictos?


  —No lo sabía —admitió. Apoyó la cabeza contra la ventanilla—. ¿Qué ha sido de los niños que en la escuela jugaban con ranas, tenían abejas encantadas y hacían burbujas con espuma?


  —Es una generación equivocada. Estos niños disecan abejas y la única espuma que ven es la de la cerveza. Por supuesto, todavía van a la escuela, y aprenden cosas en primaria que yo no descubrí hasta que era bachiller. Conocimiento acelerado, señorita Cullen.


  Queremos que nuestros niños sean adultos pronto para no tener que preocuparnos por los traumas infantiles. Estamos produciendo adultos en miniatura, y los niños sin una estructura familiar estable son los primeros de la clase.


  —Las madres trabajan... empezó Becky.


  —Desde luego. Alrededor del cincuenta por ciento de las madres trabaja, mientras sus niños están en la calle, encerrados en casa o repartidos entre padrastros y madrastras.


  —Encendió un purito sin preguntarle si le molestaba, pues sabía que así era—. Las mujeres no disfrutarán de una verdadera igualdad hasta que los hombres sean capaces de concebir.


  Ella esbozó una sonrisa irónica.


  —Me parece que tendrían un parto espantoso.


  Kilpatrick rió por lo bajo.


  —Sin duda, y con la suerte que tengo seguro que en mi caso vendría con los pies por delante. —Negó con la cabeza—. Hoy he tenido un mal día. Además, esta semana he procesado a dos menores como adultos. Estoy harto. Desearía que los padres se ocuparan de sus malditos críos. Ésta es mi queja favorita.


  —Usted no tiene hijos, ¿verdad? —preguntó Becky con timidez.


  Él detuvo el coche en un restaurante de hamburguesas Crystal y aparcó.


  —No. Soy anticuado, creo que los niños vienen después del matrimonio. —Se apeó y ayudó a Becky a salir del coche, luego cerró la puerta—. ¿Le apetece una hamburguesa o chile con carne?


  —Chile —contestó ella al instante—. Con salsa Tabasco.


  —Usted es una de ésas, ¿verdad? —preguntó con una expresión burlona en sus ojos oscuros.


  —¿Una de ésas? —quiso saber Becky.


  Kilpatrick tendió las manos hasta coger las suyas y ella retuvo el aliento. La llevó hasta la puerta del restaurante y al mirarla captó la expresión de inesperado placer en su dulce rostro ovalado, en sus brillantes ojos color avellana. Pareció tan sorprendida como él cuando el contacto produjo una oleada de electricidad desde su mano al interior de su cuerpo que le hizo sentir una tensión placentera.


  —Manos suaves —advirtió ligeramente ceñudo—, pero dedos callosos. ¿Qué hace usted en casa?


  —Lavar, cocinar, fregar, cultivar y podar... Son manos de mujer trabajadora.


  Él las alzó y las volvió entre las suyas, cálidas y alargadas, luego estudió los dedos finos y elegantes de uñas cortas sin pintar. Sí, eran manos que trabajaban, pero bonitas a pesar de todo. Impulsivamente, se inclinó y apoyó los labios sobre los nudillos.


  —¡Señor Kilpatrick! —dijo Becky ruborizándose.


  Él alzó la cabeza y sus ojos sonrieron.


  —Es sólo mi parte irlandesa que sale a la superficie. La parte cherokee, por supuesto, la habría subido a la grupa del caballo y la habría llevado lejos de aquí a la puesta de sol.


  —¿Montaban a caballo?


  —Sí. Algún día le contaré todo sobre ellos.


  Cuando entrelazó sus dedos con los de ella y la condujo al interior del restaurante, Becky se sintió como si anduviera en sueños.


  Recogieron su pedido, encontraron una mesa vacía y tomaron asiento. Becky comió lentamente, mientras él devoraba dos hamburguesas con queso y dos raciones de patatas fritas.


  —Dios, estoy muerto de hambre —murmuró—. Estos días no tengo tiempo ni para comer. Mi agenda está demasiado llena y trabajo la mayoría de noches y fines de semana. Hasta reviso casos mientras duermo.


  —Creía que disponía de ayudantes para eso.


  —Nuestro volumen de trabajo es increíble —explicó—, a pesar de las declaraciones de inocencia y culpabilidad. En la cárcel hay gente que no debería estar allí esperando que sus juicios encuentren un hueco en el calendario. No hay suficientes juzgados, ni suficientes jueces, ni suficientes cárceles.


  —¿Ni suficientes fiscales?


  Él le sonrió por encima de su batido de chocolate.


  —Ni suficientes fiscales —confirmó. Sus ojos oscuros recorrieron su rostro y volvieron a fijarse en los de ella. La sonrisa se desvaneció y su mirada expresó mayor intimidad—. No quiero intimar con usted, Rebecca Cullen.


  Costaba un poco acostumbrarse a su franqueza. Becky tragó saliva.


  —¿No?


  —Todavía es virgen, ¿verdad?


  Ella se sonrojó.


  —No es difícil adivinarlo ——dijo arqueando una ceja. Terminó el batido de chocolate, y añadió—: Pues bien, yo no voy por ahí seduciendo a vírgenes. Mi tío Sanderson quería que fuera un caballero en lugar de un piel roja, de modo que me enseñó modales exquisitos.


  Tengo conciencia, gracias a su maldita educación.


  Becky se removió en el asiento. No sabía si hablaba en serio o en broma.


  —Yo no me meto en la cama con extraños... —empezó.


  —No, usted no se metería, sería yo quien la llevaría hasta ella —puntualizó él—. Y yo no soy un extraño. Es cierto que a veces prendo fuego a mi oficina y le piso la cola a mi perro, pero eso no me parece tan raro.


  Ella esbozó una sonrisa dulce y sintió una cálida oleada en su interior cuando lo miró.


  Apreció la fuerza de su rostro de pómulos prominentes, la apostura y la elegancia de su cuerpo. Era un hombre que irradiaba sensualidad. Le estaba robando el corazón; y ya no había salvación posible para ella.


  —No soy una mujer moderna —explicó con calma—. Soy muy convencional. Fui educada de forma estricta, a pesar de mi padre, y me inculcaron creencias religiosas. Supongo que le pareceré anticuada...


  —Mi tío Sanderson era diácono en la iglesia baptista —interrumpió Kilpatrick—. Fui bautizado a los diez años y estudié en un colegio religioso hasta que fui a la universidad. Usted no es el único espécimen anticuado que ronda por aquí.


  —Ya, pero usted es un hombre.


  —Eso espero. —Suspiró—. De otro modo, me he gastado una fortuna en un vestuario que no puedo llevar.


  Becky rió con genuino placer.


  —¿De verdad es usted? Quiero decir, ¿es usted el mismo hombre huraño que conocí en el ascensor?


  —Tenía muchas razones para serlo. Me sacaron de mi confortable oficina para meterme en una especie de aeropuerto en las alturas, me dejaron sin mi cafetería favorita, me inundaron de casos pendientes de apelación... Tenía motivos para estar de mal humor.


  Además, ahí estaba esa irritante jovencita que no dejaba de insultarme.


  —Usted empezó —puntualizó Becky.


  —Sólo me defendía —corrigió él.


  Ella jugueteó con el vaso de café de plástico.


  —También yo. Apuesto a que es usted muy duro en un juicio.


  —Eso dicen. —Reunió los restos de la comida en la bandeja y dijo—: Debemos irnos. No quisiera meterle prisa, pero tengo un juicio dentro de media hora.


  —Lo siento. —Becky se levantó de inmediato—. No me había dado cuenta de que era tan tardé.


  —Yo tampoco —admitió él. Se apartó para dejar que ella le precediera hasta la papelera y al exterior del establecimiento. Había subido un poco la temperatura, pero todavía hacía frío, y Becky se arrebujó en su chaqueta. La mirada de Kilpatrick se posó en la prenda. Estaba muy usada, probablemente tendría tres o cuatro años. El vestido tampoco era nuevo, y los zapatos negros de tacón estaban gastados. Le incomodó comprobar con qué poco vivía.


  Y en cambio parecía tan habituada, tan cómoda; excepto cuando se mencionaba a su hermano, claro. Había conocido a mujeres ricas con una actitud crítica hacia todos y hacia todo, pero Becky, que no tenía prácticamente nada, parecía disfrutar de la gente y de la vida.


  —Vive usted con poco —comentó mientras conducía de vuelta a la oficina.


  —Todo el mundo tiene problemas —contestó ella con soltura—. Y yo intento vivir con los míos. —Añadió con una sonrisa—: No son peores que los de los demás. En general disfruto de la vida, señor Kilpatrick.


  —Rourke —corrigió él—. Es un nombre irlandés.


  —¡No! —exclamó Becky con fingida sorpresa.


  —¿Cómo creyó que me llamaba? ¿George Piedra Erguida, Henry Rostro de Mármol o alguna cosa parecida?


  Ella se cubrió la cara con las manos.


  —¡Oh, Dios mío ! exclamó entre risas.


  —Mi madre se llamaba Irene Tally explicó. Su padre era irlandés y su madre cherokee. De modo que sólo una cuarta parte de mí es india, no la mitad. Aunque da igual, maldita sea, estoy muy orgulloso de mi sangre cherokee.


  —Mack intenta que el abuelo admita que tiene sangre cherokee —comentó Becky—. Estudia las culturas indias este semestre en la escuela, y siente mucha curiosidad por saber cómo utilizaban la cerbatana con que cazaban. ¿Sabía que la tribu cherokee era la única del sureste que cazaba con ese arma?


  —Sí, lo sabía. Soy cherokee —le recordó.


  —Sólo una cuarta parte, usted mismo lo ha dicho, y esa cuarta parte podía no haberlo sabido.


  —Deje ya de ser tan puntillosa.


  —Au contraire, nunca he sido muy aficionada a las puntillas —aseguró con desdén, Él no captó inmediatamente el doble sentido.


  —¡Dios mío! —silbó entre dientes—. Es usted rápida, mi querida señorita.


  —Rápida, pero no ligera, señor mío —concluyó Beck


  El sofocó una risa.


  —Eso ya me lo figuraba. Dígale a Mack que los cherokees no utilizaban curare en sus dardos. Sólo los indios sudamericanos conocían ese veneno.


  —Se lo diré. —Bajó la vista hasta el bolso en su regazo—. Usted le gustaría.


  —¿Usted cree? —Deseaba desesperadamente invitarla a salir, conocer a su familia.


  Redundaría en su beneficio porque Clay era íntimo de los Harris y significaría una vía de acceso. Pero no quería herir a Becky, y lo haría si jugaba con sus intereses. Era mejor dejarlo correr de momento—. Ya hemos llegado.


  Becky tuvo que sobreponerse a la desilusión. Después de todo la había invitado a comer.


  Debía sentirse agradecida por las migajas y no resentida porque no le hubiera ofrecido un banquete. De modo que le brindó una brillante sonrisa cuando lo que deseaba era llorar.


  —Gracias por el chile —dijo suavemente cuando hubieron descendido del coche.


  —Ha sido un placer. —Alzó su mano hasta el rostro de Becky y con el pulgar acarició su labio inferior de forma experta y deliberada—. Si éste no fuera un lugar público, señorita Cullen —dijo posando la oscura mirada en la boca de ella—, pondría mis labios en los suyos y la besaría hasta que le temblaran las rodillas.


  Ella contuvo el aliento. Los ojos oscuros de Kilpatrick la hipnotizaban, así que debía hacer algo o se arrojaría a sus pies y le rogaría que lo hiciera.


  —¿Siempre le afectan, de ese modo las hamburguesas? —susurró, tratando de dominarse.


  Él no pudo hacerlo. Soltó una carcajada y retiró la mano.


  —¡Diablos! ¡Eres sorprendente! exclamó


  Becky se sentía orgullosa de sí misma. Había conseguido mantener la compostura sin herir demasiado el orgullo de Kilpatrick. Le había hecho reír. Se preguntó si sería tan fácil como parecía.


  —¡Qué vergüenza! Insultar a una dama en público, señor fiscal del distrito —dijo con insolencia, y con una sonrisa añadió—: Muchas gracias por el almuerzo, y por el apoyo. No me deprimo con facilidad, pero últimamente las cosas se han complicado en casa.


  —No tiene que darme explicaciones —dijo él con amabilidad. Sentía el deseo de protegerla, y no estaba acostumbrado a ese sentimiento.


  —Será mejor que entre —dijo por fin Becky.


  —Sí. —Su mirada se clavó en los ojos color avellana de ella y el tiempo pareció detenerse.


  El deseo de atraerla hacia él y besarla le hizo vibrar. Se preguntó si ella sentía lo mismo, y por eso antes había reaccionado a la defensiva.


  —Bueno... hasta la vista.


  Él asintió con la cabeza.


  Becky obligó a sus pies a moverse, pero estuvo segura de flotar durante el trayecto hacia el edificio. No sabía que unos ojos curiosos la habían visto marcharse con Kilpatrick y regresar con él.


  —Tu hermana es íntima del fiscal, Cullen —dijo Son Harris a Clay esa noche—. Hoy han comido juntos. No podemos dejar que continúe esta situación, que Kilpatrick llegaría hasta nosotros a través de ti.


  —No seas estúpido —replicó Clay con nerviosismo—. Becky no está interesada en Kilpatrick, estoy seguro.


  —Él y su investigador se están acercando demasiado. Quizá tengamos que deshacernos del fiscal —añadió escrutando con sus pequeños ojos la expresión incrédula de Clay—. En las próximas semanas vamos a recibir una entrega importante y no podemos permitirnos complicaciones.


  —¿Crees que matar al fiscal del distrito no acarrearía complicaciones?— Clay rió, porque a Son le encantaba exagerar.


  —No, si culpan a algún otro de ello.


  Clay se encogió de hombros.


  —Bueno, pues no cuentes conmigo. Soy muy malo disparando.


  Son lo miró fijamente.


  —Estamos pensando en algo menos peligroso, algo como volar su coche. —Sonrió ante la expresión inquieta de Clay. Esto sí se te da bien, ¿verdad, Clay? En la feria de la ciencia del año pasado hiciste un buen papel con los explosivos. A la policía no le será difícil averiguarlo, ¿no crees? No le será nada difícil. —Son le dio una palmadita—. Así pues, sé un buen chico y trata de convencer a tu hermano, de lo contrario tendremos que volar al fiscal de distrito y cargarte a ti con el muerto.


  —Mack no cambiará de opinión —dijo Clay titubeante. Son había bebido demasiado y quizá estaba bromeando. Seguro que no pretendían hacer algo tan estúpido. Era imposible.


  Pensó que sólo trataban de asustarlo, porque temían que Becky pudiera decir algo a Kilpatrick, eso era todo. ¡Dios, no podían hablar en serio!


  —Será mejor que Mack cambie de opinión de una maldita vez —amenazó Son con una voz dulce que presagiaba problemas. Sus ojos dilatados se encontraron con los de Clay ¿Me oyes, Clay? Será mejor que coopere, y pronto. Queremos vender en la escuela primaria y vamos a conseguirlo. Así pues, ¡espabila!


  Becky volvió a casa flotando en una nube. Sólo pensaba en Kilpatrick y sus problemas parecían estar muy, muy lejos. No se percató de que Mack y Clay desaparecían unos minutos mientras ella preparaba la cena y el abuelo veía las noticias.


  Mack estaba pálido cuando entró en la cocina, pero no dijo una palabra. Murmuró algo sobre que no tenía hambre y evitó mirar a Becky a los ojos. Ella lo siguió hasta su habitación secándose las manos en un trapo.


  —Mack, ¿ocurre algo?


  Él se volvió y abrió la boca para hablar, pero miró más allá de Becky y la cerró de golpe.


  —No pasa nada, ¿verdad, Mack? —intervino Clay, y dijo sonriendo—: ¿Qué hay para cenar?


  —¿Vas a quedarte a cenar? —preguntó Becky.


  Él se encogió de hombros.


  —No tengo nada mejor que hacer, al menos esta noche. Pensaba jugar con el abuelo a las damas.


  Becky sonrió con alivio.


  —Seguro que le gustará la idea.


  —¿Cómo te ha ido hoy? —preguntó Clay mientras volvían a la cocina y ella supervisaba los panecillos que estaba horneando.


  —Oh, muy bien —contestó—. El señor Kilpatrick me ha invitado a comer.


  —¿Estás haciéndote íntima del fiscal del distrito? —ironizó Clay aguzando la mirada.


  —No ha tenido nada que ver contigo —contestó Becky con firmeza—. Es un hombre agradable. Sólo hemos ido a comer.


  —¿Agradable, Kilpatrick? —Rió amargamente—. Desde luego que lo es. Intentó meter a papá en la cárcel, y ahora va por mí. Pero es un tipo agradable.


  Becky enrojeció.


  —¡No tiene nada que ver contigo! —insistió—. ¡Por el amor de Dios, tengo derecho a un poco de diversión en mi vida! explotó. Cocino, limpio y trabajo para manteneros. ¿Ni siquiera tengo derecho a salir a comer con un hombre? Tengo veinticuatro años, Clay, y prácticamente no he salido. Yo...


  —Lo siento —interrumpió Clay con sinceridad—. De verdad, perdona. Sé que trabajas muy duro por nosotros. —Se volvió, sintiéndose avergonzado. ¡Había tantas cosas que no podía decirle! Se había propuesto ayudarla con algo de dinero extra, pero sabía que no podía hacerlo porque Becky querría saber de dónde procedía, y todo habría desembocado en un lío espantoso.


  Son Harris le tenía bien cogido, y él no quería ir a la cárcel. Suspiró y observó por la ventana el firmamento nocturno. Quizá podía convencer a otro niño, alguien con menos escrúpulos que su hermano pequeño.


  Clay se volvió hacia Becky. A ella le gustaba el fiscal y a él no. Pero pensar que los Harris habían hablado de matarlo...


  "¡Dios mío —pensó—, vaya lío!" Volvió al cuarto de estar mientras Becky acababa de preparar la cena. Siempre podía llamar a Kilpatrick y prevenirlo, pero ¿y si se trataba de una broma? Son solía gastar bromas de mal gusto, y no podía estar seguro de que el supuesto asesinato no lo fuera. "Después de todo —reflexionó—, ¿de dónde va a sacar Son Harris a un asesino?" Exacto. Le estaban presionando. Se sintió más tranquilo, porque, sin un matón, Son no se atrevería a hacer nada. Todo había sido una bromita pesada, ¡y había caído como un tonto! ¡Qué vergüenza!


  —¿Qué tal una partida de damas después de cenar, abuelo? —preguntó al anciano sentado en el diván forzando una sonrisa.


  Becky dispuso la cena a toda prisa y se fue a dormir, determinada a ignorar el desánimo de Mack, el forzado buen humor de Clay y la falta de entusiasmo del abuelo. Ya era hora de que viviera su propia vida; estaba dispuesta a hacerlo aunque tuviera que endurecerse para conseguirlo. No Podía sacrificarse para siempre. Cerró los ojos Y vio el rostro de Rourke Kilpatrick Nunca había deseado a nadie lo suficiente como para enfrentarse a su familia. Hasta entonces.


  


  Capítulo 6


  A veces Kilpatrick se preguntaba por qué seguía teniendo a Gus. El enorme pastor alemán subió de un salto al interior del Mercedes y volvió a salir. Le llevó cinco minutos conseguir que el animal se quedara quieto en el asiento, y ya se le hacía tarde. Había decidido llevar a Gus a la perrera para unas sesiones de entrenamiento canino. A ese paso tendría suerte si llegaba a la oficina antes de la hora de comer.


  —Gus, eres un pesado —regañó al animal.


  Gus ladró. Estaba extrañamente inquieto, como si sucediera algo. Pero Kilpatrick no vio a nadie cerca del coche.


  Buscó su pitillera, no la encontró y, con un suspiro de resignación, salió del coche para ir por ella. Cerró de un portazo, dejando a Gus en el interior. Cuando llegó a la entrada de la casa, la bomba explotó, convirtiendo el flamante Mercedes en un amasijo de metal chamuscado.


  Becky supo que algo sucedía por la agitación de la gente en el edificio. Vio policías que iban y venían y el sonido de las sirenas era casi continuo.


  —¿Sabes qué ha pasado? —preguntó a Maggie mientras trataba de ver la calle por las ventanas con visillos. Era la hora de almorzar y los abogados y los pasantes habían salido. Maggie y Becky estaban solas en la oficina, pues las otras secretarias y la recepcionista comían ese día en el primer turno.


  La menuda y morena Maggie se acercó a ella, curiosa.


  —No lo sé, pero algo pasa —confirmó—. Ésa es la patrulla anti-explosivos, conozco el coche.


  —Frunció el entrecejo—. ¿Qué demonios hace aquí?


  El señor Malcolm se precipitó en la oficina como un huracán. Se le veía preocupado y nervioso.


  —¿Han estado aquí? —quiso saber.


  —¿Quiénes? —preguntó Maggie arqueando las cejas.


  —Los de anti-explosivos. Están registrando el edificio. Dios mío, ¿no os habéis enterado aún? ¡Alguien ha intentado matar al fiscal del distrito esta mañana! ¡Han puesto una bomba en su coche!


  Becky palideció y se apoyó contra la pared.


  —¿Está muerto? —preguntó, y contuvo la respiración temiendo la respuesta.


  —No —contestó Malcolm observándola con curiosidad—. Pero han matado a su perro. —Se dirigió a su despacho—. Tengo que hacer un par de llamadas. No temáis, no creo que haya de qué preocuparse en este edificio, pero es mejor tomar precauciones.


  —Sí, por supuesto —repuso Maggie. Esperó a que el jefe hubiera cerrado la puerta y rodeó con un brazo los hombros de Becky—. Vaya, vaya. —Esbozo una amable sonrisa de complicidad—. De modo que así están las cosas.


  —No lo conozco muy bien —se defendió Becky—, pero fue muy amable con lo de mi hermano y... Bueno, lo veo de vez en cuando por el edificio.


  —Ya entiendo. —Maggie la abrazó suavemente y se apartó—. Es indestructible, ¿sabes?


  —afirmó con una sonrisa—. Anda, ve a arreglarte.


  —Sí, claro. —Becky se dirigió aturdida hacia los servicios y permaneció allí mientras los agentes anti-explosivos registraban la oficina. No encontraron nada. Cuando acabaron, ya era la hora del almuerzo. Becky se retrasó fingiendo una excusa, y unos segundos después de que Maggie hubiera salido, subió a la oficina de Kilpatrick.


  Él estaba hablando con unos hombres, pero cuando vio su pálido rostro y la expresión de sus enormes ojos castaños los despidió, la cogió del brazo sin decir una palabra, la empujó al interior de su despacho y cerró la puerta.


  Becky no se detuvo a considerar las consecuencias. Se abrazó a él, temblando de alivio.


  No emitió sonido alguno, ni tan sólo un sollozo o un jadeo. Simplemente le estrechó, se apoyó contra él con las manos bajo su americana y los ojos cerrados con firmeza, e inhaló el aroma exquisito de su colonia en el silencio que les rodeaba.


  Kilpatrick, que nunca se quedaba sin habla, lo hizo por primera vez en mucho tiempo. La precipitada aparición de Becky, el horror reflejado en sus dulces ojos le desarmaron. La abrazó.


  —Estoy bien —susurró con dulzura.


  —Eso me han dicho, pero tenía que comprobarlo por mí misma. Acabo de enterarme. —Se apretó más contra él—. Siento lo de tu perro.


  Él inspiró profundamente.


  —Yo también. Era un maldito pelma, pero voy a echarle mucho de menos. —Apretó los dientes y reclinó su cabeza sobre la de Becky. La estrechó con fuerza y apoyó los labios en la suave piel de su cuello—. ¿Por qué has venido?


  —Pensé que... quizá necesitaras a alguien —susurró ella—. Sé que ha sido muy presuntuoso por mi parte y siento haber irrumpido así...


  —No creo que debas disculparte por estar preocupada por mí —interrumpió él con su voz profunda. Alzó la cabeza y buscó con la mirada sus ojos dulces e inquietos—. Dios mío, hacía años que nadie se preocupaba por mí. —Frunció el entrecejo y apartó un largo mechón de cabello del rostro de Becky— . No estoy seguro de que me guste.


  —¿Por qué no? —preguntó ella.


  —Soy un solitario por naturaleza —respondió él llanamente . No quiero ataduras.


  Becky sonrió sin alegría.


  —Y yo no puedo permitírmelas. Mi familia constituye toda la responsabilidad que soy capaz de asumir. Pero siento lo de tu perro, y me alegra que estés a salvo.


  —Esos malditos cigarros que tanto detestas fueron mi salvación —murmuró, y pensó con amargura que el hecho no dejaba de tener cierta gracia—. Volví a casa para buscarlos. Por lo visto, quien saboteó mi coche no era muy experto. Había una mala conexión en el detonador.


  —Vaya, ¿no estaba conectado a la puerta o al pedal del acelerador?


  Él le dirigió una mirada ceñuda.


  —No tienes idea sobre los explosivos plásticos C—4 y los detonadores electrónicos, ¿verdad?


  —En realidad, siempre he estado en contra de esa clase de violencia, de modo que no me he molestado nunca en saber demasiado sobre esas cosas.


  —Qué error más ingenuo —murmuró Kilpatrick. De repente clavó la mirada en su boca. Se inclinó sin pensarlo dos veces y la besó apasionadamente, sólo unos segundos, sin dar tiempo a Becky para saborear la calidez de sus labios, y volvió a comportarse como si nada hubiera ocurrido. La apartó de sí con manos firmes—. Vete. Me espera una procesión de detectives y agentes federales.


  —¡El FBI!


  —Actos terroristas —replicó— y crimen organizado. A estas alturas es un asunto nacional. Te explicaré todo eso algún día.


  —Me iré. Espero no haberte puesto en una situación embarazosa —dijo Becky, un poco avergonzada después de haberse recobrado del susto.


  —En absoluto. Mi secretaria está acostumbrada a que aparezcan por aquí rubias histéricas y se me echen encima —bromeó. Era el primer signo de buen humor desde la angustiosa experiencia de esa mañana. Su mirada aún era triste, a pesar de que dirigió a Becky una sonrisa—. Mi querida corazoncito de algodón... Vuelva al trabajo, señorita Cullen. No estoy hecho a prueba de bombas, pero hay alguien allá arriba a quien le caigo simpático.


  —Me inclino a estar de acuerdo. —Se alejó de él de mala gana y se detuvo en la puerta—.


  Adiós.


  —Gracias —añadió Kilpatrick con aspereza y le dio la espalda. Le había afectado profundamente que a ella le importara si vivía o moría. Había pasado mucho tiempo desde que alguien se había preocupado de esa forma por él. En realidad, ninguna otra mujer lo había hecho, se dijo con serenidad.


  Aún reflexionaba acerca de ello, cuando entró Dan Berry y cerró la puerta tras él.


  —¿No era la hermana de Cullen la que acaba de salir? —preguntó———. ¿Ha venido a ver si el chico lo había conseguido?


  Kilpatrick permaneció de pie e inmóvil.


  —Explícate— exigió con aspereza


  —Cullen es un hacha con la electrónica —explicó Berry—. El año pasado ganó un premio en la feria de la ciencia con un explosivo con detonador. Creo que los Harris le ayudaron a montarlo. Estamos seguros de que están implicados, pero no podemos probarlo.


  Kilpatrick encendió un purito y se apoyó en su escritorio. Se sentía deprimido y frustrado.


  ¿Era ésa la razón por la que Becky había acudido a toda prisa a su oficina? ¿Habría confiado Clay en ella? ¿Sabía Becky algo sobre el atentado? Estas dudas hicieron que parte del placer que había sentido cuando ella se había precipitado en sus brazos se desvaneciera; a partir de ese momento debía preguntarse si ella estaba implicada.


  Alzó la vista hacia Berry.


  —¿Qué has descubierto?


  —Era un detonador muy primitivo. No era obra de un profesional, eso es un hecho. Si lo hubiera sido, estarías muerto. Se trataba de una auténtica chapuza. Ni siquiera debía haber explotado.


  Kilpatrick exhaló una nube de humo. Entrecerró los ojos con expresión pensativa y estiró sus largas piernas mientras reflexionaba.


  —Colabora con la policía y comprueba si pueden averiguar de dónde procedían los explosivos. Quiero que se vigile a Clay Cullen.


  —¿Intervenimos su teléfono?


  —No conseguiremos la orden para poder hacerlo. ¡Maldita sea!, no tenemos pruebas, sólo sospechas, y éstas no bastan para intervenir teléfonos o solicitar patrullas de vigilancia.


  No podemos hacer nada ni con Cullen ni con los Harris.


  —¿Entonces?


  —Deja que los federales se ocupen del asunto —propuso Kilpatrick de mala gana.


  —¿Con el volumen de casos que tienen? Seguro. Disponen de todo el tiempo del mundo para seguir a dos traficantes aficionados por toda Atlanta.


  Kilpatrick lo miró fijamente.


  —Ya pensaré en algo.


  Berry se encogió de hombros.


  —Qué pena que no te guste un poquito la hermana de Clay Cullen. Sería una fuente inapreciable... sobre todo si tú le gustaras. —Le dirigió una mirada cómplice—. Sólo era una idea.


  —Vete a trabajar —espetó Kilpatrick sin mirarlo. También él había pensado en ello, pero le parecía cobarde y deshonesto. Toda su vida se había guiado por un rígido código de honor, y actuar de otra forma iba contra sus principios. Se preguntó si el fin justificaba los medios. ¿Tenía derecho a utilizar a Becky para obtener una información que llevaría a su hermano a la cárcel? Volvió a su escritorio y profirió un gruñido de auténtico disgusto.


  Becky, que afortunadamente ignoraba la conversación que Kilpatrick había mantenido con su detective, se marchó a casa esa tarde en un estado de pánico. Estaba preocupada. Si alguien había tratado de matarlo una vez, ¿no volvería a intentarlo?


  El abuelo y los chicos notaron su sombría expresión durante la cena.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Clay.


  —Alguien ha intentado hacer volar por los aires al señor Kilpatrick esta mañana —contestó sin pensar.


  Clay palideció intensamente. Se levantó balbuciendo que le dolía el estómago y se marchó. Mack permaneció en su sitio con los ojos muy abiertos.


  —Entiendo que sus enemigos desearan deshacerse de él —opinó el abuelo—. Pero ésa es una forma muy cobarde de matar a un hombre. Y hacer volar a su perro... Sí, maldita sea, muy cobarde.


  —Sí —convino Becky con calma. Miró hacia la salita, donde Clay estaba entonces—. Clay tiene mal aspecto. ¿Creéis que se encuentra bien?


  —Claro que sí —dijo Mack con rapidez—. Iré a ver cómo está, ¿de acuerdo?


  —Mack, no te has comido las espinacas...


  —¡Después! —exclamó mientras salía.


  —¡Cobarde! ——espetó Becky.


  El abuelo cruzó con ella una significativa mirada.


  —Quisiera mantener alejado a Clay de los hermanos Harris —comentó con tono mísero.


  —Yo también, pero ¿cómo? ¿Atándole a la verja? —Becky dejó la servilleta en la mesa y se cubrió el rostro con las manos.


  —No te estarás ablandando con Kilpatrick, ¿verdad? —preguntó de repente el abuelo con una mirada suspicaz—. Pareces muy preocupada por lo que le ha pasado.


  Becky levantó la cabeza. Era lo último que esperaba oír.


  —Tengo perfecto derecho a que me guste quien me dé la gana —dijo—. Si me gusta el señor Kilpatrick, es asunto mío y de nadie más.


  El abuelo se aclaró la garganta y apartó la mirada.


  —¿Me pasas un poco más de maíz? Está buenísimo.


  Becky sintió un atisbo de culpabilidad por lo que había dicho. Pero le estaba resultando demasiado difícil hacer todos los sacrificios que hacía sin que nadie se lo agradeciera.


  Bullía por dentro como una olla a presión. Se sentía despreocupada y rebelde y, por una vez, no le importaba realmente si con su actitud molestaba a alguien.


  


  Capítulo 7


  A la mañana siguiente Clay todavía estaba en la cama cuando Becky asomó la cabeza en su habitación para recordarle que se levantara. Mack ya estaba sentado a la mesa devorando tortitas tan rápidamente como Becky podía prepararlas. Pero Clay dijo que le dolía el estómago y se negó a levantarse.


  —¿Quieres que te lleve al médico? —propuso preocupada.


  —No. Estaré bien aquí, con el abuelo— dijo Clay.


  Ella suspiró. No sería de gran ayuda, cuando casi no podía ir solo de su habitación a la salita. Pero no discutió. Clay estaba muy tranquilo desde que ella había mencionado el atentado de Kilpatrick. No entendía por qué, a menos que fuera porque le deseaba lo peor al fiscal del distrito.


  —Bueno, cuídate —dijo con firmeza, y cerró la puerta. Volvió a la cocina deseando saber algo más sobre la conducta de los adolescentes.


  —Estás muy guapa —dijo Mack de forma inesperada.


  Ella arqueó las cejas. Llevaba una vieja falda a cuadros rojos con una blusa blanca y un jersey negro de cuello redondo, y su largo cabello estaba recogido en un moño.


  —¿Yo? —inquirió.


  Mack esbozó una amplia sonrisa.


  —Tú.


  Becky se inclinó y le besó en la mejilla.


  —Dentro de unos cuatro años serás todo un conquistador de damas —le aseguró.


  —Un conquistador de monstruos —le corrigió Mack—. Odio a las chicas.


  Ella hizo una mueca.


  —Te lo recordaré dentro de unos cuatro años. Ahí está el autobús —añadió indicando la ventana—. Date prisa.


  —¿Y Clay? —Se detuvo titubeante en la puerta trasera, y miró a Becky preocupado—. ¿Está bien?


  —Le duele el estómago —contestó—. Se pondrá bien.


  Mack dudó de nuevo, después se encogió de hombros y se marchó.


  Becky no le dio importancia en ese momento, pero rememoró la escena durante todo el día en el trabajo.


  —¿Problemas? —preguntó amablemente Maggie mientras trataban de dejarlo todo a punto para ir a almorzar.


  —Por lo visto es lo habitual estos días, —respondió Becky con un suspiro—. Mi hermano se ha quedado en casa porque le duele el estómago. Con tan sólo diecisiete años ya tiene problemas con la ley. No sé en qué me he equivocado. Es un chico difícil.


  —Todos lo son, aunque unos más que otros —aseguró Maggie—. Yo eduqué a mis dos hijos, pero supongo que fue diferente, a ellos nunca les faltó de nada. —Y añadió con una sonrisa—: Colegio de pago, club de ajedrez, grupos de música y teatro, ya sabes. Gracias a Dios, nunca fueron rebeldes.


  —Haces bien en estar agradecida. Mi hermano Mack es un buen chico, pero, desgraciadamente, Clay es el extremo opuesto.


  —Esto está tranquilo hoy —comentó Maggie cambiando de tema Es agradable no tener patrullas anti-explosivos pululando por el edificio.


  Becky asintió y echó una mirada a la bolsa de papel que había llevado a la oficina.


  Contenía un pastel de limón que había hecho para Kilpatrick. Había estado indecisa toda la mañana, preguntándose cómo iba a reunir el valor suficiente para dárselo. Pensó que necesitaría que lo mimaran un poco después del susto del día anterior y la pérdida de su perro.


  —Será mejor que vayas a comer —dijo Maggie, ausente—. Ya son las doce menos diez, pero yo saldré hoy un poco más tarde porque he quedado con una de las hermanas de mi ex marido para almorzar. Me parece increíble lo bien que me llevo con su familia después de todo este tiempo. —Y añadió moviendo la cabeza en un gesto de negación—: Es una pena que él y yo no nos entendiéramos.


  —Volveré a la una —prometió Becky, agradecida por que le permitieran salir antes. Pensó que tal vez podía entregar el pastel a la secretaria de Kilpatrick sin decir de dónde procedía.


  —Estupendo —dijo Maggie, que había visto la bolsa, pero no dijo ni una sola palabra al respecto. Simplemente sonrió cuando Becky se hubo marchado.


  Becky estaba segura de que su aspecto no era nada atractivo. Trató de recogerse unos mechones de cabello que se habían escapado del moño, pero éste estaba muy suelto porque esa mañana se había peinado presa de nerviosismo. La falda estaba arrugada y tenía una carrera en las medias. Se detuvo en la puerta de la oficina de Kilpatrick y estuvo a punto de volverse y echar a correr. Entonces pensó que con todas las preocupaciones que tenía el fiscal no se fijaría demasiado en su aspecto; así pues, abrió la puerta y entró.


  Su secretaria alzó la vista y sonrió.


  —¿Puedo ayudarla?


  —Sí —contestó Becky aprovechando la oportunidad de evitar enfrentarse con él. El corazón le latía con fuerza y su valor se había esfumado. Colocó la bolsa sobre el escritorio—. No es más que un pastel de limón —balbuceó—. Para él.


  En la oficina trabajaban un detective, un pasante y tres ayudantes de fiscal de distrito todos hombres, pero la secretaria supo a quién se refería.


  —Se lo agradecerá —dijo a la muchacha— Le encantan los pasteles. Es muy amable de su parte.


  —He sentido mucho lo de su perro —murmuró Becky. También yo tenía un perro, pero el cartero lo atropelló el año pasado. Será mejor que me vaya.


  —Querrá darle las gracias...


  —No hace falta, de verdad ——dijo Becky sonriendo mientras retrocedía de espaldas hacia la puerta—. Buenos días... ¡Huy!


  Su espalda chocó contra un cuerpo alto y corpulento. Unas manos grandes, alargadas y morenas asieron sus brazos y oyó una profunda carcajada tras ella.


  —¿Qué ha hecho ahora? —preguntó—. ¿Robar un banco? ¿Atracar un colmado? ¿Y está aquí para declararse culpable?


  —Sí, señor. —Su secretaria sonrió—. Ha venido a sobornarle con un pastel de limón. —Se inclinó—. Huele de maravilla. Si yo fuera usted, evitaría ir a juicio.


  —Buena idea, señora Delancy —contestó Kilpatrick—. La retendré bajo custodia preventiva, señorita Cullen. Discutiremos los términos en el café más cercano.


  —Pero... —empezó Becky.


  De nada le hubiera servido protestar. Él la había cogido de la mano y la llevaba hacia la puerta.


  —Volveré a la una— dijo a la señora Delancy.


  —Muy bien, señor.


  Kilpatrick llevaba una cazadora en tonos tostados y crema y unos pantalones de corte vaquero de color beige. A Becky le pareció más alto de lo que recordaba mientras caminaba tras él hacia el ascensor. Kilpatrick sostenía uno de sus eternos cigarrillos entre los dedos.


  —Muy amable de tu parte traerme un pastel. ¿Es un soborno o simplemente crees que estoy desnutrido? —preguntó con una sonrisa mientras oprimía el botón de llamada.


  —Pensé que quizá te gustaba el dulce.


  Becky. Aún se sentía algo tensa, pero estar con él era como subir en una montaña rusa.


  Sintió que ardía por dentro. Alzó la vista hacia el fiscal con sus ojos castaños grandes y radiantes y añadió—: Aunque probablemente seas mejor cocinero que yo.


  —¿Porque vivo solo? —Negó con la cabeza—. No sé freír un huevo. Compro comida preparada y la caliento. Algún día tendré que decidirme a contratar a otra asistenta, antes de que acabe envenenándome.


  Ella lo miró detenidamente mientras esperaban el lento descenso del ascensor. Tenía buen aspecto. Era sorprendente que estuviera tan tranquilo después de haberse librado por muy poco de una explosión.


  —¿Has estado en el ejército? —preguntó Becky de manera ausente.


  Él arqueó una ceja.


  —En el cuerpo de marines —corroboró—. ¿Por qué?


  Becky sonrió.


  —No te rindes con facilidad.


  Él sujetó el purito entre los labios y la miró.


  —Tú tampoco sueles hacerlo. Tener dos hermanos en casa debe de ser un avanzado entrenamiento en combate.


  —Desde luego ——convino Becky—. Especialmente con Clay.


  Kilpatrick tuvo que morderse la lengua para no hacer preguntas. Volvió la vista hacia el ascensor que, llegaba en ese momento. Empujó suavemente a Becky al interior e intentó hacer sitio para los dos, pues estaba lleno de empleados que salían a almorzar.


  Ella se vio arrastrada hacia atrás, y sintió que él la rodeaba con su brazo firme con deliciosa delicadeza y la atraía hacia sí de modo que pudiera apoyarse en su pecho, amplio y fuerte. Sentía su respiración, su aroma característico, una mezcla de tabaco y colonia. Le temblaban las rodillas, y por ello se alegró de que el ascensor llegara hasta abajo sin detenerse. Casi supuso un alivio salir en la planta baja.


  —¿Te apetece ir a la cafetería? —preguntó Kilpatrick—. Podríamos ir al centro.


  —Pero tu coche... —empezó Becky y se interrumpió, palideciendo al comprender cuán cerca de la muerte había estado Kilpatrick.


  Él se detuvo, arqueó una ceja y observó su expresión asustada.


  —Mi coche no tiene arreglo, pero afortunadamente los recibos del seguro estaban al día, y me pagarán pronto. De momento llevo un coche oficial. No es tan llamativo como el mío, pero es cómodo y práctico.


  Ella bajó la vista y tragó saliva.


  —Me alegro de que fumes, Rourke.


  Él tendió una mano y acarició la manga de su raída blusa blanca.


  —Yo también —dijo titubeante. Sus dedos se crisparon de repente sobre su brazo y notó su calor y rudeza. En esos momentos estaban en el pasillo que llevaba a la cafetería, y él se acercó tanto a Becky que ella sintió que la calidez y la fuerza que emanaban de su cuerpo la recorrían de la cabeza a los pies—. ¡Di mi nombre! —exigió.


  —Rourke. —Fue un susurro ahogado. Alzó la vista y el mundo se redujo a la oscuridad de sus ojos en un rostro duro como el acero pulido—. Rourke —repitió casi dolorosamente.


  Él bajó la vista hasta la boca de Becky y apretó la mandíbula.


  Oprimió aún más su brazo y repentinamente se volvió y la condujo hasta la cola en la puerta de la cafetería.


  —Es increíble que te hayas librado de ser violada en el vestíbulo.


  Becky abrió mucho los ojos. No estaba segura de haber oído bien. Kilpatrick la miró y rió a su pesar al ver su expresión.


  —No lo entiendes, ¿verdad? —murmuró, y dio una calada al cigarro—. Tienes los ojos más sensuales que he visto en mi vida. Ojos de mujer fatal, con largas pestañas y destellos—dorados, y una forma de mirarme que me hace desear... —Movió la cabeza—. No importa.


  —Miró más allá de ella—. Al parecer hay pescado, hígado o pollo —murmuró para cambiar de tema. Su cuerpo estaba tan tenso que se sentía incómodo.


  —Detesto el hígado —intervino Becky.


  —Yo también.


  Ella hizo una mueca al observar la nube de humo.


  —¿Sabes que está prohibido fumar en lugares públicos como éste?


  —Claro que sí; soy abogado —le recordó—. Nos enseñan esas cosas en la universidad de derecho.


  —No eres un simple abogado, eres el fiscal de distrito de este condado —puntualizó Becky.


  —Estoy dando ejemplo —ironizó él—. Si alguien no sabe cómo se fuma, cuando me vea lo sabrá. —Sujetó el purito entre los dientes y esbozó una sonrisa.


  Ella rió y negó con la cabeza.


  —Eres imposible.


  Pero cuando entraron en la cafetería, apagó el cigarro, y pagó la comida a pesar de las protestas de Becky, que no hubiera pedido postre y ensalada de haberlo sabido.


  —No tenías por qué hacerlo —dijo ella mientras tomaban asiento en una mesa para dos junto a la ventana.


  —Deja de protestar y dame tu bandeja. —La colocó sobre la suya y las entregó con una sonrisa a una camarera que pasaba—. Ahora come —ordenó mientras cogía el tenedor—. No tengo tiempo para discutir contigo.


  —La verdad es que odio discutir.


  Él dejó de masticar.


  —¿Tú?


  —Ya discuto bastante en casa —explicó con una sonrisa triste.


  —Existen medios legales para obligar a tu padre a que asuma sus responsabilidades


  —explicó Kilpatrick con calma.


  —En este momento la última complicación que necesito es mi padre —dijo Becky con un suspiro—. No puedes imaginar lo que significa que aparezca inesperadamente y te pida ayuda para salir de algún lío. He pasado toda mi vida haciéndolo hasta hace dos años.


  Desde que se fue a Alabama todo ha ido mejor. Sólo espero que se quede allí —concluyó, y se estremeció—. No puedo cargar con nada más.


  —No tendrías por qué hacerlo —puntualizó él. Dejó el tenedor—. Verás, la seguridad social dispone de agencias...


  Becky le cogió la mano que apoyaba sobre la mesa.


  —Gracias —dijo sinceramente—, pero mi abuelo es demasiado orgulloso para aceptar cualquier clase de ayuda y mis hermanos preferirían vivir en la calle antes de ser acogidos por alguna institución. La granja es todo lo que tenemos, de modo que debo hacer lo posible para que siga adelante. Sé que tienes buenas intenciones, pero sólo hay una manera de hacer las cosas, y así las estoy haciendo.


  —En otras palabras ——dijo Kilpatrick—: estás atrapada.


  Ella palideció y bajó los ojos, pero él le tomó la mano y la oprimió con fuerza.


  —No te gusta como suena, ¿no? —inquirió, forzándola con sus intensos ojos oscuros a que lo mirara —. Pero es la verdad. Eres tan prisionera como cualquiera de los criminales que envío a la cárcel.


  —Prisionera de mi orgullo, mi deber, mi honor y mi lealtad —corrigió Becky—. El abuelo me enseñó que estas palabras son el fundamento de una buena educación.


  —Y tiene razón —puntualizó él—. No discuto sus enseñanzas, pero el sentimiento de culpa no debe sustituirlas.


  Becky se removió incómoda en el asiento.


  —No siento remordimientos.


  —¿No? —Jugueteó con su piano, acariciando sus dedos con una intimidad que la hizo estremecerse. Clavó su mirada en la de ella y dijo—: ¿Has tenido alguna aventura amorosa?


  —Aunque creyera en esa clase de relaciones, no tengo tiempo para... —se interrumpió, se sentía algo confusa.


  —Eres atractiva. Si quisieras, podrías tener un marido y tu propia familia.


  —Pero no quiero —puntualizó ella.


  Él trazó círculos con el pulgar en la palma de Becky con deliberada sensualidad.


  —No quieres ¿qué? —inquirió con voz profunda y lleno de excitación. Clavó la mirada en sus labios hasta que ella sintió que se asfixiaba y susurró—: ¿Nunca has tenido un amante, Becky?


  —No.


  Kilpatrick alzó la vista y comprobó la ardiente reacción que había provocado en ella, la mezcla de miedo y excitación que asomó a su rostro. Sintió la mano de Becky temblar en la suya. Su propio cuerpo se tensó con un repentino y febril deseo. Ella era delgada, pero sus pechos eran firmes y su cintura fina daba paso a unas caderas redondeadas y unas piernas largas y esbeltas. La imaginó exquisita bajo la ropa y su imaginación se desbocó cuando posó la mirada en el lento subir y bajar de su pecho.


  —Rourke —protestó Becky ruborizándose.


  Él se obligó a mirarla a los ojos.


  —¿Qué?


  Ella retiró la mano y él, reluctante, la dejó ir. Becky pinchó un trozo de pescado y casi le cayó dentro de la boca.


  Kilpatrick la observó con obvia satisfacción. De acuerdo, era vulnerable a sus caricias. Era atractiva e inocente y sería fácil ganarse su confianza.


  Por un lado, rechazaba la idea de utilizarla para llegar a su hermano y, a través de él, a los Harris. Pero, por otro, se sentía excitado y hambriento de ella, y este sentimiento prevaleció y se convenció de que, en realidad, estaba ayudándola a liberarse de una vida llena de privaciones. Después de llegar a esta conclusión, le fue fácil justificar sus intenciones hasta tener la certeza de que su actitud era noble. Simplemente rehusó considerar otra perspectiva.


  —Podríamos quedar mañana otra vez —propuso reclinándose en su asiento para observarla—. No me gusta comer solo.


  Becky trataba de ocultar su excitación. Le parecía increíble que un hombre como Kilpatrick se hubiera fijado en ella y deseara su compañía. No se cuestionó sus motivos o intenciones, pues se sentía demasiado atraída por él como para que le importaran. Le bastaba que estuviera interesado.


  —Me encantará comer contigo otra vez —dijo, y añadió indecisa—. ¿Estás seguro?


  Él observó detenidamente su rostro ovalado y detuvo la mirada en su boca.


  —¿Por qué no iba a estarlo? —Frunció el entrecejo—. Pareces tener la absurda idea de que ningún hombre en su sano juicio te encontraría atractiva.


  —Bueno, no soy muy guapa —reconoció ella con una débil sonrisa.


  —Tienes unos ojos y un cabello preciosos —dijo él—. Tu figura es esbelta y elegante y me agrada tu sentido del humor. Disfruto de tu compañía. —Sonrió con malicia—. Además, me encanta el pastel de limón.


  —Oh, ya veo —bromeó Becky tratando de aliviar un poco la tensión—. Te estás dejando sobornar.


  Él asintió.


  —Exacto. No se me puede comprar con dinero, pero si se trata de comida... Un hombre hambriento y una buena cocinera forman una pareja que cualquier jurado entendería.


  —¿Eso en caso de que te envenene accidentalmente? —preguntó ella con los ojos muy abiertos.


  —Por supuesto.


  —Pisotearé mi plantación de cicuta esta misma noche —prometió ella llevándose una mano al corazón—. Sólo la conservaba para alimentar a los vendedores de aspiradoras.


  —Buena chica. Cómete el postre.


  Lo hizo, pero nunca supo qué había comido. Estaba demasiado ocupada mirando a Kilpatrick para percatarse.


  Pululó medio ausente por la oficina el resto del día. Maggie lo notó y se burló de ella, pero a Becky no le importó. Era tan novedoso que un hombre se fijara en ella que casi no podía creer que hubiera ocurrido en realidad.


  Una vez en casa, tuvo buen cuidado de no mencionar a Kilpatrick. No valía la pena iniciar una discusión, pues ya sabía lo que su familia pensaba del fiscal. Clay se opondría firmemente, y también el abuelo. Su único aliado sería Mack, pero no bastaría. Se preguntó con tristeza cómo conseguiría conservar la cordura y a Kilpatrick.


  Echó pienso a las gallinas y recogió los huevos sin concentrarse en lo que hacía. Con los vaqueros cortos que dejaban al descubierto sus piernas largas y morenas, la camiseta verde de tirantes que realzaba sus pechos y el largo cabello suelto, era la pura imagen de una chica de campo. Las piernas eran su mejor baza: esbeltas, elegantes y muy bronceadas por las horas de trabajo al sol. Pero no pensaba en ella, sino en Kilpatrick, y por primera vez en su vida se permitió soñar despierta.


  El rugido de un motor la hizo volver a la realidad. Vio salir a Clay de un caro modelo deportivo y despedirse con una sonrisa del conductor. "No son los Harris —se dijo—; es una chica." Se había recuperado muy rápido del dolor de estómago. Lo miró furiosa.


  Clay caminaba hacia la casa cuando reparó en Becky. Titubeó unos instantes y se dirigió hacia ella. Llevaba unos vaqueros y una camiseta de marca. Becky contuvo el aliento.


  —Dolor de estómago, ¿eh? —preguntó con tono gélido—. ¿Dónde demonios has conseguido esa ropa?


  —¿Mi ropa? —murmuró Clay. Pensaba en Francine y en cómo estaban intimando últimamente. Estaban más unidos desde que él tenía ropa decente y dinero para gastar, pero había cometido un error al dejar que Becky lo viera vestido así, porque ella se lo recriminaría. Además, le pediría explicaciones por haber faltado de nuevo a la escuela.


  —¡Ropa de marca! ——exclamó Becky con desespero.


  —La he comprado yo— dijo él tratando de pensar con rapidez, y añadió—: Tengo un trabajo de media jornada en una tienda de Atlanta. Vengo de allí. Quería darte una sorpresa.


  Ella lo miró incrédula. A Clay no le gustaba trabajar. Ni siquiera conseguía que arreglara su habitación, de modo que esa revelación le pareció en efecto sorprendente, demasiado sorprendente.


  —¿De verdad? —preguntó—. Y exactamente ¿ dónde trabajas?


  A él no se le ocurrió una respuesta inmediata. Se preguntó si Mack se había ido de la lengua, pero resolvió que no era probable, pues de haberlo hecho, Becky estaría haciendo algo más que sospechar. Se tranquilizó un poco porque había presionado lo suficiente a su hermano como para asegurarse su silencio. Sin embargo, Mack no había dado su brazo a torcer, y Clay tuvo que conseguir otro contacto en la escuela primaria, donde los Harris ya tenían montado un auténtico negocio. Clay no quería sentirse culpable. Después de todo, los niños conseguirían el crack de todas formas, así pues, qué importaba que él fuera quien se lo proporcionara y no cualquier otro. Además, él no era exactamente un traficante de drogas, sólo pasaba la mercancía a los vendedores. Ésta era su única intervención en el asunto, y no podía acarrearle demasiados problemas.


  —¿Qué importa dónde? —preguntó desafiante—. Ahora que puedo permitirme ropa decente tengo una chica.


  Becky adoptó una actitud tensa.


  —Escucha, niñato —dijo alzando la cabeza—, una chica que en lo primero que se fija es en el precio de tu ropa no te conviene.


  —¡No seas absurda! —exclamó Clay enrojeciendo de rabia—. ¡Las chicas dan importancia a esas cosas! Antes Francine ni siquiera me hubiera dirigido la palabra y ahora quiere salir conmigo.


  —¿La chica del deportivo? —preguntó Becky.


  —Sí, pero no es asunto tuyo —contestó él con tono gélido.


  —Claro que lo es. ¿Quién te libró de la cárcel? —inquirió ella mirándolo fijamente—. Mientras vivas aquí, todo lo que hagas es asunto mío. Y quiero saber más acerca de tu trabajo.


  —¡Maldita sea, ya basta! Voy a recoger mis cosas y me largo.


  —¡Estupendo! —Vació el bol de pienso en el suelo—. Adelante. Diré a Kilpatrick que has quebrantado el acuerdo de permanecer bajo mi custodia, y ¡por mí puedes irte de cabeza a la cárcel!


  Clay tragó saliva. La expectativa no le pareció muy agradable. Tenía los ojos desorbitados.


  —Estoy harta de ti— continuó Becky, temblando por la rabia contenida—. Os he dedicado a ti, a Mack y al abuelo toda mi atención, todo mi tiempo, y al parecer debo seguir haciéndolo hasta que me muera. Y ¿qué recibo a cambio? Un hermano que hace novillos y está con un pie en la cárcel, otro que cree que los duendes le harán los deberes y un abuelo que pretende que le diga por escrito con quién paso mi tiempo libre. ¡Por no mencionar a un padre sin el menor sentido del honor!


  —¡Becky! —exclamó Clay.


  —Bien, puedes irte al infierno —le espetó—. ¡Tú y tus amigos narcotraficantes podéis dar con vuestros huesos en la cárcel y salir de ella solitos!


  Las lágrimas rodaban por sus mejillas. Clay se sintió desesperado, culpable y furioso a la vez. No se le ocurrió nada que decir.


  Por fin soltó una maldición y se precipitó hacia la casa.


  —¿Dónde crees que vas ahora? —preguntó Becky, incapaz de razonar con él.


  —¡Adivínalo! —gruñó Clay por encima del hombro.


  Becky, temblando de rabia, arrojó el bol al suelo. Clay se le iba de las manos, era demasiado para ella. Todo parecía desbordarla esos días. La actitud de Clay iba a preocupar al abuelo y ella tendría que pasarse el resto de la noche escuchando sus reproches. Temía que el disgusto le provocara otro ataque al corazón. Si pudiera dejarlo todo y largarse, poner la carga en la espalda de otro y abandonar. Pero la vida no era tan sencilla. Debió haber razonado con Clay y no discutir con él desde el principio, pero no tenía por qué dejar de ir a la escuela, andar por ahí con chicas en coches caros ni llevar ropa de marca, cuando ella, con su salario, casi no podía permitirse comprar saldos para el resto de la familia. Clay tenía gustos caros y a Becky le preocupaba qué sería capaz de hacer su hermano para satisfacerlos.


  Recogió el pesado bol de barro que había tirado, sorprendida de que no se hubiera roto.


  Aunque estaba de tan mal humor que no le habría importado mucho. Si tuviera a quién acudir, alguien que la aconsejara sobre cómo tratar a Clay antes de que se metiera en problemas graves y ya no hubiera salvación posible para él.


  "Pero sí que hay alguien", se dijo deteniéndose. Estaba Kilpatrick, que la había invitado de nuevo a comer y a quien de hecho si parecía importarle un poco.


  Al menos disfrutaba con su compañía, y eso significaba que le complacería escuchar sus problemas.


  Pero no se aprovecharía de él, se prometió, animada al pensar en pedirle consejo. Seguro que Kilpatrick se había enfrentado antes con adolescentes problemáticos y no le importaría darle su opinión. Si a Clay no le gustaba, peor para él. Ya era hora de ser menos indulgente con él y darle más responsabilidad.


  Clay se fue sin decir una palabra antes de que la cena estuviera lista en la mesa. Becky no lo mencionó. Mack y el abuelo parecían tan reacios a hablar como ella, de modo que la conversación giró en torno a temas intrascendentes. Llegó la hora de irse a dormir, pero Clay no había vuelto. Becky permaneció tumbada y despierta, preguntándose en qué se había equivocado con él. El único aspecto positivo era que Clay parecía estar sobrio con mayor frecuencia últimamente. Quizá fuera una buena señal.


  


  Capítulo 8


  Kilpatrick fue a buscar a Becky a su oficina para ir a comer, lo que causó expresiones de sorpresa en todo el bufete. La evidente turbación de ella le hizo sonreír, al tiempo que sus ojos oscuros recorrían su cuerpo delgado y admiraban el vestido floreado y la cabellera suelta. Parecía más joven y bonita que nunca; el suave rubor de sus mejillas le confería un aspecto radiante.


  —¿No es tan fácil como creías? —preguntó mirando por encima del hombro a una de las secretarias que los observaba con descaro, y añadió—: No tengo una novia formal, por, eso, cuando llevo a una dama a comer, la gente lo nota.


  —Oh. —Becky no supo qué decir. Se preguntó si tenía una amante o alguna relación seria con otra mujer, pero no se atrevió a preguntar por si en efecto la tenía. La asombró descubrir cuán importante era para ella que no fuese así.


  Todavía reflexionaba sobre sus sentimientos, cuando tomaron asiento en la cafetería con sus bandejas. Lo observó mientras vaciaba la suya y la apartaba. Era tan atractivo.


  Kilpatrick la sorprendió mirándolo y sonrió débilmente.


  —¿Cómo te van las cosas? —preguntó con naturalidad mientras empezaba a dar cuenta de la ensalada.


  —Muy bien —mintió Becky. Sonrió e hizo un esfuerzo—para no llorar en su hombro por los problemas que le causaba Clay. Podría arreglárselas. Hablarle de su hermano quizá le haría creer que habían ulteriores motivos en su interés por él. Incluso podría pensar que Clay le había pedido que lo presionara. No permitiría que eso ocurriera; no en esa frágil etapa de su relación. A su vez preguntó—: ¿Y a ti? ¿Ya has ... ? Bueno, ¿has descubierto quién trató de matarte?


  Kilpatrick aguzó la mirada y la clavó en la de ella.


  —Todavía no —dijo al cabo de unos segundos—. Pero lo haré. —Se llenó la boca de ensalada.


  Becky pensó en lo cerca que había estado de morir y se estremeció. Él observó la débil reacción y malinterpretó su causa, pues creyó que se debía a que Becky temía que consiguiera su propósito de detener al culpable. Se preguntó hasta qué punto estaría implicado su hermano y cuánto, sabía ella sobre lo sucedido. Si conseguía ganarse su confianza, quizá se lo dijera algún día.


  —El pastel estaba muy bueno —comentó él de forma inesperada y sonrió—. Pensé que iba a durarme una semana, pero me lo acabé anoche.


  —¿Todo? —exclamó Becky, y se interrumpió avergonzada al advertir la falta de delicadeza de su pregunta.


  Pero él rió y no se mostró ofendido.


  —Lo que quedaba —corrigió—. Mi secretaria y el detective que colabora conmigo cayeron sobre él mientras yo estaba en un juicio. —Se inclinó—. De hecho, me temo que en realidad la señora Delancy utilizó un pedazo para tentar a su marido y ponerle en una situación comprometida.


  —¡No puedo creerlo! —exclamó Becky reprimiendo una sonrisa.


  —Bueno, lo cierto es que era un bocado exquisito —concluyó. Terminó la ensalada.


  —Me alegro de que os gustara —afirmó ella. Jugueteó con la ensalada—. ¿Estás a salvo ahora? —se obligó a preguntar con tono inseguro. Alzó la mirada, sin ser consciente del miedo que se reflejaba en ella—. ¿Volverán a intentarlo?


  —No lo creo —replicó él mirándola a los ojos—. La noticia ha salido en todos los periódicos locales y cadenas de televisión; incluso lo han retransmitido en la televisión nacional por cable. A los matones, aunque no sean profesionales, no les gusta esa clase de popularidad. Permanecerán quietecitos, por lo menos hasta que cese la publicidad.


  Quizá para entonces los hayas atrapado —dijo ella animada.


  —¿Estás preocupada por mí, Becky? —preguntó Kilpatrick con una vaga sonrisa.


  —Sí —respondió ella honestamente. Sus mejillas habían palidecido y sus enormes ojos castaños buscaron los de él—. Supongo que al menos miras bajo el capó, ¿no?


  —Cuando pienso en ello —murmuró con aspereza—. Deja de mirarme así; no soy un suicida.


  —Perseguir a traficantes de drogas es, de hecho, un acto suicida —insistió Becky—. Leí un artículo del National Geographic sobre un magnate de la droga que mataba a todo el que trataba de detenerlo. Tenía miles de millones de dólares. ¿Cómo se puede luchar contra alguien con tanto poder y dinero?


  —La mejor forma de hacerlo es acabar con los motivos que llevan a la gente a consumir drogas —explicó Kilpatrick muy serio—. El narcotráfico existe porque las personas sufrimos una fuerte presión en nuestras vidas diarias. La gente tiene que contar con una vía de escape. El crack es barato: quince gramos cuestan unos cincuenta dólares, mientras que treinta gramos de cocaína valen mil quinientos dólares en la calle. Es más caro que emborracharse, pero es lo que está de moda ahora. La marihuana es incluso más barata y evita las náuseas si se abusa de la cerveza o del vino. —Suspiró—. La prohibición del alcohol no detuvo su venta. Para reducir el tráfico de drogas, se debe luchar para que la demanda sea menor. —Aguzó la mirada—. ¿Cómo se puede ayudar a un niño cuyo padre alcohólico pega a su madre?, ¿o a un chico que sufre los abusos sexuales de uno de sus progenitores? ¿Cómo se puede alimentar a una familia de cinco hijos con el único sustento de una madre que trabaja en una fábrica textil? ¿Cómo poner en libertad bajo fianza a un padre de familia que no puede pagar ni el transporte para ir al trabajo? ¿Cómo sacar a un mendigo de la calle y de la caja de cartón en que vive? Estamos hablando de desesperanza, Becky. La gente que no puede soportar la realidad debe tener una vía de salida. Algunos leen libros, otros ven películas o la televisión. Muchos de ellos recurren a una botella o a una dosis de cocaína. La presión de la vida moderna es sencillamente demasiado intensa para un gran sector de la sociedad. Cuando ya no pueden soportar más esa presión, caen, y finalmente, vienen a parar a mis manos.


  —¿Por consumir drogas?


  —Por todo lo que hacen para permitirse el lujo de las drogas —corrigió él—. Incluso los más buenos robarían para satisfacer un hábito de cien dólares al día.


  —¡Cien dólares al día! —exclamó Becky horrorizada.


  —Eso es en el mejor de los casos —explicó él con amabilidad—. Alguien realmente adicto se puede llegar a gastar mil dólares diarios.


  Becky sintió náuseas. Sabía que Clay había consumido cocaína porque él mismo se lo había dicho. No creía que todavía lo hiciera, pero se preguntó si estaría vendiéndola para permitirse la ropa cara que llevaba.


  —Los traficantes ¿ganan mucho dinero? Me refiero a los que hace poco que lo son


  —puntualizó titubeante.


  —Si te refieres a los Harris, por el Corvette que Son conduce puedes deducir cuánto dinero manejan.


  —Sí, lo he visto —comentó ella con cansancio—. La cocaína es muy adictiva, ¿verdad? —dijo pensando en la gente que la compraba. Estaba casi segura de que Clay no consumía droga esos días.


  Él apretó los labios.


  —¿Sabes cómo se comporta un alcohólico?


  —Más o menos —admitió, pues había visto a Clay borracho un par de veces—. Se ríe sin motivo y actúa de forma extraña, balbucea y sus ojos están inyectados en sangre.


  —Pues en líneas generales es lo mismo.


  —¿Tiene remedio? —quiso saber Becky.


  —En la etapa inicial, pero la proporción de éxitos no es muy segura. No es fácil enfrentarse a la adicción, ni vencerla. —Jugueteó con la taza de café buscando su mirada—. Es mejor no empezar.


  Ella titubeó.


  —Estoy segura —convino, y añadió—. Los niños pequeños ¿se vuelven adictos como los adultos?


  —De hecho algunos nacen adictos —puntualizó él con suavidad—. Un mundo en que los padres no se preocupan de sus hijos es un infierno, ¿no te parece?


  —Es todavía peor un mundo en que se vende esa porquería a los niños de la escuela primaría. Mack me ha contado que registraron las taquillas en su colegio y encontraron crack


  Kilpatrick la miró con suspicacia y replicó:


  —Se está llevando a cabo una especie de batalla campal. Los traficantes de marihuana se disputan el terreno con los de crack, mucho más duros.


  —¡Dios mío! —Los dedos de Becky se crisparon sobre la servilleta hasta casi desgarrarla. Él le asió una mano sus dedos morenos contrastaron la piel rosácea de ella.


  —Será mejor que hablemos de algo más agradable.


  Becky forzó una sonrisa.


  —Estoy de acuerdo.


  Él asintió y retiró la mano.


  —Me parece que esta ternera murió de vieja antes de llegar hasta aquí —murmuró ceñudo observando su bistec. Lo pinchó con el tenedor—, ¿Ves? No le queda un hálito de vida. No se mueve.


  Ella rió.


  —Bromeas, ¿no? ¿No esperarás de verdad que se mueva?


  Él la miró.


  —¿Por qué no? Un buen pedazo de carne debería ser fibroso, lleno de nervio. Detesto comer algo tan mustio. —Volvió a pincharlo y suspiró dejando el tenedor—. Al infierno con él.


  Me comeré una ración de gelatina.


  Becky movió la cabeza. Le divertía estar con él. Antes de conocerlo, pensaba que era serio y malhumorado, pero no era cierto. Tenía un ácido sentido del humor y una actitud del todo razonable ante la vida. Disfrutaba con su compañía más que con la de cualquier otro.


  La semana siguiente Becky comió con Kilpatrick todos los días. No había sido tan feliz en toda su vida. Sólo había un inconveniente, y era que no podía contárselo a su familia. Ya le habían causado bastantes quebraderos de cabeza la primera vez que había almorzado con él, de modo que no les dijo que se veían tan a menudo.


  Entretanto, Clay se marchaba cada noche a su supuesto trabajo y pasaba casi todo el fin de semana en compañía de Francine, la belleza morena del coche deportivo. Clay nunca la llevaba a casa. Rebecca pensaba con acritud que probablemente le avergonzaba que la muchacha viera el estropeado linóleo del suelo y la pintura desconchada de las paredes. Pero Francine lo llevaba al trabajo y lo traía de vuelta, así que Becky suponía que debía sentirse agradecida por ello, pues significaba que su hermano no pretendía comprarse un coche que hiciera conjunto con su ropa cara. Además permanecía sobrio.


  Le había preguntado dónde trabajaba, pero él sólo le había dicho que lo hacía en un comercio de la calle Diez. No había insistido porque no quería descubrir si mentía. Si lo hacía, y ella se enteraba, tendrían muchos problemas. Y ya había tenido tantos que se sentía incapaz de enfrentarse a más. Era más fácil creer que se había reformado, que su interés en Francine le había hecho retomar el camino correcto. Aunque el hecho de que una adolescente condujera un Corvette preocupaba a Becky, especialmente desde que había descubierto por casualidad que su familia trabajaba en un molino.


  Mack también estaba muy calmado esos días. Estudiaba matemáticas sin necesidad de que se lo dijeran y evitaba a Clay. Rebecca advirtió estos y otros cambios sutiles que la preocupaban, aunque no sabía qué hacer al respecto. No podía confiar en Kilpatrick, porque cualquier comentario sobre las compañías que Clay frecuentaba o la ropa que llevaba podía hacer que su hermano pequeño acabara en la cárcel.


  Ya no era posible hablar con Clay, de modo que trató de fingir que todo iba bien. Se sentía viva por primera vez y no quería que su felicidad se viera enturbiada por asuntos desagradables. Así pues, decidió que si ignoraba lo que sucedía en torno a ella simplemente no la afectaría.


  Kilpatrick la miraba de un modo que le parecía delicioso y excitante. La mirada de sus ojos oscuros se dirigía con frecuencia a sus pechos y a sus labios, e incluso el tono de su voz parecía cambiar de forma paulatina. Le hablaba de forma distinta que al resto de la gente. Hasta Maggie se había percatado de ello.


  —Parece ronronear cuando te habla —dijo esa misma mañana con una sonrisa traviesa—.


  Cuando ha llamado para quedar contigo en el aparcamiento, he advertido que su tono cambiaba al descolgar tú. Sí, está interesado, muy interesado. Imagínate, nuestra pequeña y tímida solterona llevándose al fiscal más atractivo del distrito.


  —Basta ya —dijo Becky sonriendo—. No lo he llevado a ninguna parte. Y comer con él es simplemente agradable. Le preparé un pastel, ¿sabes?


  —Todo el mundo sabe que le trajiste un pastel —le informó Maggie—. Los que no se enteraron por él, lo hicieron por su secretaria. Me sorprende que los chicos de la prensa no te hayan entrevistado aún sobre tus capacidades culinarias.


  —Ya está bien, Maggie —se quejó Becky.


  —Ten cuidado con esos documentos —advirtió Maggie . Yo en tu lugar iría un poco más tarde a casa para ir de compras al centro. Tengo la sensación de que vas a necesitar algún vestido de fiesta muy pronto.


  Becky frunció el entrecejo y echó hacia atrás un mechón de cabello, últimamente lo llevaba siempre suelto porque era como a Kilpatrick le gustaba. También se maquillaba con mayor detenimiento y llevaba para trabajar la ropa más bonita y femenina de su vestuario. Esto debía de haberlo impresionado, porque esos días Kilpatrick la miraba más que nunca.


  —¿Vestido de fiesta?


  —Kilpatrick suele asistir a las cenas que ofrecen las autoridades políticas explico Maggie—.


  Tratan de convencerlo para que presente su tercera candidatura. Estoy segura de que disfrutarás de esas veladas.


  —No soy lo bastante sofisticada para esa clase de ambiente.


  —No tienes que serlo, querida. Sólo debes ser tú misma —dijo Maggie con firmeza—. No eres arrogante, por eso le gustas a la gente. Eres simplemente tú misma. No te preocupes, lo harás muy bien.


  —¿Lo crees de veras? —preguntó Becky con los ojos muy abiertos.


  —Naturalmente. Ahora empólvate la nariz y vete a comer. No queremos disgustar al fiscal del distrito cuando están pendientes de juicio para el mes que viene todos esos casos importantes —añadió con una sonrisa maliciosa.


  —Dios no lo quiera —convino Becky. Abrazó impulsivamente a Maggie y se escabulló antes de que la situación se volviera embarazosa.


  Kilpatrick estaba apoyado contra el capó de un sedán negro, silbando suavemente y con las largas piernas cruzadas. Llevaba unos pantalones grises, cazadora ligera y corbata rojo cereza. Becky suspiró cuando lo vio.


  Él alzó la vista sonriente mientras ella se acercaba. Sus ojos oscuros recorrieron la figura de Becky. Vestía un sobrio traje blanco y blusa rosa, llevaba medias oscuras y zapatos blancos de tacón de aguja. Con el largo cabello cobrizo suelto sobre los hombros y el rostro radiante de felicidad se la veía francamente bella.


  Kilpatrick lanzó un silbido de admiración y rió al ver que ella se sonrojaba.


  —¿Dónde vamos? —preguntó Becky.


  —Es una sorpresa. Entra —dijo mientras sostenía la puerta, luego rodeó el coche y se sentó tras el volante. Buscó la llave, pero se detuvo al ver la expresión del rostro de Becky


  —Ya lo he comprobado —susurró inclinándose hacia ella—. El contacto, el capó... todo, ¿de acuerdo?


  Ella se cubrió la cara con las manos.


  —Soy una idiota.


  —No, claro que no. Y si mi secretaria no estuviera observando con medio cuerpo fuera de la ventana, te besaría hasta que gritaras rogando piedad —añadió con una sonrisa lasciva.


  Becky sintió el rubor en sus mejillas, y su mirada se fijó de forma involuntaria en la boca gruesa y bien cincelada de Kilpatrick. Recordó la vez en que la había besado y cómo se había sentido, cómo los labios le habían hormigueado durante todo el día rememorando ese beso. Quiso que la besara otra vez, pero no le pareció sensato que supiera cuánto lo deseaba.


  —Me gusta tu secretaria —comentó tratando de tranquilizarse.


  Él sofocó una risilla al ver que cambiaba de tema.


  —A mí también. Será mejor que nos vayamos. —dijo poniendo el motor en marcha.


  La llevó a un restaurante especializado en crépes. Becky se relamió cuando vio la carta.


  Era el lugar más encantador en que había estado, y dedicó unos minutos a registrar cada detalle para contárselo a Maggie cuando volviera a la oficina. Probablemente su compañera había estado en sitios como ése tan a menudo que no les daría importancia, pero la cafetería del edificio y el local de comida rápida próximo a su trabajo representaban toda su experiencia en restaurantes.


  —¿Nunca habías estado en una crepería? —preguntó Kilpatrick ante su evidente fascinación.


  —Bueno, no. —Se removió en el asiento y sonrió sin apenas advertirlo—. Mi presupuesto no me permite comer en sitios como éste, de todas formas, tendría que venir con toda la familia y resultaría bastante caro. Mack se comería lo que hemos pedido tú y yo y aún querría postre.


  —¿Mack?


  —El pequeño de mis hermanos —explicó—. Sólo tiene diez años.


  —¿Se parece a ti? —preguntó él con suavidad.


  —Sí —contestó ella con una sonrisa—. Le encanta ayudarme en el huerto. últimamente es el único que lo hace. El abuelo no puede y Clay... ha encontrado un trabajo —dijo.


  Él enarcó una ceja.


  —Estupendo.


  —También tiene novia, aunque no he tenido oportunidad de conocerla —añadió con nerviosismo—. Nunca la trae a casa.


  —Quizá no sea la clase de novia que le apetezca llevar a casa —murmuró Kilpatrick observando la expresión de asombro de ella—. Becky, a su edad, el sexo es nuevo y excitante, y a los chicos no les gusta que los adultos sepan lo que hacen. No es sorprendente que no te la haya presentado.


  Becky sintió una oleada de alivio ¿Sería eso? ¿Sería que a Clay le avergonzaba que su hermana supiera que se acostaba con alguien? La respuesta era obvia: su hermano sabía que ella tenía ideas anticuadas y que iba a la iglesia. ¡No era de extrañar que no quisiera que conociese a Francine!


  —¿De modo que es así de simple? —preguntó ausente—. Creí que se avergonzaba de nosotros.


  Él frunció el entrecejo.


  —¿Avergonzarse? ¿Por qué había de hacerlo?


  Becky titubeó y bajó la mirada hacia la taza de café.


  —Rourke, somos gente de campo. La casa es vieja y se está cayendo a pedazos y no hay nada moderno en ella. Un chico que trate de impresionar a su novia quizá no quiera que ella compruebe la... frugalidad con que vive.


  —Estoy seguro de que cualquier lugar a tu cuidado brilla como los chorros del oro —comentó él al cabo de unos segundos, con tono dulce y calmado—. Y no puedo imaginar que alguien se avergüence de ti.


  Ella se ruborizó y sonrió.


  —Gracias.


  —Hablo en serio —respondió él con sinceridad. La miró largo rato, y cayó por fin en una tentación a la que no podía resistirse más—. Me gustaría que cenaras conmigo el sábado.


  ¿Te va bien?


  Becky fue consciente de que no se había movido un milímetro. Lo miró fijamente con el corazón desbocado.


  —¿Qué?


  —Quisiera salir contigo una noche, a cenar y al cine, o a bailar, si lo prefieres —insistió, y añadió—: Si no te da miedo, claro, pues puedo ser de nuevo el objetivo de un atentado.


  Entiendo que tal vez prefieras esperar a que el ambiente se apacigüe.


  —¡No! —interrumpió Becky sin aliento—. No, yo no... quiero decir, no tengo miedo. En absoluto. Me encantaría salir contigo.


  Kilpatrick alzó la taza y sorbió un poco del aromático café.


  —A tu familia no le gustará.


  —Pues que no les guste —dijo ella en tono desafiante. Tengo derecho a salir vez en cuando.


  —Me halaga que estés decidida a enfrentarte a ellos por mí —comentó él con un brillo peculiar en sus ojos oscuros.


  Becky se sonrojó.


  —¿A qué hora?


  —Sobre las seis —murmuró él reprimiendo la risa ante su expresión—. Ponte algo atrevido.


  —No tengo nada atrevido —admitió Becky. Sonrió con picardía—. Pero lo tendré el sábado por la noche.


  —Ésta es mi chica. —Terminó el café—. Y ahora ¿qué me dices de un postre?


  El resto de la semana pasó volando. Becky se quedó hasta tarde en la oficina y fue de compras con Maggie en busca de un vestido adecuado para la cena. Lo encontraron en una tienda pequeña, rebajado al cincuenta por ciento. Becky no podía creer que fuera realmente la dueña de un traje de fiesta como aquél. Era de canalé negro, con corpiño ajustado y una vistosa falda con vuelo de crespón, el vestido más fascinante que Becky hubiera visto jamás.


  —Tengo unos zapatos que hacen conjunto —comentó Maggie. Por suerte calzamos el mismo número, así que no hay necesidad de que compres un par cuando tengo unos casi nuevos para prestarte.


  Becky titubeó.


  —¿Seguro que no te importa?


  —También tengo un bolso de fiesta que quedaría bien —continuó Maggie. ¿Tienes joyas?


  —Una cruz de oro que me dejó mi madre.


  —El toque perfecto —opinó Maggie con una sonrisa—. Hará que Kilpatrick se comporte honestamente.


  —¡Eres un demonio!— Exclamó Becky.


  —El demonio es Kilpatrick, no lo olvides. Por muy bueno que sea, cualquier hombre tomará todo lo que tú le des. No te dejes embrujar bajo la luz de la luna.


  —No lo haré —prometió Becky sin mucha convicción. Tenía la impresión de que si alguna vez Kilpatrick iba demasiado lejos, ella caería sin remedio.


  Fueron a casa de Maggie para que Becky recogiera los zapatos altos de terciopelo negro listado y el bolso de fiesta de lentejuelas también negro. Vivía en un espacioso apartamento con vistas al hotel Hyatt Regency en el centro de Atlanta.


  —Me encanta la vista —comentó Becky con un suspiro al mirar las calles atestadas por la ventana enmarcada—, pero no tu mascota —añadió con una mueca observando la cría de serpiente pitón que Maggie conservaba en un terrario.


  —No te morderá. Ignórala. Deberías disfrutar de esta vista por la noche. Es mágica.


  —Maggie se interrumpió, y añadió finalmente : Necesitas tu propio apartamento, Becky, Tu propia vida.


  —¿Qué quieres que haga? —preguntó Becky con suavidad—. El abuelo no puede ocuparse solo de los chicos, Si me fuera, no tendrían dinero para una asistenta o una enfermera.


  —Negó con la cabeza—. Son mi familia y les quiero.


  —El amor puede convertirse en una prisión, no lo olvides —puntualizó Maggie con firmeza—.


  Lo sé muy bien. Te hablaré de ello algún día.


  Pareció perturbada unos instantes y Becky sintió una oleada de afecto hacia su compañera.


  —¿Por qué eres tan amable conmigo? —preguntó.


  Maggie sonrió.


  —Porque no es difícil ser amable con alguien tan encantador como tú, querida. No hago amigos con facilidad, soy demasiado independiente y me gusta mi modo de hacer las cosas. Pero tú eres especial. Me gustas.


  —Tú también a mí —intervino Becky—. Y no sólo porque me obligues a ponerme un bolso y unos zapatos.


  —Es agradable saberlo —comentó Maggie sonriendo—. Bueno, será mejor que te acompañe al aparcamiento. Pero tienes que volver un sábado por la tarde para ir de compras conmigo. Te enseñaré dónde tienen las mejores gangas.


  —Me encantaría, de verdad —afirmó Becky.


  —A mí también.


  Maggie la dejó en el aparcamiento y Becky condujo hasta casa de mala gana. Bien, tenía todavía hasta la tarde del día siguiente para revelar la noticia de su cita con Kilpatrick.


  Quizá reuniera el valor suficiente para entonces.


  Preparó la cena, pero sólo estaban en casa Mack y el abuelo.


  —¿Clay se ha ido a trabajar? —preguntó Becky.


  El abuelo enarcó una ceja. Mack se estremeció.


  —Bueno, ¿ha estado en casa al menos? —insistió ella.


  —Ha pasado por aquí —contestó Mack—. Él y su novia han venido a recoger unas cosas de su habitación. Ha dicho que volvería tarde, si volvía. —Frunció el entrecejo—. Ella no me gusta. Llevaba unos pantalones vaqueros apretados y una camiseta transparente, y lo miraba todo por encima del hombro.


  Becky sintió que ardía por dentro.


  —Por lo que he oído, sus padres no tienen mucho dinero.


  —No lo necesita —comentó el abuelo—. Es la sobrina del viejo Harris.


  Becky notó que le temblaban las rodillas.


  —¿De verdad?


  El abuelo asintió. Cortó un pedazo de bistec y lo masticó lentamente.


  ——Clay va a meterse en serios problemas si no anda con ojo.


  —Quizá es sólo un capricho —sugirió Becky esperanzada.


  —Quizá no —replicó el abuelo. Dejó los cubiertos—. ¿Por qué no hablas con él, Becky? Tal vez a ti te escuche.


  —Ya he tratado de hablar con él, y cuando lo he hecho, él se enfada y me deja con la palabra en la boca. No puedo hacer más de lo que ya he hecho. No puedo protegerlo siempre.


  —Es tu hermano, Becky —gruño el anciano—. Estás en deuda con él.


  —Al parecer estoy en deuda con todo el mundo —comentó irritada mirándolo fijamente—. No puedo ir siempre tras él sacándole las castañas del fuego. Tiene que hacerse mayor.


  —Por el camino que va, nunca lo conseguirá. ¿Por qué no organizas una fiesta en su honor? Invita a algunos de los buenos chicos del barrio.


  —Ya lo intentamos una vez, ¿no te acuerdas? Se fue justo en lo mejor de la fiesta.


  —Podríamos intentarlo de nuevo. ¿Por qué no hablas con él mañana por la noche?


  —No estaré aquí mañana por la noche —dijo Becky lentamente.


  El abuelo la miró boquiabierto.


  —¿Qué?


  —Tengo una cita.


  —¿Una cita? ¿Tú? ¡Bien! —intervino Mack con entusiasmo—. ¿Con quién?


  El abuelo frunció el entrecejo con furia.


  —Yo sé con quién. ¡Con ese maldito Kilpatrick! Es con él, ¿no?


  —Becky, tú no harías algo así, ¿verdad? —preguntó Mack mirándola acusadoramente con sus ojos castaños—. No con ese hombre, después de todo lo que ha hecho a Clay.


  —Él no le ha hecho nada —puntualizó Becky—. Recuerda que Kilpatrick dejó a Clay en libertad. Sin embargo, podría haberlo procesado.


  —No tenía ni una maldita prueba. No se habría atrevido a llevarlo a juicio —se burló el abuelo—. Bueno, escúchame, no vas a salir con ningún abogado que...


  —Voy a salir mañana por la noche con el señor Kilpatrick —interrumpió con firmeza dirigiéndose al abuelo, aunque el corazón le latía a toda prisa y las manos le temblaban a causa del nerviosismo. Era la primera vez en la vida que Becky desafiaba deliberadamente a su abuelo.


  —Traidora— murmuró Mack.


  —Tú te callas —espetó Becky—. No tengo por qué dar cuentas a nadie —añadió mirando al abuelo—. Kilpatrick me gusta. Tengo derecho a una cita cada cinco años. Hasta tú deberías estar de acuerdo.


  El abuelo titubeó al comprender que la ira no arreglaría nada.


  —Escucha, querida, tienes que detenerte a pensar lo que haces. Ya sé que necesitas salir de vez en cuando, para alejarte un poco de tus responsabilidades en casa y en el trabajo.


  Pero ese hombre... Puede que te esté utilizando para espiar a Clay.


  Ya había dicho algo parecido en otra ocasión, pero esa vez Becky estaba preparada para contestarle.


  —Esta semana he comido con él todos los días y no ha mencionado a Clay ni una sola vez.


  El abuelo pareció ultrajado, pero lo disimuló.


  Abrió la boca para hablar, pero Becky se levantó y empezó a recoger la mesa.


  —Muy bien, adelante —comentó el hombre con amargura—. No puedo detenerte. Pero, escúchame bien, te arrepentirás de esto¡.


  —No, no lo haré —replicó con firmeza. Llevó los platos a la cocina sintiendo que las mejillas le ardían de pura rabia. "¡Dios mío, al menos eso espero!", se dijo mientras llenaba el fregadero con agua y jabón.


  Clay regresó cuando Becky acababa de limpiar la cocina y se disponía a cerrar la casa para irse a dormir.


  —Son más de las doce —comentó, y añadió con ironía—: ¿Estabas trabajando?


  —Sí— contestó Clay. Por supuesto que sí, pero no en la clase de empleo que Becky creía.


  De modo que no era del todo mentira, se dijo.


  —Exactamente ¿dónde? —preguntó ella.


  Él arqueó las cejas.


  —¿Para qué quieres saberlo? ¿Para tenerme controlado? Mientras trabaje y vaya a la escuela ¿acaso es asunto tuyo?


  Becky apretó la mandíbula.


  —Soy legalmente responsable de ti, así que tú verás si es asunto mío —replicó ella con un tono gélido—. No me gusta tu actitud engreída, y por lo que he oído de tu nueva novia, no creo que me gustara ella tampoco.


  Clay puso los brazos en jarras.


  —No me importa lo que pienses de ella, o de mí. Estoy cansado de que trates de organizar mi vida. ¿Por qué no te buscas un hombre?


  —De hecho, ya he encontrado uno —dijo con vehemencia—. Voy a salir con Rourke Kilpatrick mañana por la noche.


  Clay palideció.


  —No puedes —replicó. Estaba seguro de que iba a tener problemas cuando sus amigos descubrieran que su hermana salía con su peor enemigo—. ¡Becky! ¡No puedes hacerlo!


  —Oh, sí, sí que puedo —dijo ella—. Ya estoy harta de ser la madre y la niñera de todo el mundo. Quiero divertirme un poco, para variar.


  —¡Kilpatrick es mi peor enemigo! —exclamó Clay.


  —Pero no el mío explicó ella con calma—. Y si no te gusta, peor para ti. He tratado por todos los medios de que te dieras cuenta de con qué clase de gente estás yendo. No has querido escucharme, de modo que ¿por qué había de hacerlo yo? A tus amigos no les gustará que yo salga con el fiscal del distrito, ¿ eh? Bueno, pues que se aguanten. No puedes detenerme, ¿verdad, Clay?


  Se le veía muy afectado, y de hecho lo estaba. La mujer que le hablaba no parecía su dulce y comprensiva hermana. Parecía... distinta.


  —Bueno, te arrepentirás —amenazó — Clay retrocediendo—. ¿Me oyes, Becky? ¡Te arrepentirás!


  —Eso decís todos —murmuró Becky para sí después de que Clay se encerrara en su habitación dando un portazo. Cerró los ojos. ¡Dios!, si me dijeran que tengo que enfrentarme a esto cincuenta años más, me tiraría bajo las ruedas de un camión, se dijo.


  Pensó en ello unos instantes, y llegó a la conclusión de que, dada la suerte que tenía últimamente, Clay conduciría el camión y éste estaría cargado de droga. Echó a reír casi con histerismo. Le pareció que la vida era demasiado complicada. A pesar de la atracción y el deseo que sentía hacia Kilpatrick, el simple hecho de salir con él significaba que las cosas empeorarían sensiblemente en su casa. Pero como le había dicho a su familia, tenía derecho a un poco de diversión, aunque tuviera que luchar con uñas y dientes para conseguirla. Y lo haría, se prometió, ¡lo haría!


  


  Capítulo 9


  Becky no vio a Clay durante todo el día siguiente. "Bueno, deja que refunfuñe", pensó con acritud. Ya era hora de que se enfrentara al hecho de que ella también tenía sus derechos. Sin embargo, durante toda la tarde tuvo la oscura sensación de que algo malo iba a suceder y estropearía su gran velada. Pero su abuelo dijo que se encontraba mal y Mack no le dio problemas. Ambos estaban huraños, naturalmente, pero no parecía que fueran a tratar de impedirle salir con Kilpatrick.


  Se puso el vestido negro y recogió su cabello en un elegante moño. Completó el atuendo con unas medias oscuras y los zapatos de tacón y metió sus cosas en el bolso de fiesta de Maggie. Afortunadamente, pensó, Kilpatrick no vería lo que llevaba bajo el vestido. La combinación no era negra sino blanca, tenía varios años y unas manchas que no había logrado quitar ni con lejía. Además su ropa interior, de algodón y lacitos deshilachados, no era nada excitante. Gracias a Dios que no tendría que quitársela; resultaría demasiado embarazoso que él comprobara cuán pobre era en realidad.


  El vestido era una extravagancia, y sintió una punzada de culpabilidad por ello. Pero sólo duró hasta que Kilpatrick llegó para recogerla y vio cómo le quedaba. Su mirada le reveló lo suficiente, incluso aunque hubiera prescindido del silbido y la ronca exclamación de admiración.


  —¿Qué tal estoy? —preguntó Becky con la respiración entrecortada.


  —Simplemente perfecta —murmuró él sonriendo con calidez. Llevaba un traje oscuro y una camisa blanca que contrastaba con su piel morena.


  —Entra —balbuceó Becky, tan avergonzada por los desvencijados muebles y la harapienta alfombra, así como por la mirada furibunda de Clay, que había aparecido tan sólo unos minutos antes, y parecía que pretendiera pegar un tiro a Kilpatrick de un momento a otro.


  Ni siquiera se molestó en saludarle. Se volvió airadamente y abandonó la habitación.


  A Kilpatrick no pareció importarle, ni siquiera se fijó en lo que le rodeaba. Estrechó despreocupado las manos de un renuente abuelo y un nervioso Mack.


  —La traeré de vuelta sobre las doce —aseguró al abuelo.


  Éste permitió que Becky lo besara en la mejilla.


  —Que lo pases bien —dijo con brevedad.


  —Gracias, lo haré. —Becky guiñó un ojo a Mack, que sonrió de mala gana y volvió a concentrarse en la televisión.


  Kilpatrick cerró la puerta tras ellos. Becky se habría echado a llorar. Sabía que tanto el abuelo como Mack habían actuado bajo la influencia de Clay; trataban de demostrar que le apoyaban. Pero Mack se había mostrado retraído y malhumorado todo el día y ni siquiera le había dirigido la palabra a su hermano. De hecho, Becky había notado que su conducta hacia Clay era más hostil aún que hacia Kilpatrick.


  —Deja de preocuparte. No esperaba una comitiva con banderas y fuegos artificiales


  —comentó éste secamente mientras le abría la portezuela del coche, un modelo nuevo, aunque no un Mercedes sino un Thunderbird turbo cupé. Era blanco con asientos tapizados en rojo; un vehículo de línea deportiva—. Bueno, ¿qué te parece? —preguntó con impaciencia.


  —Es precioso ——dijo Becky amablemente. Él rodeó el coche y se sentó tras el volante.


  Cuando se alejaban, Becky añadió—: De todas formas, siento lo de mi familia.


  —No hace falta que te disculpes. —La observó bajo el débil resplandor de las farolas y sonrió—. ¿Un vestido nuevo? ¿Y en mi honor?


  Becky rió.


  —Sí, y espero que no vayas a alardear de ello.


  —Jovencita, un hombre con mi aspecto, con mi obvio encanto y mi modestia tiene un montón de cosas de las que alardear —dijo con una sonrisa maliciosa.


  Ella se sintió flotar. Le parecía estar viviendo un sueño.


  —Eres muy diferente a como te había imaginado —dijo pensando en voz alta—. No eres ni severo ni inaccesible.


  —Ésa es mi imagen pública —explicó él—. Tengo que convencer al electorado de que estoy muy cerca de ser el enemigo público número uno. Un buen fiscal de distrito debe parecer peor que Cara Marcada. —Frunció el entrecejo pensativo—. Debería conseguir un estuche de maquillaje para que mi imagen fuera más convincente. Por supuesto, no me entusiasma demasiado la perspectiva de presentarme a una tercera legislatura.


  —¿Cómo llegaste a ser fiscal de distrito? —preguntó Becky con sincero interés.


  —Me cansé de ver que las víctimas sufrían mayor castigo que los criminales— dijo simplemente. Pensé que podía hacer algo al respecto. Y lo he hecho, aunque sea poco.


  —La miró—. Hay muchas cosas que no andan bien en el mundo, pequeña.


  —Lo he notado. —Se apoyó contra el reposacabezas y observó el duro rostro de Kilpatrick bajo la tenue iluminación de la calle—. Pareces cansado— añadió al reparar en sus ojeras.


  —Lo estoy —dijo él—. Ayer pasé la mayor parte de la noche en la sala de urgencias de un hospital.


  —¿Por qué? —inquirió Becky con suavidad.


  El rostro de él se ensombreció.


  —Vi cómo moría de sobredosis un niño de diez años —respondió con brutal franqueza.


  —¡¿Diez años?!


  —Sí— masculló. Becky observó que su rostro se endurecía aún más—. Estudiaba quinto en la escuela de Curry Station. Había tomado crack. Al parecer era de buena familia y recibía una asignación sustancial para su edad. No sacaba muy buenas notas y los otros niños le hacían la vida imposible. Es sorprendente cómo los chicos son capaces de detectar la debilidad de otro y atacarle.


  —Mi hermano pequeño estudia en Curry Station —intervino Becky aturdida—. Y está en quinto curso.


  —Entonces estoy seguro de que se enterará el lunes —dijo Kilpatrick con acritud—. Va a ser un bombazo para la prensa, y ¿adivinas quiénes serán los protagonistas?


  —Tú y la policía —aventuró con astucia.


  Él asintió.


  —Era hijo único y sus padres estaban deshechos. Les prometí que encontraría a los culpables aunque fuera lo último que hiciera. Y lo dije en serio —añadió con frialdad—. Los cogeré, y cuando los tenga, haré que los encierren.


  Becky retorció las manos en el regazo negándose a pensar que Clay estuviera involucrado de algún modo en ese asunto. Cerró los ojos.


  —Diez años... —murmuró.


  Él encendió un purito y bajó la ventanilla para no molestar con el humo a Becky.


  —Mack no consume drogas, ¿verdad? —preguntó mirándola.


  Ella hizo un gesto de negación con la cabeza.


  —Mack no. Es demasiado sensible. Se parece más a mí que Clay. No he consumido drogas en toda mi vida. Sólo una vez tomé una copa, y no me gustó. —Sonrió sin alegría—.


  Soy realmente anticuada. Supongo que es porque vivo en un espacio muy pequeño y tengo poco contacto con el mundo moderno.


  —No te pierdes gran cosa —murmuró Kilpatrick mientras se desviaba a la derecha alejándose del creciente tráfico nocturno del fin de semana—. Por lo que veo todos los días, el mundo moderno se va directo al infierno.


  —Debes de creer que hay esperanza, o habrías abandonado hace mucho tiempo.


  Aún lo creo —dijo—, Las autoridades políticas me presionan para que me presente a una tercera candidatura, pero estoy harto. Llevo a los criminales ante un tribunal y los jueces y los jurados hacen que los suelten. El primer traficante de drogas al que procesé fue condenado a cadena perpetua y salió al cabo de tres años. ¿Qué te parece?


  —¿Siempre ocurre lo mismo?


  —Depende de los contactos que tenga el acusado —explicó—. Si trabaja para algún magnate de la droga que lo considere lo bastante valioso, siempre hay hilos políticos que pueden moverse y manos que untar. Hoy en día nada es blanco y negro. Nunca creerías hasta qué punto está extendida la corrupción. Estoy cansado de la política, las negociaciones de culpabilidad, las cárceles repletas y los tribunales.


  —Dicen que los juzgados funcionan muy mal —dijo Becky—. A veces tardamos meses en fijar la fecha para un caso.


  —Es cierto. Cada mes reviso varios centenares de casos, de los cuales sólo alrededor de veinte o treinta llegan a juicio. No es broma —comentó al ver la expresión de ella—. En el resto se negocia una declaración de culpabilidad o se abandonan por falta de pruebas. No te imaginas lo frustrante que resulta tratar de abarcar tantos casos sin los adecuados recursos humanos. Y entonces, cuando al fin consigues preparar un caso y llevarlo a juicio, dos de cada tres veces el defensor o el abogado de oficio es requerido aparte, o no conseguimos que un testigo crucial se presente y tenemos que aplazar de nuevo el juicio.


  Tengo un caso que ha llegado hasta el banquillo tres veces y el hombre al que trato de procesar todavía está en la cárcel esperando ser juzgado. —Gesticuló airadamente con la mano que sostenía el cigarrillo—. Lo que más duele es tener que encerrar a un criminal novato junto a los profesionales. Recibe una educación que el dinero no puede pagar, y eso no es lo peor. —Se detuvo en un semáforo y añadió mirándola—: Supongo que sabes que algunos chicos son violados en la prisión, ¿verdad?


  Becky asintió con la cabeza.


  —Sí. El oficial tutelar lo mencionó cuando liberaron a Clay.


  La mirada de él se hizo más aguda.


  —Trataba de asustarlo, y espero que lo consiguiera. De todas formas, no mintió.


  —Digamos que Clay es duro de pelar —murmuró ella crispando los dedos sobre el bolso de noche de Maggie—. No se asusta con facilidad.


  —Tampoco yo, a su edad —dijo Kilpatrick—. Es una vergüenza que tu padre se haya despreocupado de vosotros, Becky. Lo que más necesita ahora ese chico es un hombre que le dé ejemplo.


  —Si mi abuelo fuera el hombre que solía ser, habría sido capaz de hacer algo con respecto a Clay —dijo Becky—. Pero su salud ha sido muy delicada este último año, y yo no soy lo suficientemente fuerte como para enfrentarme a un muchacho que me sobrepasa en tamaño. No puedo ponerlo sobre mis rodillas y darle una azotaina.


  Él rió suavemente y arrancó cuando el semáforo hubo cambiado.


  —Ya me lo figuro. Pero a su edad unos azotes no son la solución. ¿No se puede razonar con él?


  —No desde que anda por ahí con sus nuevos amigos. Ahora no ejerzo influencia alguna sobre él. Incluso ha dejado de acudir a las citas con el psicólogo. —Luego añadió bajando la mirada hasta su regazo—. Al menos dice que tiene un trabajo.


  —Estupendo. —Dio una calada al cigarro—. Espero que le vaya bien. —No tentó a la suerte. Se preguntó si Clay tenía realmente un empleo o mentía a su hermana para justificar sus actividades nocturnas. Pensó que valdría la pena comprobarlo.


  Becky volvió a apoyarse contra el reposacabezas y lo miró fijamente sonriendo.


  —Me alegra que me invitaras a salir.


  —A mí también. Pero todavía no me has dicho qué quieres hacer después de cenar —dijo él—. ¿Quieres ir al cine o a bailar?


  Ella negó la cabeza.


  —Me da igual —dijo Becky, era cierto. Le bastaba con estar con él.


  —En ese caso, iremos a bailar —concluyó él—. Puedo ir solo al cine, pero bailar solo es más difícil. La gente te mira extrañada, y eso desprestigiaría mi imagen.


  Becky rió divertida.


  —Estás loco.


  —Tienes razón —dijo Kilpatrick mientras entraba en el aparcamiento de uno de los mejores restaurantes de Atlanta—. Ningún hombre en su sano juicio haría mi trabajo. —Aparcó, detuvo el motor y se volvió para mirarla con evidente interés bajo la luz de las farolas—. Me gusta de verdad tu vestido —comentó—, pero creo que estarías aún más bonita con el cabello suelto.


  —No —protestó ella sonriendo—. He tardado casi media hora en hacerme el recogido.


  —No te llevaría ni la mitad de tiempo soltarlo, ¿verdad? —murmuró él secamente clavando una maliciosa mirada en la suya.


  —Pero...


  Kilpatrick siguió el contorno de su boca con el dedo índice, haciendo estragos tanto en su corazón como en su maquillaje, y murmuró:


  —Me gusta el cabello largo —murmuró.


  Por supuesto, Becky estaba segura de que él no se rendiría hasta imponer su criterio.


  Tenía la reputación de ser un hombre pertinaz en los juicios. Exhaló un audible suspiro de derrota y alzó las manos para sacar las horquillas de su cabello. Eso le pasaba por tratar de parecerle elegante.


  —Así está mejor— concluyó Kilpatrick cuando ella terminó de cepillar los largos mechones para que cayeran en suaves ondas sobre sus hombros desnudos—. Huele a flores silvestres.


  —¿Sí? —susurró ella. Se le hacía difícil respirar con el rostro de él tan cerca del suyo. Alzó la mirada hacia los ojos oscuros de Kilpatrick que parecían ver en su interior y su corazón palpitó.


  Él también la miró detenidamente. Becky tenía una cualidad que nunca había descubierto en otras mujeres: una exagerada empatía, una forma de sentir el dolor de la gente que la rodeaba. Tenía genio y era fuerte, pero no eran esas cualidades las que le atraían.


  Era su calidez, su corazón tierno, su capacidad para abrirle los brazos al mundo entero. El amor era una carencia de la que Kilpatrick se resentía. Exceptuando a su tío, nunca se había sentido próximo a alguien. Su breve compromiso le había predispuesto contra las mujeres durante mucho tiempo, pero Becky le abría las puertas de su corazón. Frunció el entrecejo, pues le disgustaba ser vulnerable de nuevo.


  —¿Ocurre algo? —preguntó Becky con voz ahogada sin comprender su expresión huraña.


  Él clavó la mirada en sus ojos castaños con franco malestar, sonrió débilmente y retiró la mano de su cabello espeso y sedoso.


  —Sólo estaba pensando— dijo sin darle importancia. Se inclinó y aplastó el cigarro en el cenicero—. Será mejor que entremos.


  Sostuvo la portezuela del coche mientras ella se apeaba y la escoltó hasta el interior del sofisticado restaurante, donde cada comensal disponía de media docena de cubiertos.


  Becky apretó los dientes, dispuesta a no avergonzar a Kilpatrick con su comportamiento.


  Desgraciadamente, el menú estaba en francés. Ella enrojeció y Kilpatrick, al ver su expresión, se habría abofeteado. Había pretendido ofrecerle una velada especial, no hacerla sentir fuera de lugar. Arrancó la carta de sus manos frías y temblorosas con una sonrisa tranquilizadora.


  —¿Qué prefieres, pollo, carne o pescado? —preguntó suavemente.


  —Pollo— contestó ella de inmediato, pues sabía que era el plato más barato y no quería abusar de él.


  Él se inclinó y la miró fijamente.


  —He dicho que qué prefieres —insistió Kilpatrick.


  Ella se ruborizó ligeramente y bajó la mirada.


  —Carne.


  —Muy bien. —Hizo señas al camarero, que acudió en el acto, y pidió en lo que a Becky le pareció un francés impecable.


  —¿Hablas francés? —preguntó.


  Kilpatrick asintió con la cabeza.


  —Francés, latín y un poco de cherokee. Supongo que es un don, parecido al de saber hacer un delicioso pastel de limón.


  Ella sonrió.


  —Lo creas o no, no te he traído aquí para hacerte sentir incómoda —dijo. La mirada de sus ojos oscuros Se hizo más penetrante y añadió—: Algo te preocupa además de la carta.


  ¿Qué es?


  Al parecer no podía engañarle. De todos modos, qué importaba, pensó con temeridad.


  Había visto dónde vivía y debía de haberse hecho una idea de su falta de experiencia para alternar en sociedad.


  —Todos estos cubiertos... —admitió señalándolos con un gesto—. En casa nada más utilizamos el cuchillo, el tenedor y la cuchara, y sé colocarlos gracias a las clases de urbanidad que me dieron en la escuela.


  Él emitió una risa ahogada.


  —Bien, trataré de enseñarte. —Lo hizo, y Becky se sorprendió de la variedad de tenedores que había para la ensalada y el postre y la colección correspondiente de cucharas.


  Finalmente apareció el camarero con los platos.


  Becky observó durante toda la cena a Kilpatrick para saber qué cubiertos utilizar. Cuando llegaron al postre, un delicioso pastel de nueces coronado con una bola de helado de vainilla, se sentía como si hubiera sido educada en las artes culinarias.


  —¿Qué hemos comido? —susurró cuando hubieron terminado el postre y se hallaron ante la segunda taza de cremoso café.


  —Boeuf bourbonnaise —dijo Kilpatrick. Se inclinó hacia ella y bajó la voz—. En realidad no es más que el clásico estofado francés.


  Ella rió suavemente.


  —¿De verdad?


  —De verdad. Está hecho con las especias que nosotros utilizamos en repostería y regado con un buen vino tinto.


  —Tendré que buscar la receta en mis libros de cocina y prepararlo en casa —comentó Becky—. Aunque estoy segura de que el abuelo se lo daría al perro.


  —¿Tenéis perro?


  Ella recordó su enorme pastor alemán y sintió pena por él.


  —Lo teníamos; un viejo galgo que se llamaba Blue. Pero el cartero lo atropelló el año pasado. Siento lo de Gus. Supongo que lo echas de menos.


  Él jugueteó con la taza de fina porcelana china con expresión ausente. Asintió con la cabeza.


  —La casa está muy silenciosa y ya no tengo a quién llevar de paseo.


  —Rourke, ¿por qué no compras otro perro? —preguntó con suavidad—. De verdad, es lo mejor. Hay tiendas de animales por toda Atlanta. Seguro que encontrarás un cachorro que te guste.


  Él buscó con la mirada los dulces ojos de Becky.


  —¿Cuál te gusta a ti?


  Ella sonrió.


  —Me gustan los collies, pero he oído que no se adaptan bien al clima caluroso del Sur. Y al parecer dejan pelos por todas partes.


  Él se reclinó en el asiento.


  —A mí me gustan los basset hounds.


  Becky rió.


  —A mí también.


  —Tendrás que acompañarme cuando vaya a comprarlo —dijo él de repente—. Después de todo, ha sido idea tuya.


  Becky sintió que la recorría una oleada de placer.


  —Me gustará hacerlo.


  —Estupendo. Quizá el próximo fin de semana. Tengo una, agenda muy apretada, pero encontraremos el momento.


  Becky se preguntó cómo reaccionaría si le dijera que se estaba enamorando de él.


  Probablemente se reiría y pensaría que bromeaba; pero era la verdad. Lo encontraba atractivo y disfrutaba estando con él.


  —Vamos a bailar un rato a la nueva sala de fiestas que han abierto en el subterráneo de Atlanta —propuso Kilpatrick consultando su reloj. Arqueó una ceja—. Una vez dijiste que te gustaba la ópera.


  —Bueno, sí... —empezó ella.


  —El mes que viene estrenan Turandot en el Fox. Podríamos ir.


  —¿A una ópera de verdad? —Becky contuvo el aliento.


  —Sí. Puedes ponerte ese vestido —dijo, y añadió dirigiéndole una larga y significativa mirada—. Eres muy guapa, Becky.


  Ella sonrió.


  —No, no lo soy, pero gracias por decirlo.


  —Vámonos.


  Después de pagar la cuenta se levantó y rodeó la mesa para ayudar a Becky. La observó con cálida curiosidad mientras se dirigían a la puerta. Parecía encontrar fascinante el restaurante. Él pensó que ella era lo más fascinante que le había pasado. Pretendía introducirla en un nuevo mundo de lujo y cultura, aunque sólo fuera por unas semanas.


  Disfrutaba con su compañía. últimamente la soledad le agobiaba y le gustaba tener a quien llevar por ahí. El solo hecho de salir una noche se le antojaba una agradable novedad, y el asombro de Becky por todo lo que la rodeaba hacía que valiera la pena.


  Sólo un pensamiento desagradable enturbiaba el placer de la velada. Se había convertido en el objetivo de un atentado y todavía no habían descubierto quién había puesto la bomba en su coche. Quizá ponía en peligro la vida de Becky al dejar que la vieran con él, y eso le preocupaba. No quería que le hicieran daño. Sin embargo, se convenció de que sólo iban a por él; y de que Becky no corría peligro. Esa noche no quiso pensar ni en Clay ni en los Harris.


  La llevó a los subterráneos de Atlanta, a una de las salas de fiestas más recientes, y Becky se sintió en otra galaxia. Ésa era la Atlanta que nunca había visto, el mundo nocturno de brillantes destellos que convertía en amigos a los desconocidos.


  —Es fantástico —exclamó cuando hubieron tomado asiento cerca de la pista de baile—, pero no creo que pueda hacer eso. —Señaló a varias parejas que parecían contorsionistas mientras seguían el ritmo trepidante.


  —Yo tampoco— dijo él con sequedad. Había pedido ginger ale para los dos, en lugar de su habitual whisky con agua. No quería que Becky pensara que era un bebedor. Y de hecho, no lo era; disfrutaba de un whisky ocasional, pero de ahí no pasaba su interés por la bebida.


  —¿Nunca ponen música lenta? —preguntó Becky.


  Justo en ese momento sonó una melodía suave y nostálgica. Kilpatrick se levantó y tendió la mano. Becky le dio la suya y lo siguió hasta la pista de baile.


  Él era mucho más alto, pero sus cuerpos se fundieron como si hubieran sido creados para adaptarse el uno al otro. Él apoyó una mano de Becky en su pecho, contra el suave tejido de su chaqueta, y la cubrió con una de las suyas, grande y cálida. Con la otra ciñó su cintura y la atrajo hacia sí de forma que se apoyara contra él mientras bailaban, la mejilla de ella a la altura de su hombro.


  Era una delicia sentirla tan cerca. Su cuerpo era suave y cálido y exhalaba un aroma de flores silvestres. Bajó la vista hacia ella, tan vulnerable y confiada en sus brazos, y pensó que nunca se había sentido tan satisfecho. Pero también se sentía febrilmente atraído por su feminidad, ardía en deseos de tenerla aún más cerca, de inclinar la cabeza y besar sus labios suaves, de enseñarle qué era la pasión.


  Becky no era consciente de ese deseo, pero sí del que ella misma sentía. El contacto de su cuerpo tenso y firme contra sí hacía que el corazón le latiera muy deprisa. Exhalaba un intenso olor a colonia y a jabón, un aroma masculino que actuaba como una droga sobre sus emociones. Hacía años que no bailaba con alguien; nunca con alguien como Kilpatrick. La guiaba hábilmente por la pista, como si bailar fuera otro de sus dones naturales, y probablemente lo era. Sabía mucho sobre las mujeres, y esa sala de fiestas parecía de su agrado. Becky pensó que seguramente habría llevado a otras mujeres a lugares parecidos, a bailar de ese modo; Sólo que, al finalizar la velada, no las habría llevado de vuelta a casa. Sintió que ardía al imaginar a Kilpatrick con bellas desconocidas, y su cuerpo sé tensó entre los brazos de él.


  —¿Qué ocurre? —preguntó él con voz profunda y arrastrando las palabras. Tenía los labios a escasos milímetros de la frente de Becky.


  —Nada —susurró ella.


  Kilpatrick presionó ligeramente la cintura de Becky y luego subió la mano por su espalda hasta donde terminaba el vestido. Ella la sintió cálida y sensual sobre su piel desnuda.


  —Dímelo, Becky.


  Ella suspiró ligeramente y alzó la vista hacía él. No se había percatado de que su rostro estuviera tan cerca. En la penumbra, Parecía más oscuro, más duro, y al pensar en la diferencia de edad que los separaba, lo sintió muy lejos de ella.


  —¿Por qué me invitaste a salir? —susurró Becky.


  El no sonrió. Clavó su mirada en la de ella y casi dejó de bailar. Su cuerpo se movió lentamente contra el de ella mientras la música resonaba y otras parejas pasaban de largo.


  —¿No se te ocurre algún motivo? —preguntó él suavemente.


  Becky contuvo el aliento.


  —¿A causa del pastel de limón? —aventuró.


  La mano de él ascendió hasta su espeso cabello y la obligó a ladear la cabeza en el ángulo adecuado mientras se inclinaba hacia ella.


  —A causa de esto —susurró él.


  Becky no podía creerlo. Sorprendida, abrió desmesuradamente los ojos cuando los labios de él rozaron los suyos una y otra vez, en una lenta y seductora exploración.


  La mano que asía su cabello se contrajo haciéndola gemir y separar los labios. Él emitió un profundo suspiro y empezó a moverse de nuevo al son de la música. Su boca no tocaba la de Becky, pero se mantenía a escasos milímetros de ella mientras bailaban.


  Ella alzó tímidamente la mirada, mientras sentía su aliento con aroma a café sobre sus labios.


  —Es excitante, ¿verdad? —susurró Kilpatrick, mientras acariciaba el cabello de Becky provocando en ella una violenta reacción—. Media Atlanta nos rodea, y yo te estoy haciendo el amor en una pista de baile.


  —No... no lo estás haciendo —balbuceó ella.


  —¿No? —Sonrió.


  Becky nunca había visto una sonrisa así en el rostro de un hombre. La asustaba y la seducía a la vez. Kilpatrick la obligó a echar aún más hacia atrás la cabeza y efectuó un rápido giro hasta colocar una de sus largas y fuertes piernas entre las de ella. El contacto hizo que Becky no pudiera reprimir un suspiro, incluso con la boca de él rozando la suya.


  Ella casi no oía la música. Él volvió a girar, una y otra vez; su mirada puro fuego, su cuerpo el instrumento de la más exquisita tortura. Becky se agarró a su brazo cuando el contacto fue tan profundo que le flaquearon las rodillas.


  —¿Vas a desmayarte, Becky? —susurró Kilpatrick, apretando su mejilla contra la de ella, su cálido aliento en su oreja. Mordisqueó delicadamente el lóbulo—. Imagínate qué sentirás en la entrada de tu casa cuando te dé las buenas noches. Te lo prometo, no seré tan delicado entonces.


  Becky se estremeció. Él rió con suavidad y se detuvo cuando la música terminó. Ella no lo miró mientras la conducía de nuevo a la mesa; sentía que la inundaba un torrente de sensaciones. La sensualidad era algo nuevo para ella. También lo era el deseo, pero estaba segura de que deseo era lo que había sentido, lo que la había hecho temblar ante la velada amenaza de sus palabras.


  —Mírame, cobarde —se burló él poco —después, mientras sorbían unas piñas coladas.


  Becky alzó la mirada y la recorrió una oleada de placer cuando se encontró con sus ojos oscuros que lo adivinaban todo de ella.


  —Dime que no deseas besarme, Becky —murmuró Kilpatrick dejando que la mirada de ella se posara en sus labios entreabiertos.


  —Si no paras de una vez voy a derretirme en el suelo —contestó Becky con un susurro ahogado—. Para tu vergüenza.


  Él ahogó la risa en su bebida.


  —Mi inocente angelito —murmuró—. Significas un refrescante cambio en mi vida, Rebecca Cullen. Al menos sé con qué clase de mujer me enfrento esta vez —añadió casi para sí.


  Ella lo miró con curiosidad.


  —¿Qué quieres decir?


  El terminó la bebida y observó el vaso vacío con mirada penetrante.


  —¿Sabías que estuve comprometido una vez, cuando tenía algo más de veinte años?


  —Sí.


  Kilpatrick clavó su mirada en la de ella.


  —Era lesbiana.


  Becky no supo qué decir. Sabía qué era una lesbiana, pero le extrañó que Kilpatrick se hubiera comprometido con una.


  —¿Sabías que lo era? —preguntó ella por fin.


  —¡Dios santo, no! exclamó él—. Era hermosa y sofisticada, y se la consideraba un buen partido. Procedía de una familia adinerada. Yo estaba loco por ella. —Afligido por el recuerdo, hizo girar el vaso vacío entre sus manos—. Me atormentó y provocó hasta que me desesperé por poseerla. Nos comprometimos, y una noche me invitó a ir a su casa tras una cena a la que yo no podía faltar. —,Su mirada se hizo más penetrante—. Llegué dos horas tarde. Creí que ya no querría verme, pero su puerta estaba abierta, de modo que pensé que estaba esperándome. Me sentía preso de frenesí. Por fin era mía, y esa noche todos mis sueños se harían realidad. Abrí la puerta del dormitorio y sufrí la mayor decepción de mi vida. —Dejó el vaso en la mesa —Estaba en la cama haciendo el amor con la encargada del archivo. Le pedí el anillo y ella me rogó que no rompiera el compromiso.


  Después de eso no he confiado demasiado en las mujeres. He tenido algunas aventuras pero nadie ha vuelto a estar lo bastante cerca para llegarme al corazón. Fue una dura lección —concluyó con una amarga sonrisa.


  —Sí, me figuro que lo fue. ¿Todavía... la quieres? —preguntó Becky titubeante.


  Él negó con la cabeza.


  —Sería una pérdida de tiempo, ¿no crees? Las preferencias sexuales no cambian. Lo nuestro no habría funcionado.


  —Supongo que no. —Percibía su sufrimiento. Sus dulces ojos castaños recorrieron el duro rostro de Kilpatrick y descubrió en él una vulnerabilidad que la sorprendió—. ¿Por eso dijiste que sabías qué clase de mujer soy?


  Él asintió.


  —El modo en que reaccionas al estar cerca de mí es reconfortante, Rebecca —murmuró con una dulce sonrisa—. Al menos tus respuestas son las normales en una mujer. Sólo después de romper mi compromiso, me percaté de que ella siempre parecía hacer un esfuerzo cuando bailábamos o en cualquier otra situación que suponía cierta intimidad.


  No creo que se me hubiera entregado bajo circunstancia alguna.


  Becky se ruborizó. No estaba acostumbrada a hablar tan abiertamente sobre sexo.


  —Lo comprendo.


  Kilpatrick no pudo evitar sonreír.


  —¿Te resulta embarazoso? Supongo que nunca has discutido esta clase de cosas en casa.


  —No —dijo ella con una débil sonrisa—. Mi abuelo es más bien anticuado. Puedo hablar con Maggie en la oficina, pero desde luego, no de estos temas.


  Él la miró con evidente curiosidad.


  —¿Nunca has salido con nadie?


  Ella se encogió de hombros.


  —¿Cuándo? Siempre he tenido que ocuparme de la casa: cocinar, limpiar, ayudar al abuelo en la granja.


  Desde el año pasado, también cuido de él. Y Clay... —Se interrumpió y bajó la vista hasta el mantel—. Bueno, supongo que imaginas cómo se han complicado las cosas. Ahora mi abuelo también está preocupado, y Mack se ha vuelto huraño. —Negó con la cabeza—.


  Solía preguntarme si la vida era tan difícil para todo el mundo. Mis amigas de la escuela hablaban a menudo sobre sus familias y lo que hacían juntos, pero nadie tenía tantas obligaciones como yo. Me parece que maduré demasiado joven.


  —No debiste haberlo hecho —dijo él con tono tranquilizador, pero sintiendo ira hacia el padre de Becky por haberla abocado a tal situación—. Dios mío, es demasiado para una mujer joven y sola.


  —No tanto. Estoy acostumbrada. Además, les quiero —añadió con tono desvalido fijando en él sus ojos castaños—. ¿Cómo voy a abandonar a la gente que amo?


  —No tengo idea —dijo él, y sus facciones se endurecieron—. No sé demasiado sobre el amor.


  Vivo solo desde hace mucho tiempo.


  —Pero ¿quién cuida de ti cuando estás enfermo... o herido? —preguntó Becky repentinamente.


  Su preocupación hizo que Kilpatrick apretara los dientes.


  —Nadie.


  —Yo cuidaré de ti cuando estés enfermo —dijo ella esbozando una dulce sonrisa.


  —Becky —murmuró él. Se alzó la manga y consultó el reloj. La situación escapaba a su control—. Será mejor que nos vayamos. Prometí llevarte a casa a las doce.


  Becky, confusa, se levantó. Había hablado demasiado. Debía haber imaginado su reacción al ser presionado. Quiso disculparse, pero no sabía qué decir, de modo que permaneció callada.


  Él pagó la cuenta y la condujo hasta el coche. Le abrió la portezuela con gesto ausente tratando de no pensar en lo que ella había dicho. No permitiría que ella le hiciera de nuevo vulnerable. Sería lo peor que podía sucederles a ambos. No quería cargar con eso en su conciencia. No volvería a invitarla a salir. No se atrevía.


  La casa estaba a oscuras cuando Rourke se detuvo ante las escaleras del porche. Ayudó a Becky a salir del coche y la acompañó hasta la puerta.


  —Lo siento —dijo ella con suavidad, rompiendo el silencio por primera vez desde que hubieron salido de la sala de fiestas—. No debí decir nada.


  Él exhaló un audible suspiro y bajó la vista hacia ella, bañada por la pálida luz de la luna llena. Tendió las manos para asir su rostro y le pareció tan vulnerable, tan dolida, que no pudo evitar consolarla.


  —Está bien —susurró suavemente. Su mirada se clavó en la boca de Becky. Se inclinó y la rozó con los labios, y el contacto hizo que un estremecimiento recorriera todo su cuerpo.


  Se apartó unos milímetros y apoyó de nuevo sus labios contra los de ella, esta vez con cierta rudeza, presionando, mordisqueando. Sintió que ardía por dentro. Había pasado demasiado tiempo desde la última vez que había tenido a una mujer entre sus brazos, y Becky estaba recibiendo toda esa pasión reprimida. La oyó suspirar mientras la besaba.


  Deslizó. los dedos entre su cabello y la asió con firmeza a la altura de las sienes. Olía a flores, a inocencia. También sabía así. Le volvía loco.


  Becky volvió a emitir un débil suspiro, mientras él mordisqueaba su labio inferior, para después apoyar la boca contra la de ella y explorarla con la lengua, aumentando la presión poco a poco, hasta que su beso hizo que Becky se abandonara a él ciegamente, con un deseo desesperado. Musitó su nombre y alzó el rostro hacia él, enardecida por las sensaciones nuevas que la atemorizaban al tiempo que dominaban su cuerpo.


  Cuando Rourke advirtió que se rendía a él, deslizó las manos y la atrajo hacia sí para sentir contra él el contacto de todo su cuerpo. El jugueteo cesó, y la obligó con rudeza a separar los labios y sus bocas se unieron con tal fuerza que Becky tuvo que echar la cabeza hacia atrás y apoyarse en su hombro.


  No la habían besado a menudo, y nunca de esa forma. Su cuerpo se estremeció cuando él le dio lo que su boca tanto había deseado. La furia con que sus labios la poseían la hizo experimentar una dolorida alegría. Saboreó el ligero gusto a tabaco de su boca, ahogándose en el desenfrenado fervor de su beso. Emitió un quejido y se irguió hacia él mientras su boca respondía en un frenesí de temblorosas emociones.


  Él la sintió estremecerse y se detuvo con brusquedad. Sintió su propia respiración entrecortada, mientras observaba el rostro arrebatado y aturdido de Becky. Sus ojos castaños, muy abiertos, reflejaban la confusión que experimentaba. Se sintió culpable.


  —Lo siento —dijo con suavidad—. No he debido hacerlo.


  —No comprendo —susurró Becky, agradecida por los brazos que la asían porque se sintió tan débil que temió desfallecer. Todo su cuerpo palpitaba.


  —Becky, un hombre besa así a una mujer cuando trata de llevársela a la cama —explicó él con dureza. Acarició la suave piel de sus brazos—. No debí besarte así. Supongo que ha pasado más tiempo del que creía.


  —Está bien —dijo ella con dulzura.


  Sin dejar de mirarla, Rourke se apartó de ella poco a poco, experimentando emociones contrapuestas. Sentía el cuerpo tenso e inquieto, pero debía dominarse. Becky no era la clase de mujer con quien podía satisfacer su pasión. Necesitaba un futuro marido, no un solterón empedernido.


  —Gracias por esta noche —dijo ella al cabo de unos instantes—. Lo he pasado muy bien.


  —También yo. Buenas noches. —Su tono fue brusco, parecía malhumorado.


  Lo observó bajar por las escaleras con una sensación de pérdida. No volvería. Había sobrepasado los límites de su frágil relación y provocado que se entremezclaran las emociones. Supo instintivamente que Kilpatrick no deseaba a una mujer capaz de traspasar su armadura emocional. No, no volvería.


  Vio cómo subía al coche y se alejaba sin mirar atrás. "Cenicienta —pensó ligeramente divertida—, el reloj toca las doce y el encantamiento se desvanece... Bueno, al menos supongo que he tenido suerte de no convertirme en una calabaza." Exhaló un largo y doloroso suspiro y se volvió para abrir la puerta.


  La casa estaba oscura y silenciosa. Esperaba que Clay estuviera en la cama, y no en la calle con su escurridiza novia o con sus horribles amigos.


  Al menos había disfrutado de una velada encantadora que podría conservar en el baúl de los recuerdos. Quizá eso la ayudaría a salir adelante el resto de su vida.


  Se fue a la cama determinada a no llorar, pero no pudo evitarlo.


  


  Capítulo 10


  Kilpatrick estuvo cavilando durante toda la noche y prácticamente no durmió. Algunos domingos acudía a la iglesia, pero esa mañana no se encontraba muy bien. Había tomado dos whiskys sin hielo al volver a casa la noche anterior y le dolía la cabeza.


  La mirada de los dulces ojos de Becky lo atormentaba. Había dicho que se ocuparía de él cuando estuviera enfermo. Cerró los ojos y se lamentó en voz alta. Ni siquiera su tío, que había cuidado de él, había sido un hombre abiertamente afectuoso. Kilpatrick no sabía cómo reaccionar ante el afecto. Nunca se había encontrado en semejante tesitura. Becky estaba cambiando su vida, y no podía permitirlo. Se equivocaba de pleno con esa muchacha tan inocente. La deseaba con intensidad, lo suficiente como para seducirla. No podía dejar que eso sucediera, porque Becky tenía ya demasiados problemas.


  Preparó café y tomó una taza mientras leía el periódico del domingo. Desde que Gus había muerto, la casa estaba demasiado tranquila. Echaba mucho de menos al animal.


  Quizá fuera una buena idea comprar un cachorro. Recordó que Becky había dicho que le gustaban los basset hound y sonrió. Le gustaría tener uno. Bien, seguro que había cosas peores que recorrer las tiendas de animales, aunque, desde luego, no podía llamar a Becky para que lo acompañara. Era curioso cómo eso mermaba su entusiasmo. Pero no permitiría que se viera atada a él. Era demasiado vulnerable, ni mucho menos, la clase de mujer con quien pudiera tener una aventura.


  Dejó el periódico y cogió su maletín, lleno a rebosar de informes de casos que debía revisar antes de que fueran a juicio al día siguiente. Pensó que, dada su actitud reflexiva, lo mejor era trabajar.


  Becky se vistió para ir a la iglesia tras una larga noche en vela. Quizá había sido mejor que Kilpatrick se marchara sin mirar atrás, pues eso haría su vida menos complicada, aunque le costaba hacerse a la idea de que lo había perdido.


  Sabía que el abuelo no acudiría a la iglesia, y Clay nunca lo hacía, a pesar de que en muchas ocasiones le había pedido que la acompañara. Pero Mack disfrutaba de su cita de los domingos y era el único que estaba siempre levantado y vestido cuando ella se marchaba.


  De mala gana, Becky llamó a la puerta de Clay y asomó la cabeza.


  —Si no te importa, vigila al abuelo mientras estoy fuera —dijo fríamente al tiempo que advertía que parecía resacoso. No iba a preguntarle a qué hora había vuelto.


  Clay se incorporó medio dormido sobre un codo y la miró.


  —Eres una traidora, Becky —acusó con aspereza—. ¿Cómo puedes salir con ese hombre después de lo que me hizo?


  Ella ni siquiera parpadeó.


  —¿Lo que te hizo él? —inquirió—. ¿Y qué hay de lo que hiciste tú solito para meterte en líos?


  ¿o eso no cuenta?


  —Si vuelves a traerlo aquí, yo...


  —Tú ¿qué? —le interrumpió nerviosa—. Si no te gusta vivir aquí, ya sabes dónde está la puerta. Pero no esperes que dé la cara por ti en el juzgado por segunda vez. Si te vas, me aseguraré de que las autoridades tutelares se enteren.


  Clay palideció ostensiblemente. Ya le había amenazado con lo mismo en otra ocasión y parecía determinada a hacerlo. Se sintió mareado. Los Harris lo tenían bien cogido con sus amenazas, y su pasión por Francine lo ataba a ellos aún más. No quería perderla, tampoco deseaba ver disminuir su nueva fuente de ingresos, ni por supuesto, que Kilpatrick fuera tras él. Pero dejar que ese hombre anduviera merodeando por su casa era invitar al desastre.


  —Becky...—empezó


  —Un niño de diez años de la escuela de Curry Station ha muerto de sobredosis


  —interrumpió ella observando detenidamente la expresión de su hermano.


  Clay pareció contener el aliento. No pudo leer nada en su rostro, pero Becky advirtió un atisbo de miedo en sus ojos y quiso gritar. Había tratado de convencerse de que no estaba implicado en el tráfico de drogas, pero la actitud de Clay la inquietó.


  —¿Sabes salgo sobre eso? —preguntó.


  Él apartó la mirada.


  —¿Por qué he de saber algo sobre ese niño? Ya te lo dije: no quiero ir a la cárcel, Becky.


  La respuesta de su hermano no la tranquilizó. Dirigió a Clay una larga mirada y salió cerrando la puerta tras de sí.


  Mack apareció repentinamente tras ella. Becky se volvió y se percató de su rostro enrojecido y sus ojos muy abiertos y asustados.


  —Era Bil y Dennis —dijo—. El niño que murió. Era amigo mío. Anoche, cuando tú no estabas, llamó John Gaines y me lo contó. —Bajó la mirada—. Billy nunca le había hecho daño a nadie. Era un solitario. Nadie le apreciaba mucho, pero yo sí.


  —¡Oh, Mack! —dijo Becky con suavidad.


  Mack miró hacia la habitación de Clay y abrió la boca, pero no consiguió reunir el valor suficiente para hablar, y se alejó de su hermana.


  Becky se despidió del abuelo después de ayudarlo a sentarse en la mecedora, luego se dirigió en el coche junto con Mack a la pequeña iglesia baptista a que acudía desde que era niña. En la Georgia rural, la baptista era la Iglesia predominante, y así había sido durante más de cien años. Fuego y azufre llovían desde los púlpitos de casi todas las iglesias civilizadas y los domingos por la mañana los bancos siempre estaban llenos.


  Becky adoraba la pequeña y blanca iglesia campestre con su alta aguja y su enclave pintoresco. Pero sobre todo le gustaba la paz y seguridad que se respiraban entre sus muros espartanos. Su madre, su abuela y sus bisabuelos estaban enterrados en el cementerio de detrás de la iglesia. Uno de sus parientes había donado la cantidad de dinero necesaria para alzar su estructura, que tenía más de setenta años. Becky sabía que el sentido de la tradición que hacía del Sur rural un círculo tan cerrado era una de las razones por las que los vecinos de la comunidad acudían a la iglesia cada domingo y financiaban sus programas de expansión. Quizá se criticaran unos a otros durante la semana, pero los domingos se esforzaban en alcanzar una mayor nobleza de la que poseían.


  —Estás muy guapo —dijo Becky a Mack mientras descendían del coche y se dirigían a la puerta.


  —Tú también. —Esbozó una amplia sonrisa.


  Llevaba los pantalones de los domingos, los únicos que tenía, una de sus dos camisas blancas y su única corbata. Calzaba zapatillas deportivas porque no tenían dinero para comprarle unos mocasines de piel.


  Becky llevaba un traje chaqueta blanco, con una blusa de punto azul y unos zapatos blancos de tacón ligeramente desgastados. Por suerte, allí nadie criticaba la forma en que la gente vestía, nadie miraba por encima del hombro a los miembros menos afortunados de la congregación. Cuando su madre murió, aquellas personas habían acudido a su casa con platos llenos de comida y ofertas de ayuda. Era gente que vivía según sus creencias.


  Becky se sentía tan cómoda en la iglesia como en su propio cuarto de estar. Quizá eso era lo que convertía las celebraciones religiosas en algo divertido, para ella no se trataba de una obligación semanal.


  Mientras escuchaba el sermón, pensó en Clay y confió en que no fuera demasiado tarde para ayudarlo. No sabía qué hacer. Ceder a sus amenazas no resolvería nada, pero ¿y si al negarse le empujaba a hacer algo que le hiciera acabar en la cárcel? Apretó los dientes. Si pudiera pedir ayuda a Kilpatrick. Lo había intentado, pero se habían interpuesto sus emociones. A partir de ese momento debía arreglárselas sola de alguna manera.


  El lunes por la mañana llegó demasiado pronto. Había pasado el resto del domingo cocinando, planchando ropa para toda la semana y viendo la televisión con Mack y el abuelo. Clay había desaparecido cuando ella y Mack regresaron de la iglesia. Apareció en casa a última hora de la noche, cuando ya todos se habían acostado.


  —¿Piensas ir hoy a la escuela? —preguntó Becky con aspereza mientras acompañaba a Mack hasta el recibidor.


  Clay se encogió de hombros.


  —Supongo que sí.


  Parecía abatido, y de hecho lo estaba. La muerte del niño le había afectado profundamente. Clay nunca pensó que podría ocurrir algo así. Él no le había facilitado la droga al chico, pero se sentía culpable porque había pedido información a uno de los mayores, y se había enterado de que a Dennis, el niño muerto, lo conocía el hermano menor de alguien. En realidad, había sido Bubba quien había efectuado la venta, pero si hablaba se vería implicado en el asunto. Además, los Harris ya habían insinuado que podían inculparle con sus testimonios. Lo tenían atrapado, y las cosas habían empeorado desde que Mack había rehusado participar en lo que estaban llevando a cabo. Había sudado a mares temiendo que su hermano pequeño se fuera de la lengua, pero el chico no había dicho nada. Sin embargo, últimamente Mack ni siquiera le dirigía la palabra, y desde la muerte de Dennis lo miraba con desprecio. Le dolía que Mack, que antes lo idolatraba, ahora lo odiase. A Becky también parecía haber dejado de importarle. Era como un barco sin timón, a la deriva hacia arrecifes y bancos de arena, sin nadie lo suficientemente leal en quien confiar.


  Francine lo había consolado la noche anterior. "No te preocupes —había dicho—, nadie sabrá que tuviste algo que ver con la muerte de ese niño." Pero sus palabras no lo habían tranquilizado. Se preguntó si volvería a disfrutar de paz alguna vez. Tenía que ir a la escuela, porque si se quedaba en casa enloquecería.


  Becky llegó abatida a la oficina. Su abuelo tenía mal aspecto esa mañana, y estaba preocupada. No había dicho una palabra acerca de Kilpatrick desde el sábado, algo poco usual en él, pues siempre solía decir lo que pensaba, excepto cuando estaba demasiado enfermo para que le importara lo que ocurría alrededor. Becky temió una recaída.


  —Bueno, ¿qué tal fue? —susurró Maggie cuando Becky entró en la oficina.


  —Fuimos a cenar y a bailar y nos divertimos mucho —mintió sonriendo, al tiempo que daba a Maggie una bolsa de papel con el bolso de lentejuelas y los zapatos—. Muchas gracias por dejármelos. Estaba muy guapa, al menos eso dijo él.


  —Me alegro de que te lo pasaras bien. Tienes derecho a un poco de diversión.


  Becky sujetó en el moño un mechón de cabello suelto y se alisó el vestido camisero a cuadros. Se la veía pulida y limpia, pero su aspecto no era espectacular.


  —Me parece que este vestido va más con mi estilo campesino. —Suspiró—. Maggie, ¿por qué la vida es tan complicada?


  —Tendré que responderte más tarde —susurró la mujer indicando con la cabeza la oficina del jefe—. Está de mal humor. Esta mañana se reúne el tribunal y tiene que defender dos casos, uno de ellos contra tu amigo Kilpatrick. Se está devanando los sesos para lograr vencerle, pero apuesto a que Kilpatrick ya va por delante. Y él también lo cree.


  A Becky le dio un vuelco el corazón al oír el nombre de Kilpatrick, pero no le convenía entusiasmarse. El interludio era agua pasada. Y aunque hubiera sido maravilloso, tenía que vivir en el presente, no en un pasado de ensueño. Descubrió la máquina de escribir y se dispuso a trabajar.


  A última hora de la tarde Kilpatrick regresó a la oficina de los juzgados. Él en persona había llevado un caso relacionado con el tráfico de drogas, mientras que sus colegas se habían encargado de las acusaciones en otros juicios en que los cargos iban desde el abuso de menores al homicidio. Estaba cansado y de mal humor, y no le alegró mucho que Dan Berry le estuviera esperando.


  Dejó el maletín junto al escritorio y permaneció de pie para estirar sus músculos doloridos por tantas horas sentado en la misma postura.


  —Bien, ¿de qué se trata? —preguntó con aspereza.


  Berry se levantó y cerró suavemente la puerta.


  —Es algo personal —replicó—. Acerca de la bomba.


  Kilpatrick se sentó en el borde del escritorio y encendió un purito.


  —Suéltalo ya.


  —¿Recuerdas que te mencioné que Harvey Blair había salido de la cárcel y que había prometido ir por ti? —preguntó.


  Kilpatrick asintió.


  —La oficina de bomberos del estado ha seguido la pista del detonador de la bomba hasta una tienda local de repuestos de radio. Al parecer, el propietario era un buen amigo de Blair.


  —Lo que no quiere decir que él hiciera la bomba o la encargara. Y la mayoría de tiendas de electrónica venden el material necesario para realizar una bomba. —Negó con la cabeza frunciendo las oscuras cejas. Dio una calada con expresión ausente—. No, creo que fueron el viejo Harris y sus chicos; maldita sea, estoy casi seguro de ello.


  —¿Has olvidado lo que te dije sobre el chico Cullen y su habilidad con la electrónica?


  —No lo he olvidado. Simplemente no creo que sea tan estúpido.


  Berry aguzó la mirada.


  —Mira, todos sabemos que has estado saliendo con la hermana de Cullen...


  —Lo que no tiene maldita relación con el modo en que dirijo esta oficina —interrumpió Kilpatrick con tono enérgico y áspero—. No voy a pasar por alto nada de lo que ese chico haga sólo porque salga de vez en cuando con su hermana. Si está implicado lo procesaré, ¿de acuerdo?


  —¡De acuerdo! —exclamó Dan con un ademán—. Me has convencido, de verdad.


  Kilpatrick lo miró fijamente.


  —Y tampoco creo que se trate de Blair. Pero si eso hace que te sientas mejor, iré a verlo y tendré una charla con él.


  —¿Desarmado? —preguntó Berry.


  Los ojos oscuros de Kilpatrick echaron chispas.


  —Sería muy imprudente que intentara matarme a plena luz del día y en su propia casa.


  Hasta Blair es capaz de caer en la cuenta de eso. —Se levantó y consultó su reloj—. Iré ahora. No tengo juicio hasta mañana. ¿Has averiguado algo más sobre el caso de Dennis?


  Berry asintió.


  —He interrogado a varios niños que le conocían en la escuela primaria, entre ellos a un hombrecito llamado Mack Cullen, que era uno de sus amigos.


  Kilpatrick apretó los dientes.


  —¿He de suponer que no lo sabías? —preguntó Berry al percibir el gesto significativo de su jefe—. Creí que la hermana te lo habría mencionado.


  Rourke negó con la cabeza.


  —Pero tendré buen cuidado de preguntárselo —dijo, resuelto a hacer algo que se había jurado que no haría: se había prometido que dejaría en paz a Becky, pero el fin de semana había pasado muy despacio y echaba de menos su compañía, su sonrisa, el sonido de su voz. Esa mañana temprano había estado a punto de levantar el auricular para llamarla, pero había reunido el valor suficiente para no hacerlo. Sin embargo, después de lo que le había dicho Berry, contaba con una buena excusa para tranquilizar su conciencia. Su humor mejoró sensiblemente.


  —Por favor, mira bajo el capó antes de marcharte aconsejó Berry con seriedad—. No queremos que vueles en pedazos antes de ponerle las manos encima al autor del atentado, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo— dijo Kilpatrick sonriendo con el cigarrillo entre los dientes—. Estoy seguro de que tendría un aspecto horrible en pedacitos.


  Berry empezó a hablar, pero Kilpatrick ya había salido y se encaminaba directamente a la oficina de Becky. "Al infierno con los nobles principios", se dijo.


  Abrió la puerta y entró. Becky estaba inclinada sobre la máquina de escribir. Las otras secretarias dejaron de trabajar para mirarlo.


  Kilpatrick se apoyó en el escritorio de Becky y esperó hasta que ella alzó la vista, primero con expresión de asombro, y enseguida de radiante alegría.


  Él esbozó una amplia sonrisa.


  —¿Te alegra verme? Yo estoy encantado de verte de nuevo. Esta semana tengo mucho trabajo en los juzgados, pero podríamos cenar juntos el viernes. ¿Comida china o griega?


  Siempre disfruto de una buena moussaka y un buen vino resinado, pero también me gusta el cerdo agridulce


  —Nunca he comido en un restaurante griego... ni en uno chino —admitió Becky, sin poder disimular su confusión.


  —Lo discutiremos por el camino. Tengo que marcharme. Voy a interrogar a un hombre que amenazó con sacarme las tripas y colgarlas en un poste de teléfonos.


  Becky reprimió un grito.


  —Tranquila— dijo él al tiempo que se ponía derecho. —No creo que lo haga. No tiene idea de electrónica, ni desea complicarse la vida


  —¿Ya miras el coche antes de ... ? empezó Becky.


  —Tú y Berry —interrumpió Kilpatrick mirándola—. Por el amor de Dios, ¿acaso creéis que no me gusta vivir? Por supuesto que miro el coche antes de montarme en él, y mi puerta, y mi lavabo, e incluso tengo un gato que cata mi comida antes de que yo la pruebe.


  ¿Satisfecha?


  Becky rió a su pesar, y se percató de que Maggie ahogaba una risita.


  —Ya he vivido casi treinta y seis años solito —murmuró—. Y pienso llegar a los cuarenta.


  —Luego añadió: ¿Se enfadaron contigo en casa?


  —Al principio, hasta que dije a Clay que podía marcharse y arreglárselas solo a partir de ahora. Estuvo furioso el resto del fin de semana. También Mack estaba abatido. —Emitió un largo suspiro y añadió—— Conocía al niño que murió. Pobre pequeño, qué edad tan terrible para morir.


  —Cualquier edad lo es, si la muerte no tiene sentido.


  La miró fijamente y percibió la pena que la afligía. "Le importan incluso los extraños", pensó, y se preguntó si la otra noche había malinterpretado sus palabras. Eso le preocupó, pues sabía que deseaba mucho más de ella que una distante actitud compasiva.


  —Tengo que irme —dijo bruscamente—. Ya nos veremos.


  —Sí —contestó Becky de corazón mientras observaba cómo se alejaba. Le pareció una buena señal que no mirara atrás. Sonrió y después se echó a reír. Había estado triste todo el fin de semana creyendo que la despedida del sábado había sido definitiva, y había resultado tan sólo un principio.


  —Bueno, bueno, así que tengo a Cenicienta en mi propio despacho —se burló Maggie, y añadió—:Me parece que le gustas.


  —Espero que así sea —dijo Becky con suavidad—. El tiempo lo dirá.


  Los días siguientes pasaron volando. Con el tribunal reunido, Becky estuvo muy atareada archivando y pasando informes a máquina, al igual que Maggie y las otras empleadas de la oficina. Pero el exceso de trabajo la ayudó en cierto modo, pues desvió sus pensamientos de Kilpatrick.


  En casa la situación era distinta. No lograba concentrarse en nada. La sorprendía cuán nuevo y maravilloso parecía el mundo desde que tenía alguien con quien soñar. El abuelo y Mack no hicieron comentario alguno cuando les dijo que iba a salir con Kilpatrick el viernes. Clay tampoco dijo nada, aunque la sangre se le congeló en las venas. No sabía qué ocurriría, pero el hecho de que el fiscal del distrito saliera con su hermana iba a causarle un montón de problemas. Se preguntó qué serían capaces de hacer los Harrís cuando se enteraran. Si alguien se metía en líos, él sería la primera persona de la que sospecharían.


  Desde el principio, Kilpatrick estuvo prácticamente seguro de que Harvey Blair no pretendía matarle, pero esta creencia se convirtió en certeza después de visitar al ex presidiario.


  Blair, un hombre corpulento y desmañado, de cabello oscuro y ojos claros, ni siquiera se mostró hostil cuando abrió la puerta de su apartamento en el destartalado edificio de protección oficial y se encontró cara a cara con Kilpatrick.


  —No quiero problemas, Kilpatrick ——dijo al instante—. Leo los periódicos y sé qué te pasó.


  Pero yo no lo hice.


  Nunca he creído que fueras tú —dijo—. Pero comprobar todas las posibles pistas es parte de mi trabajo. ¿Qué tal van las cosas?


  Blair se apartó para dejar entrar al fiscal, que le sobrepasaba en altura. Era un apartamento limpio y ordenado, pero ruidoso. Una mujer delgada y tres niños pequeños estaban sentados en el suelo jugando con bloques de construcción. Alzaron la vista y sonrieron con timidez, luego siguieron con su fascinante ocupación.


  —Mi hija y mis nietos —explicó Blair con una sonrisa radiante—. Vivo con ellos. Mi yerno murió en un accidente de trabajo el año pasado y desde entonces yo me ocupo de ellos.


  Es sorprendente cómo la responsabilidad hace que el instinto criminal desaparezca de las personas. —Suspiró profundamente y metió las manos en los bolsillos—. He conseguido un empleo público de camionero. Pagan bien y no les importa que sea un ex presidiario.


  Incluso tengo seguridad social. —Dirigió una sonrisa a Kilpatrick—. ¿Qué te parece como pago por mis crímenes?


  Kilpatrick no pudo contener la risa.


  —Me alegra que te hayan salido bien las cosas —dijo. De todos los casos que he llevado, el tuyo fue el que más sentí ganar.


  —Gracias, pero, aunque al final obtuviera el perdón, era más culpable que el demonio. El caso es que quiero conservar este trabajo —añadió con seriedad—. Me han dado una segunda oportunidad para convertirme en alguien respetable; esta vez no la desperdiciaré.


  —No, no creo que lo hagas.


  Kilpatrick tendió la mano y Blair se la estrechó.


  Dejo el apartamento seguro de que su antiguo enemigo no había puesto la bomba en su coche.


  Tenía demasiado que perder— Sin embargo, Clay Cullen seguía siendo sospechoso, y no podía decir a Becky que las evidencias lo implicaban como cómplice en ese asunto y en la muerte de Dennis. ¡Dios, algunos días eran especialmente duros!


  Pasó el resto de la semana sentado en los juzgados asistiendo con cansancio al procedimiento de las tomas de juramento de los miembros del jurado hasta que sintió deseos de gritar. El proceso requería que formulara a cada jurado las preguntas que atañían a las habituales consideraciones judiciales. ¿Tiene usted alguna relación con el fiscal, alguno de los testigos o alguno de los abogados? ¿Está familiarizado con el caso en cuestión? ¿Tiene algún pariente que estuviera involucrado? Una y otra vez formuló las mismas cuestiones a los cinco jurados de doce miembros de manera alternativa y durante la mayor parte de las jornadas. Debía recordar el nombre de cada miembro de los jurados y tomar nota inmediata de cualquier detalle que pudiera utilizarse contra su caso.


  Entonces venía el golpe decisivo, en que él y el abogado de oficio recorrían las filas de los jurados y eliminaban a las personas que consideraban perjudiciales para el caso, hasta que ambos estaban convencidos de la imparcialidad de los restantes hombres y mujeres que compondrían el jurado.


  Un jurado imparcial era importante, pero también lo era un juez imparcial. Tuvo suerte de que se tratara del juez Lawrence Kentner, un hombre mayor, gran conocedor de las leyes.


  Confería credibilidad al foro y Kilpatrick lo respetaba. Si obtenía un veredicto de culpabilidad bajo la batuta de Kentner, existían muy pocas posibilidades de que algún abogado defensor hábil encontrara el más mínimo detalle impropio en los procedimientos judiciales.


  J. Lincoln Davis había aparecido en el juzgado durante un receso para presentar una moción de continuidad de uno de sus propios casos. Se detuvo arrogante ante el asiento de Kilpatrick y dijo:


  —Supongo que te has enterado de que voy a presentar mi candidatura.


  Kilpatrick sonrió ampliamente.


  —Me he enterado. Buena suerte.


  —Espero que luches limpiamente —musitó David.


  —¿Por qué lo dices, Jasper? ¿Acaso no lo he hecho siempre? —preguntó Kilpatrick con expresión inocente.


  —No utilices ese nombre —gruñó Davis, y miró alrededor para asegurarse de que los ujieres y el ayudante del fiscal, que hablaba con el encargado del archivo, no le habían oído—. Ya sabes que lo detesto.


  —A tu madre le gustaba. Debería avergonzarte esconderlo tras una inicial.


  —Espera a que nos enfrentemos en un debate televisivo —amenazó Davis sonriendo ante la perspectiva—. Mi personal está investigando todos tus casos.


  —Diles que se diviertan —se burló Kilpatrick con tono amable.


  —Para ser un hombre que pretende salir reelegido, tu actitud es insufriblemente despreocupada.


  Kilpatrick no pretendía salir reelegido, pero ¿por qué estropear la diversión de Davis admitiéndolo? Tan sólo sonrió.


  —Que pases un buen día —dijo.


  Davis esbozó una mueca y se alejó balanceando el maletín.


  Kilpatrick se sintió ligeramente avergonzado por hostigarle. Davis era un buen tipo y, desde luego, un estupendo abogado. Pero a veces resultaba bastante insoportable.


  Recogió sus papeles y dejó el juzgado. Eran las cinco y todavía le quedaban dos horas de trabajo rutinario en la oficina antes de que pudiera irse a casa. Pero era viernes y le había prometido a Becky llevarla a cenar. No quería decepcionarla, pero no podía hacer nada.


  El trabajo era lo primero.


  De camino a su oficina se detuvo en la de Becky, donde todos, excepto ella, que aún estaba inclinada sobre la máquina de escribir, se preparaban para marcharse. Habló un momento con Bob Malcolm y luego tomó asiento en el escritorio junto al de Becky.


  —Tengo al menos para dos horas más en mi despacho —dijo con tono irritado—. Ha sido una semana de locos.


  —Y no puedes salir esta noche —aventuró Becky sonriendo para no mostrar su decepción—.


  No importa, de verdad.


  Él suspiró con acritud.


  —Sí, sí que importa. Ve a casa y prepara la cena a tu familia. —Contempló su pálido rostro—.


  Quizá cenemos un poco tarde —titubeó—, pero si después quieres volver y sentarte conmigo mientras termino, todavía podremos ir a tomar algo.


  El corazón de Becky dio un vuelco y la tristeza desapareció de su cara.


  —Me encantaría. A menos que estés muy cansado para...


  —También yo tengo que cenar algo, Becky —interrumpió—. No estoy tan cansado. Pon los seguros del coche cuando vuelvas. Yo te seguiré hasta casa cuando terminemos.


  —Muy bien. No tardaré mucho.


  Kilpatrick se levantó sonriendo; parecía tan contenta como un niño en el circo.


  —Y no dejes que te encierren en un armario.


  —Ni en broma — respondió ella con toda sinceridad.


  Se marchó a casa segura de que habría discusiones. Ya había advertido la noche anterior que saldría a cenar con Kilpatrick, pero esta vez el abuelo dijo encontrarse mal y gimió y se lamentó.


  Becky fue presa del pánico. Lo ayudó a acostarse y se retorció las manos, sin saber qué decisión tomar. El médico vendría si lo llamaba, pero significaría un buen pellizco del presupuesto de la casa, que no quería gastar si el abuelo sólo estaba fingiendo, y era imposible saber si lo hacía o no.


  Le dijeron que Clay había salido y no sabían dónde estaba. Mack estaba viendo la televisión y sería imposible arrancarlo de la pantalla. Todo parecía indicar que Becky no acudiría a su cita.


  


  Capítulo 11


  Becky se sentó junto al lecho del abuelo con el rostro entre las manos. Cada vez que él sufría un ataque, ella se sentía aterrorizada. No podía soportar tener toda la responsabilidad de la vida de otra persona. Si no hacía lo correcto su abuelo podía morir, y nunca se lo perdonaría. Por otro lado, no estaba segura de que no estuviera fingiendo para alejarla de Kilpatrick, porque era un hombre que detestaba.


  —No te preocupes, querida —dijo el abuelo esbozando una mueca ante la expresión del rostro de su nieta—. No voy a morir.


  Becky negó con la cabeza.


  —Ya lo sé, es sólo que... —Encogió sus hombros estrechos y sonrió con dulzura—. ¿Sabes?


  nunca he tenido un auténtico admirador. No he gustado a alguien lo suficiente como para invitarme a salir dos veces. Kilpatrick sabe que no soy una chica moderna y, sin embargo, se siente atraído por mí. —Bajó la mirada hasta el cubrecama—. Y es agradable que desee estar conmigo.


  El abuelo suspiró con acritud.


  —Te romperá el corazón —se obstinó—. Quizá te esté utilizando para llegar hasta Clay. El chico está metido en algún lío, Becky; tú y yo lo sabemos, y apostaría la cabeza a que Kilpatrick también. Tú eres la vía más directa para tener vigilado a Clay.


  —Siempre dices lo mismo. Pero entonces ¿por qué él nunca menciona a Clay cuando salimos?


  —A eso no puedo contestarte —dijo incorporándose, y se mesó el blanco cabello—. Ya estoy bien. Márchate. Mack puede avisar al médico si lo necesito. Es un buen chico.


  —Sí, lo sé.


  Titubeó y el abuelo pareció sentirse culpable.


  —He dicho que estoy bien. No apruebo que salgas con ese hombre, pero debo admitir que es agradable verte sonreír por fin. No diré una palabra mientras le mantengas fuera de tu mundo. Sólo asegúrate de que no trata de engañarte, ni de aprovecharse de ti.


  —Lo haré. —Esbozó una radiante sonrisa, se inclinó y le besó—. Acabaré de preparar la cena antes de irme. Volveré pronto a casa.


  —Eres una buena chica —dijo el abuelo frunciendo el entrecejo cuando ella abrió la puerta para salir—. Supongo que ha sido muy duro para ti. Siempre he dado por hecho que debías dedicarte a nosotros, Becky; no debiste dejar que lo hiciera.


  —Alguien tiene que cuidar de ti y los chicos —dijo ella con dulzura—. No me importa hacerlo.


  —Sonrió y añadió—: Os quiero.


  —También nosotros te queremos —dijo él con cierta rudeza, desviando la mirada—. Incluso Clay, pero aún tiene que aprender qué es el cariño.


  —Esperemos que no resulte una lección demasiado dolorosa —puntualizó Becky. Salió y cerró la puerta.


  Mientras acababa de preparar la cena, se percató de que llegaría, por lo menos, una hora tarde a su cita. Kilpatrick se hartaría de esperar Y peor aún, ya era tarde para cenar otra cosa que no fuera una hamburguesa, y un hombre que trabajaba tanto necesitaba comer bien.


  Becky buscó la vieja y usada cesta de jira y metió en ella galletas caseras, ensalada de patatas y jamón cocido, además de dos raciones del pastel de manzana que había hecho un par de días antes. Sirvió la cena a Mack y al abuelo y añadió un termo de café recién hecho a la cesta antes de marcharse. Tanto su hermano pequeño como su abuelo estuvieron muy amables con ella, en especial Mack, que no parecía en absoluto enojado con ella. Y el abuelo se comportó de manera casi jovial. Se preguntó en broma si habían tenido tiempo de envenenar la cena de Kilpatrick.


  La estaba esperando, mirando impaciente el reloj, pues ya pasaba de las dos horas que había dicho que precisaba para acabar el trabajo.


  —Lo siento —se disculpó Becky con timidez mientras permanecía de pie y arrebujada en el abrigo. Fuera había llovido y el ambiente era frío—. El abuelo se sintió indispuesto y tuve que sentarme junto a él hasta asegurarme de que estaba bien.


  —Y ¿cómo se encuentra?


  —Mejor. Pero siento haber llegado tarde. ¿Creías que no vendría? —Balanceó la cesta que llevaba junto al bolso.


  Él se levantó sonriente. Se había quitado la americana y arremangado las mangas de la camisa hasta los codos.


  —No, no lo creía. Habrías telefoneado hace rato si no hubieras podido venir.


  —Parece que me conoces bastante bien —dijo Becky sonriendo.


  —No tan bien como quisiera. ¿Qué prefieres, comida china o griega?


  —¿Y qué tal un poco de comida casera? preguntó Becky mostrando la cesta———. Pensé que sería demasiado tarde para cenar fuera. Supuse que te apetecería jamón, ensalada de patatas y pastel de manzana.


  —¡Eres un ángel! exclamó Kilpatrick mientras ella colocaba la cesta sobre su escritorio y la abría. Un delicioso aroma llenó el despacho—. Ya me había resignado a la idea de cenar una hamburguesa. Esto es un festín.


  —Son los restos de la cena —corrigió ella mientras extraía platos, vasos y cubiertos. Becky notó que él fruncía el entrecejo al verla sacar la vajilla de cristal irrompible y se sonrojó ligeramente. Le costaba admitir que no podía permitirse comprar platos y cubiertos de plástico.


  Sin embargo, Kilpatrick ya lo había imaginado. Sonrió con amabilidad e hizo espacio en la mesa para que ella sirviera la comida.


  —Estaba delicioso —dijo él cuando llegaron al postre. Se reclinó, sorbiendo el humeante café, mientras ella desenvolvía el pastel y lo repartía en dos platos—. . Becky, eres una cocinera estupenda.


  —Me gusta cocinar —admitió ella—. Mi madre me enseñó. Era una experta.


  —Su muerte debió de suponer un golpe muy duro para ti —apuntó él observándola mientras comía.


  —El fin del mundo —reconoció Becky—. al menos en ese momento. Mack tenía sólo dos años y Clay nueve. Papá no estaba demasiado en casa; digamos que iba y venía, pero, gracias al abuelo, salimos adelante. Me las arreglé para acabar los estudios, mientras la señorita White, una vecina, se ocupaba de Mack. Por entonces mi abuelo todavía trabajaba en la compañía de ferrocarril. —Sonrió sin alegría—. Era divertido cuidar de un niño pequeño.


  Mack y yo estamos tan unidos porque me considera más una madre que una hermana.


  Pero Clay... Bueno, desde niño siempre ha estado metiéndose en líos, y ha ido a peor.


  Odia la autoridad.


  —Debe de hacerte la vida imposible desde que sales conmigo, ¿no?


  —Por supuesto. Tanto él como el abuelo. Mack es el único al que parezco importarle


  —añadió, y terminó el pastel y el café.


  —¿Eras una niña intrépida? —preguntó. La imaginó trepando a los árboles y jugando al béisbol.


  Becky rió.


  —sí, el hecho de tener dos hermanos te predispone a ello. Aún puedo batear y conducir el tractor, aunque no me guste hacerlo. —Su sonrisa se desvaneció al pensar en la siembra de primavera—. Este año, sin el abuelo para ayudar en la siembra, va a ser duro. Aparte del pequeño huerto de la cocina, siempre hemos sembrado un campo de hortalizas, pero este año, no lo sé. Clay no me ayuda demasiado y Mack es muy pequeño todavía.


  —¿Tu padre no contribuye en la manutención de los chicos? —preguntó Kilpatrick.


  Becky negó con la cabeza..


  —No tiene sentido alguno de la responsabilidad. Siempre le gustó el dinero fácil.


  Él jugueteó con la servilleta blanca.


  —Me parece que lo recuerdo. Se parecía mucho a Clay.


  —¿Irreverente, arrogante y reacio a cooperar? —aventuró ella.


  Él rió divertido.


  —Sí, en efecto.


  —Ése es papá. —Retiró los platos y cubiertos y miró a Kilpatrick con una mueca—. Me alegro de parecerme a mi madre. Era rigurosamente honesta. Mack va a ser así, de hecho, ya lo es. Está furioso por lo que le ha sucedido a su amigo Dennis.


  —¿Cómo se llevan él y Clay? —preguntó, pensando en voz alta.


  —Últimamente bastante mal —contestó mientras colocaba los restos de la cena en la cesta y la cerraba—. Desde el fin de semana pasado, Mack ni siquiera dirige la palabra a Clay.


  —Frunció el entrecejo—. No consigo que me diga por qué.


  —Los hermanos siempre se pelean —dijo él tratando de no ahondar en el asunto. Era demasiado pronto para tantear el terreno.


  —No tienes hermanos, ¿verdad? —preguntó Becky con suavidad.


  Él movió la cabeza en un gesto de negación.


  —No. Siempre he sido un solitario, y supongo que siempre lo seré.


  Se levantó para desperezarse y la camisa blanca se pegó a su piel revelando la musculatura y la sombra oscura de su pecho velludo. Becky se fijó en el negro y rizado vello que sobresalía del cuello de la camisa. Se avergonzó y bajó la mirada. Kilpatrick concluyó con una sonrisa perezosa.


  —La próxima vez cenaremos fuera. —Su mirada se concentró en la boca de Becky y recordó cómo se había sentido al besarla.


  —Podrías venir a comer a la granja el domingo —sugirió ella titubeante, e inmediatamente se ruborizó, pues temió haber sido demasiado atrevida—. Si te apetece, claro. Será como ir desarmado al territorio enemigo.


  —Nunca voy desarmado —contestó él—. Me gustaría mucho. ¿A qué hora?


  —¿Te va bien a la una?


  —¿Tendrás tiempo de preparar la comida al volver de la iglesia?


  —Si no, siempre puedes sentarte en la cocina y charlar conmigo mientras la preparo.


  —¿Para salvarme del resto de la familia? —dijo sonriendo—. De acuerdo. Sobreviví dos años en Vietnam, de modo que supongo que puedo sobrevivir a una tarde con Clay y tu abuelo.


  —¿Estuviste en Vietnam? —preguntó Becky.


  —Sí, aunque prefiero no hablar de ello —contestó con suavidad.


  Ella sonrió.


  —Entonces no haré más preguntas al respecto. ¿Te gusta el pollo frito?


  —Mucho. —Se dirigió hacia ella. Dada la sonrisa y la cálida expresión de sus ojos oscuros, la lentitud de sus pasos constituyó una amenaza. La cogió de la cintura y la atrajo hacia sí, la sonrisa se desvaneció cuando su mirada se apartó de los grandes ojos de Becky para posarse en su nariz pecosa y recta y después en su dulce boca—. No te asusté la otra noche, ¿verdad?


  Ella no trató de fingir que no sabía a qué se refería.


  —No —contestó suavemente. Sentía el aroma a café de su aliento sobre sus labios, casi podía saborearlo en el súbito silencio del despacho cerrado. Él acarició su espalda y sus pechos se endurecieron al apretarse contra él.


  —Estaba decidido a no volver a verte —dijo repentinamente serio y buscando su mirada—. Tú y yo vivimos en mundos distintos, y no me refiero sólo al aspecto económico.


  —Pero has vuelto —susurró ella.


  Él asintió. La atrajo más hacia sí e inclinó la cabeza.


  —Porque no importa lo imposible que sea —susurró junto a su boca—, te deseo, Becky.


  Ella contuvo el aliento cuando la boca de Kilpatrick se abrió sobre la suya, presionando con destreza para separarle los labios. Cerró los ojos y lo rodeó con sus brazos. Tenía un cuerpo poderoso. Becky sintió la tensión de los músculos mientras lo abrazaba, sintió su fortaleza. Le pareció flotar entre el cielo y la tierra, y su cuerpo se tensó de una forma casi dolorosa que no había experimentado hasta entonces.


  Como si hubiera percibido su excitación, Kilpatrick deslizó una mano hasta la base de su espalda y atrajo sus caderas contra las de él, para que Becky sintiera por primera vez en su vida la excitación física de un hombre.


  Ella suspiró ahogadamente y Rourke alzó la cabeza. Su mirada era más oscura que nunca, profunda, intensa. Becky trató de apartarse, pero la mano incrementó la íntima presión en sus caderas, reteniéndola.


  Él observó cómo enrojecía, con las pecas destacándose vívidamente en sus mejillas.


  Clavó su mirada en la de ella de forma implacable hasta que la sintió temblar.


  Entonces volvió a inclinarse y jugueteó con sus labios y los besó hasta que Becky se relajó y se rindió a él completamente. Ya no luchaba contra la presión del abrazo. Su boca se abrió a la persuasión de los labios de Kilpatrick y aspiró su aliento, sintió que le infundía vida, en un estado de despreocupado placer.


  Cuando él volvió a alzar la cabeza, los párpados de Becky apenas se abrieron. Lo miró, aturdida, con los labios hinchados y enrojecidos, el rostro inexpresivo, y la mirada dulce y sumisa.


  Las manos de Rourke habían descendido hasta sus caderas mientras la besaba. Sostuvo su mirada y luego la apartó deliberadamente de sí, para observar con sus ojos oscuros la desesperada reacción de Becky al alejarla de él.


  —Da gracias al cielo de que tengo conciencia —dijo con voz áspera y profunda—. Porque cuando se llega tan lejos... Maldita sea, la mayoría de hombres inventaría una excusa para llegar hasta el final.


  —¿De verdad crees que hubiera podido detenerte? —susurró Becky.


  Él esbozó una dulce sonrisa.


  —No habrías querido hacerlo —corrigió él—. Pero después... ¿Qué habrías sentido después, Becky?


  Trató de concentrar su confusa mente y comprendió a qué se refería. Culpa. Vergüenza.


  Todo eso vendría después, porque su código moral no le permitía mantener relaciones íntimas. Para ella, sexo y matrimonio eran dos conceptos interrelacionados e inseparables. Bajó la mirada y él se apartó, renuente, y se alejó para encender un purito.


  —¿Tu madre te habló alguna vez sobre las relaciones sexuales? —preguntó por fin, mirando hacia la calle por la ventana.


  —Por entonces yo no salía con nadie, de modo que supongo que no lo creyó necesario. El abuelo siempre nos ha dicho que seamos prudentes y en la escuela teníamos charlas sobre los riesgos de la promiscuidad. —Se encogió de hombros—. Aprendí más de las novelas de amor que de cualquier miembro de mi familia. Algunas de ellas resultan realmente educativas —añadió con una sonrisita maliciosa.


  Rourke se volvió y la expresión de los ojos de Becky le hizo reír. Lo embrujaba. Incluso enloquecido de deseo como estaba, ella tenía el don innegable de hacerle reír.


  —Pero no quieres ser moderna y liberada, ¿eh?


  Ella negó con la cabeza.


  —No, cuando lo pienso detenidamente, no. —Siguió con un dedo el dibujo de su falda—. No sé demasiado sobre los hombres, o sobre qué precisa una mujer para ser liberada.


  —Te refieres a los anticonceptivos —dijo él despacio mirándola fijamente.


  —Sí.


  —No deseo engendrar un niño más de lo que lo deseas tú, Becky —explicó él al cabo de unos instantes—. Estoy seguro de que sabes que un hombre puede tomar precauciones, al igual que una mujer.


  Ella se ruborizó. Le parecía un tema muy íntimo para conversar sobre él, en especial con un hombre. Se sentó en la silla que había frente al escritorio.


  —Dicen que nada es totalmente seguro. Y hay... otras cosas.


  —Enfermedades venéreas.


  Becky asintió.


  Él emitió una risa ahogada.


  —Eres tan prudente como yo. —Arqueó las cejas al ver su expresión incrédula—. Si crees que los hombres no nos preocupamos por esas cosas, ya puedes cambiar de idea. Quiero que sepas que yo no me acuesto con cualquiera.


  Ella lo miró fijamente. Estaba segura de que había tenido relaciones con varias mujeres. A su edad, con toda seguridad no era virgen.


  —Antes sí lo hacía —continuó Kilpatrick exhalando una bocanada de humo mientras se acercaba al escritorio y se apoyaba en él—. Pero un hombre se vuelve más sabio con la edad. El sexo sin participación emocional es como un pastel sin azúcar. Ahora soy prudente, y hasta diría que especialmente meticuloso.


  —Quizá sólo te atraiga por mi inexperiencia —aventuró Becky mirándolo insegura.


  —Quizá me atraigas porque eres como eres —rectificó él con tono profundo y comedido.


  Dejó que su mirada la recorriera con descaro, desde el largo cabello cobrizo, los ojos castaños y la tierna boca, hasta la prominencia de sus pechos y la estrecha cintura—. Creo que tú y yo acabaremos acostándonos juntos, Becky —prosiguió con suavidad—. Pero, tanto si lo hacemos como si no— vamos a ser amigos. He estado solo mucho tiempo, y he llegado a esa edad en que ya no se disfruta de la soledad. Al menos podemos salir juntos por ahí.


  El corazón de Becky dio un vuelco.


  —Me encantaría salir por ahí contigo —dijo ella con una sonrisa—. Pero respecto a... —Frunció el entrecejo preocupada—. Soy una cobarde. Si ocurriera algo, si algo fuera mal, yo no abortaría. Ni siquiera soy capaz de matar una mosca.


  Él tomó su mano y la hizo levantarse, de modo que quedó entre sus piernas, los ojos al mismo nivel que los suyos.


  —Yo tampoco soy partidario del aborto —dijo con tono tranquilo—. Creo, eso sí, que se deben tomar las precauciones necesarias. Pero cada cosa a su tiempo, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo.


  La rodeó con un brazo y la atrajo hacia sí. Sus labios buscaron los de Becky con suavidad en un beso dulce y tierno que contrastaba con los anteriores, feroces y apasionados.


  Luego la dejó ir, sonriendo, y se dirigió a la puerta.


  —Será mejor que te siga hasta casa —dijo Kilpatrick suavemente—. Ha sido— un día muy largo para ambos y necesitamos descansar.


  —No es necesario que recorras todo el trayecto hasta la granja... —dijo Becky.


  —He dicho que te seguiré —la interrumpió él.


  Ella alzó las manos.


  —No me extraña que seas un buen fiscal de distrito. Nunca renuncias.


  —Cuenta con ello —replicó Kilpatrick sin sonreír.


  La siguió hasta su casa y la observó abrir la puerta desde el coche; entonces se alejó agitando la mano en señal de despedida.


  Becky se fue enseguida a la cama. Afortunadamente todos parecían estar ya acostados.


  Al día siguiente, durante el desayuno, anunció que Rourke iría a comer el domingo. Clay no dijo una palabra, temía que si protestaba, Becky cumpliría sus amenazas.


  Simplemente se encogió de hombros. Esa noche tenía una cita con Francine y debía dar explicaciones a los Harris sobre Kilpatrick, algo que no iba a resultar fácil. Trataría de convencerles de que la amistad del fiscal con su hermana constituía una ventaja, pues así podía enterarse por Becky de lo que Kilpatrick se llevaba entre manos. Su rostro se iluminó. ¡Claro que sí! ¡A los Harris les encantaría! Se tranquilizó y disfrutó del desayuno.


  —¿A comer? —musitó el abuelo. Suspiró profundamente y al ver la expresión de Becky añadió—: Bueno, supongo que podré soportarlo. Pero no esperes una conversación brillante.


  Ella le sonrió.


  —De acuerdo. Gracias, abuelo.


  —Le enseñaré mi tren eléctrico —sugirió Mack. Se sentía orgulloso del viejo tren Lionell a escala que un amigo del abuelo le había regalado de forma inesperada por Navidad hacía tres años. Becky había llorado, porque ella nunca se lo hubiera podido comprar, aun sabiendo que su hermano sentía tanta pasión por los trenes como su abuelo.


  —Estoy segura de que le encantará, Mack —respondió Becky, y dirigiéndose a Clay y al abuelo añadió—: No es mal hombre. Es divertido cuando llegas a conocerlo y a su modo, se preocupa de los demás.


  —Tengo que irme —interrumpió Clay levantándose—. Hoy voy a ayudar al padre de Francine a reparar su coche.


  —Que te diviertas —dijo Becky—. ¿Cómo te va el trabajo?


  Clay la miró fijamente; sus ojos reflejaron preocupación, y su rostro, vulnerabilidad.


  —Bien —mintió. Miró a Mack y observó que el rostro del niño se endurecía en una mueca de disgusto. Se volvió para marcharse.


  —Hasta luego.


  Becky observó a Mack y la inquietó su expresión.


  —¿Habéis discutido tú y Clay?


  —Quería que hiciera algo por él y me negué —respondió Mack con brevedad, y añadió en forma de defensa—: Bueno, no es mi jefe. —Dejó los cubiertos—. ¿Quieres que ordeñe las vacas, Becky? He estado practicando, y ya lo hago muy bien, ¿verdad, abuelo?


  —Sí, ya es todo un experto —tuvo que admitir el hombre. Le sonrió a Mack—. He estado enseñándole. Creí que te sería de ayuda si aprendía.


  —Estupendo— dijo Becky. Se levantó y besó al abuelo en la mejilla. ¡La vida se estaba volviendo más fácil cada día!—. Gracias.


  —Es agradable verte tan contenta —añadió el anciano con una sonrisa—. Estás resplandeciente.


  —Es verdad —convino Mack. Sonrió ampliamente—. Debe de ser el amor. —Adoptó una pose afectada, con las manos sobre el corazón—. ¡Oh, Romeo!


  —¡Largo de aquí antes de que te tire el resto de los huevos! —exclamó Becky—. Shakespeare debe de estar revolviéndose en su tumba


  —De puros celos —puntualizó Mack. Asió el cubo de ordeñar y salió precipitadamente por la puerta trasera.


  Becky hizo un gesto de negación con la cabeza y se levantó para fregar los platos. El abuelo permaneció sentado, parecía más débil de lo habitual.


  —¿Preocupado? —preguntó ella con suavidad.


  El anciano encogió sus hombros enjutos.


  —Es Clay —admitió—. Él y Mack estaban muy unidos, y ahora ni siquiera se hablan. —Alzó la mirada—. Ese chico anda metido en un problema, serio, Becky. Tiene el mismo aspecto que solía tener tu padre cuando había hecho algo que no debía.


  —Quizá cuando advierta que el lío en que se ha metido puede traerle graves consecuencias se eche atrás —comentó Becky esperanzada, aunque sin creer en lo que decía.


  El abuelo negó con la cabeza.


  —Ahora que tiene novia, no. Es una mala chica, de esa clase de jovencitas que utilizan cualquier recurso para conservar a un hombre entre sus garras. Y oye bien lo que te digo: Harris la metió en esto. Todo el mundo sabe lo que hacen esos chicos y, tarde o temprano, Clay va a pagar por ello. No se da cuenta de lo que pretenden, y cuando lo haga tal vez sea demasiado tarde.


  —¿Qué podemos hacer? —preguntó Becky.


  —No lo sé. —El abuelo se levantó con lentitud—. Soy un anciano. Me alegra que no me quede mucho tiempo de vida. El mundo ya no es bueno, Becky. Hay demasiada avaricia, demasiada porquería ahí afuera. Crecí en una época más fácil, en que la gente tenía orgullo y honor, y un apellido significaba algo. Es por la presión y el ritmo de la vida, ¿no lo ves? Antes, cuando los hombres trabajaban la tierra, dependían de Dios. Ahora trabajan para las máquinas y dependen de ellas. —Se encogió de hombros—. Las máquinas se detienen cuando el suministro eléctrico se interrumpe; Dios, no. Pero quizá los hombres tengan que descubrirlo por sí mismos. Voy a tumbarme un ratito.


  —Te encuentras bien? —preguntó Becky titubeante.


  El abuelo se detuvo en el umbral y sonrió.


  —Lo haré. A pesar de todas esas píldoras que tú y el doctor me habéis hecho tragar, aún no habéis acabado conmigo.


  —Me alegro —contestó ella sonriente.


  Él asintió y se alejó arrastrando los pies hacia su habitación. Becky arregló la casa y salió a dar de comer a las gallinas. La brisa de principios de primavera era cálida y resultaba agradable en los brazos desnudos. Llevaba unos pantalones vaqueros y una camiseta de tirantes y el cabello recogido en una larga coleta, pero se sentía la mujer más afortunada del mundo. Por ese día, sus problemas no existían. Y al día siguiente ¡Rourke comería en la granja!


  —¿Qué es eso de que el fiscal va a ir a comer a tu casa? —preguntó Son furioso cuando se encontró con Clay y Francine en el taller.


  —Le gusta mi hermana —contestó Clay tratando de parecer despreocupado—. ¡Es genial!


  Becky se pasa el día hablando de ese tipo. Podremos saber qué hace Kilpatrick en cada momento porque ella me lo contará. —Miró a Son para comprobar el efecto de sus palabras—. Es como tener nuestra propia fuente de información en el despacho del fiscal del distrito.


  —¿No se te ha ocurrido que es posible que vaya a por nosotros y te tenga controlado a través de tu hermana? —interrumpió Bubba con el rostro aún más enrojecido de lo normal.


  —Ella no puede decirle nada —replicó Clay—. Además, está tan colada por él que me hubiera dicho algo si Kilpatrick sospechara de nosotros.


  —Oye, Cullen, tienes suerte de que no diéramos el chivatazo sobre lo tuyo con el coche del fiscal —amenazó Son con una mirada gélida—. Tu hermanito no ha querido seguimos el juego, y si no hubiera sido por ese amigo tuyo que nos pasó información sobre la escuela primaria, ¡habríamos perdido un mercado estupendo!


  —Un niño murió a causa del crack... ——dijo Clay.


  —De modo que murió un niño. Tomó demasiado, eso pasa muy a menudo. No te nos pongas sentimental —se burló Son—. Si no tienes agallas para ensuciarte las manos, no nos sirves. Y si decidimos deshacernos de ti, lo haremos con estilo— recurriremos al amiguito de tu hermana y así permanecerás para siempre entre rejas.


  —Exacto —convino Bubba.


  Francine se cogió del brazo de Clay y agitó su larga melena morena.


  —Dejadle en paz. No es un chivato.


  —No he dicho nada a nadie —corroboró Clay—. Mirad, me gusta tener dinero en el bolsillo y llevar ropa decente —murmuró, sin poder evitar sentirse algo culpable porque sabía cuán duramente trabajaba Becky por él y los demás.


  —Entonces no mates a la gallina de los huevos de oro —contestó Son—. Cumple con tu parte.


  Habrá una entrega dentro de un par de semanas. Esperamos que nos ayudes a distribuir la mercancía entre los vendedores locales.


  —Claro. Haré mi trabajo —aseguró Clay forzando una sonrisa. Había descubierto que era mucho más sencillo salirse de la ley que volver a ella. Había cerrado todas las puertas tras él. Rodeó a Francine con un brazo y la acompañó de vuelta al coche.


  —Todo va bien —lo tranquilizó ella con dulzura cuando Clay le abrió la portezuela, pero parecía preocupada—, No te delatarán.


  —¿Seguro? —Aspiró profundamente—. Dios mío, si me acusan de volar el coche de Kilpatrick, Becky nunca me lo perdonará. Les creerá, y yo no lo hice, Francine, ¡tú sabes que no!


  Ella miró por encima del hombro hacia sus primos. Al principio había querido ayudarles, pero últimamente salía con Clay por una razón enteramente distinta. La trataba como a una dama, le compraba cosas... Nadie había sido nunca tan amable con ella.


  —Escucha, te ayudaré, intentaré ayudarte. Pero Clay, no hagas ninguna estupidez, ¿me oyes? —Sus Ojos le suplicaban—. No te dejes llevar por tus emociones y cuentes a tu hermana lo que ocurre. Si tan sólo lo sospecharan, Son y Bubba te delatarían y conseguirían que te encerraran de por vida.


  —Si lo hicieran, ellos también irían a la cárcel —advirtió Clay.


  —Sí, pero los soltarían enseguida. Disponen de dinero para comprar a la gente, Clay. ¿Es que aún no entiendes cómo funciona todo esto? Pueden sobornar a policías, funcionarios, jueces... No hay nadie a quien no puedan llegar. Pero tú no cuentas con esa clase de influencias. Tú cumplirías tu condena. Por favor, Clay, ¡mantén tus manos limpias!


  Él sonrió.


  —¿Preocupada por mí?


  —Sí, idiota —contestó furiosa—. Dios sabrá por qué, pero te quiero. —Lo besó apasionadamente, entró en el coche y se alejó antes de que él tuviera tiempo de reaccionar.


  Clay sintió que flotaba. Volvió al taller para hablar con Son, pero oyó sólo a medias lo que éste le contaba sobre la organización de la compra.


  Se marchó a casa en un estado de aturdimiento. No había tenido contacto alguno con las drogas desde hacía tiempo, excepto como intermediario. Desde que había aparecido Francine ya no las necesitaba.


  Cuando Clay llegó, Mack jugaba con sus trenes. Se asomó a su habitación y lo observó, pero el pequeño lo ignoró.


  —Oye, ¿no puedes perdonarme? —preguntó Clay.


  —Tú y tus mezquinos amigos matasteis a mi amigo —contestó Mack mirándole fijamente.


  —No fui yo —musitó Clay echando una ojeada a la puerta abierta para asegurarse de que no había nadie lo suficientemente cerca para escucharle—. Oye, me he metido en un lío espantoso. Dejé que me convencieran para realizar una compra y ahora me amenazan con meterme en la cárcel para siempre. No pretendía hacer daño a nadie. Gané un montón de dinero.


  —El dinero no le devolverá la vida a Dennis —replicó Mack con frialdad—. Y si Becky se entera, de lo que has estado haciendo, te echará de casa.


  —Probablemente debería hacerlo —contestó Clay con cansancio. Se sintió viejo. Un error le había hecho incurrir en tantos otros que no sabía si cesarían alguna vez. Metió las manos en los bolsillos.


  —Mack, yo no vendí crack en tu escuela. Tienes que creerme. Soy malo, pero no tanto.


  Mack cogió la locomotora y jugueteó con ella.


  —Eres un traficante de droga. No te quiero en mi habitación.


  Clay abrió la boca para hablar, pero cambió de opinión y se marchó con tanto sigilo como había llegado. No recordó haberse sentido nunca tan solo o tan avergonzado de sí mismo.


  


  Capítulo 12


  Becky se sentía torpe mientras preparaba la comida del domingo. Acababa de llegar de la iglesia, y todavía llevaba el vestido gris de punto y las medias con que había asistido a misa, aunque se había calzado unas viejas zapatillas azules para andar por la cocina tratando de organizar a tiempo el almuerzo.


  Supuso que Kilpatrick llegarla temprano, y así fue. Cuando oyó el coche, salió corriendo a recibirlo olvidándose de las ollas burbujeantes en los fogones, pero Mack se le había adelantado para abrir la puerta; al menos se comportaba con educación, pensó Becky.


  —Está en la cocina, señor Kilpatrick —dijo el niño.


  —No, estoy aquí. —Becky irrumpió con excitación. Sonrió a Rourke y le pareció que los pantalones marrones, el jersey amarillo y la cazadora a cuadros en tonos tostados le sentaban muy bien, además de ser un atuendo informal muy apropiado.


  —Ve a vigilar la comida, jovencita. Mack y yo atenderemos al señor Kilpatrick —intervino el abuelo desde su mecedora, pero sus ojos dijeron mucho más, y nada precisamente halagador.


  —Si quieres venir a la cocina conmigo... —sugirió Becky titubeante.


  —Ni hablar. Se te quemaría la comida —gruñó el abuelo—. Siéntese, señor Kilpatrick. Quizá no esté acostumbrado a esta clase de mobiliario, pero estoy seguro de que la silla aguantará.


  Kilpatrick miró al anciano con los labios apretados.


  —No se muerde la lengua, ¿eh? Pues yo tampoco. ¿Le dejan fumar o el médico opina que un cigarrillo le mataría?


  El abuelo pareció desconcertado. Becky se escabulló en la cocina. "Qué ingenua he sido


  —se dijo— al temer que el abuelo intimidaría a Rourke."


  Preparó la comida lo más rápido que pudo. Oyó elevarse el tono de las voces en la salita, y luego hubo un silencio seguido de una conversación apagada. Cuando asomó la cabeza para pedirles que se sentaran a la mesa, el abuelo parecía malhumorado y Rourke fumaba tranquilamente un cigarro y sonreía.


  Becky pensó que no había necesidad de preguntar quién se había impuesto en la discusión. Llevó la comida a la mesa y el abuelo la bendijo. No había rastro de Clay.


  Probablemente había pensado que no sería capaz de enfrentarse al fiscal del distrito durante la comida. De todas formas, era mejor así, porque ya resultaba bastante difícil soportar el malhumor del abuelo.


  Comieron prácticamente en silencio, roto de vez en cuando por algún comentario elogioso de Rourke sobre la comida. Al terminar, el abuelo se excusó y se encerró en su habitación. "Menos mal que había prometido ser amable", pensó Becky con amargura.


  Mack salió a dar de comer a las gallinas y la dejó a solas con Rourke en la cocina mientras fregaba los platos.


  Inclinó la cabeza sobre el fregadero y la larga melena oscureció parcialmente su rostro.


  —Lo siento —se disculpó exhalando un profundo suspiro—. Creí que serían más educados.


  Supongo que pedí demasiado.


  —Temen perderte —puntualizó Kilpatrick, y la miró mientras secaba los platos y los cubiertos que ella fregaba y aclaraba—. No creo que debas culparles. Están acostumbrados a tenerte cerca para hacer el trabajo.


  Becky alzó los ojos hacia él y su mirada fue más elocuente de lo que creía.


  —También las asistentas del hogar disfrutan de un día libre a la semana.


  Él se inclinó y la besó con dulzura.


  —Tú no eres sólo una asistenta para ellos. No quieren que caigas en las garras de un hombre que sólo piensa en el sexo.


  —¿Y es así? —preguntó Becky suavemente buscando su mirada.


  "Esos ojos —se dijo él casi con dolor—, esos ojos dulces y seductores." Causaban estragos en él.


  —La mayor parte del tiempo sólo pienso en problemas legales —murmuró— secamente—.


  Supongo que el sexo también me preocupa. Pero ya te he dicho que abrigo malas intenciones con respecto a ti, ¿no?


  Ella rió divertida.


  —De modo que ésas tenemos. La honestidad por encima de todo, ¿eh?


  —Exacto. Planeo llevarte mediante engaños hasta mi escondite secreto y aprovecharme de ti.


  —Qué excitante. ¿Vamos en tu coche o en el mío?


  Le dirigió una mirada colérica.


  —Se supone que no irás voluntariamente. Eres una mujer de principios y yo un libertino.


  —Oh, perdón, —Torció el gesto—. ¿En qué coche prefieres raptarme, en el tuyo o en el mío?


  Él la golpeó en la cabeza con el trapo.


  —Concéntrate en el trabajo, mujer desequilibrada.


  Becky rió con nerviosismo, algo que no recordaba haber hecho desde que era una niña


  —Eso me coloca en el lugar que me corresponde.


  —Procura que no te coloque yo en el lugar que te corresponde —musitó él—. Dios es testigo, nunca imagine que tratarías de seducirme frente a una pila de platos sucios. ¿Es que no tienes delicadeza?


  —No. ¿Acaso hay un sitio mejor?


  —Desde luego. Te lo mostraré algún día. Te has dejado un plato.


  —Parece que sí. —Continuaron fregando y secando en silenciosa armonía durante unos minutos. —Finalmente, Becky preguntó—: ¿Cómo te ha ido con el abuelo?


  —No le gusta tenerme aquí, y yo no le culpo por ello. He contribuido de forma inevitable a alterar su vida en varias ocasiones.


  —Sólo hacías tu trabajo. Yo no te culpo.


  Él sonrió.


  —Ya, pero tu abuelo no disfruta tanto besándome como tú, de modo que él sí me cree culpable.


  Becky se ruborizó y luego replicó:


  —Eso no es justo.


  Rourke ahogó una carcajada.


  —¿Sabes que me río más contigo de lo que lo he hecho jamás con nadie? Pensé que ya no sabría hacerlo. El trabajo de fiscal es demasiado sombrío, y con el tiempo, es fácil perder el sentido del humor.


  —Antes de conocerte, pensaba que eras un hombre muy serio —dijo ella con una amplia sonrisa.


  —¿Porque te hostigaba en el ascensor? —Le devolvió la sonrisa—. La verdad es que disfrutaba haciéndolo. Llegó a un punto en que trataba deliberadamente de toparme contigo. Significaba un cambio tan refrescante...


  —¿Con respecto a qué?


  —Con respecto a que las mujeres se arrancaran las ropas y saltaran sobre mi escritorio para lanzarse sobre mí —respondió con el semblante serio.


  —¡Seguro que sí!


  —Eras como un rayo de sol, Becky —dijo, y no sonrió—. La parte más agradable de la jornada. Quise invitarte a salir el día que me revelaste la situación en tu casa, pero no quería esa clase de complicaciones en mi vida.


  —¿Y ahora sí?


  Él se encogió de hombros.


  —No exactamente. —La observó mientras secaba el último plato y lo colocaba en la pila—.


  Pero ya no tengo elección, y creo que tú tampoco. Hemos dejado atrás el punto en que es posible el retorno. Nos estamos acostumbrando el uno al otro.


  —¿Tan malo es eso? —preguntó Becky.


  —Soy el blanco de un asesino —le recordó—. ¿No se te ha ocurrido que el hecho de que te vean conmigo puede poner en peligro tu vida?


  —No, y de todas formas no me importaría.


  —También podría tener consecuencias de otra clase —prosiguió Rourke . Como paso tanto tiempo contigo, los hermanos Harris podrían creer que Clay me facilita información.


  Becky contuvo el aliento. No se le había ocurrido esa posibilidad.


  —No te preocupes —dijo él con dulzura—. Creo que Clay les convencería de lo contrario.


  Pero veo ciertas cosas que tú no ves. Además, están los problemas que mi amistad te acarrea, porque tu familia no me acepta. Tu abuelo y tus hermanos no me quieren ver por aquí, y eso te va a hacer la vida más difícil.


  —Ya les he dicho que tengo derecho a salir cuando me apetece —dijo Becky con firmeza—.


  Tú me has mostrado que la gente puede esclavizarte si se lo permites. He permanecido aquí como una esclava la mayor parte de mi vida porque he dejado que mi familia dependiera de mí. Ahora estoy pagando el precio. La culpa no es un arma agradable, pero las personas la utilizamos cuando todo lo demás falla.


  —Tienes razón —convino él—. ¿Qué quieres hacer cuando terminemos con esto?


  —Bueno, si nos sentamos a ver la televisión, el abuelo irá al salón y tratará de amargarnos la tarde. —Guardó el último plato—. Te enseñaré la granja; no hay mucho que ver, pero ha pertenecido a nuestra familia durante más de cien años.


  Rourke sonrió.


  —Estupendo. Aunque hace mucho tiempo que vivo en una Ciudad, me gusta el campo. De todas formas, si no viviera en un vecindario tranquilo, creo que me habría vuelto loco. Le doy de comer a los pájaros y les construyo nidos. Y cuando tengo tiempo cuido de mis rosales..


  —Vaya, ésa debe de ser tu parte irlandesa —se burló Becky con dulzura—. La parte que siente apego por la tierra y los cultivos. Mi bisabuela era una O´Hara del condado de Cork, así que mi amor a la tierra lo heredé de ella.


  —Mis dos abuelas eran irlandesas —dijo Rourke.


  —¿Una de ellas no era cherokee?


  —Mi abuelo era irlandés, y se casó con una joven de ascendencia cherokee. Pero mi madre parecía más cherokee que irlandesa. Casi no la recuerdo, tampoco a mi padre. Mi tío Sanderson me contó que, aunque mi padre no quiso casarse, se querían mucho.


  —Suspiró profundamente . Ahora no me importa demasiado ser ilegítimo, pero de niño era algo que me atormentaba. No quisiera que un hijo mío tuviera que vivir algo así.


  —Tampoco yo —convino Becky—. Dame, colgaré ese trapo y saldremos a dar un paseo.


  —¿No deberías cambiarte primero? —preguntó Rourke indicando con la cabeza su bonito vestido de punto.


  Becky rió y exclamó:


  —¿Y dejarte a merced del abuelo?


  —No te preocupes, Becky, yo le protegeré intervino Mack, que había aparecido repentinamente en el umbral—. ¿Le gustan los trenes eléctricos, señor Kilpatrick;? Tengo algunos vagones y una locomotora del antiguo Lionella escala que me regaló un amigo del abuelo.


  —Me gustan los trenes —asintió Rourke asombrado del enorme parecido del chico con Becky—. Muy amable de tu parte sacrificarte por mí, joven Mack.


  El niño rió.


  —No tiene importancia. Becky también se ha sacrificado por mí algunas veces. ¿Vamos?


  Becky los vio salir, agradecida por la actitud de Mack. Se dirigió a su habitación para ponerse unos pantalones vaqueros y un viejo jersey amarillo de cuello redondo. Ya no se avergonzaba como antes de su vestuario, pues a Kilpatrick no parecía importarle qué ropa llevaba o cuán a menudo se la ponía.


  Mack enchufó el tren eléctrico Y Rourke se sentó a mirarlo con expresión expectante.


  —Son preciosos ——dijo al niño—. Cuando tenía tu edad, me encantaban los trenes, Pero mi tío Sanderson era muy estricto. Creía que un niño no debía tener cosas que lo distrajeran de los estudios, de modo que no disponía de muchos juguetes.


  —¿No vivía con sus padres? —preguntó Mack con curiosidad


  Kilpatrick negó con la cabeza.


  —Murieron cuando era muy pequeño. Mi tío fue el único pariente que quiso adoptarme, de no haber sido por él, hubiera tenido que vivir en la reserva cherokee. No sé, tal vez me hubiera divertido más en el pueblo de mi madre.


  —¡Es usted indio! —exclamó Mack.


  —Tengo sangre cherokee por parte de madre, pero también tengo ascendencia irlandesa.


  —¡Estamos estudiando al pueblo cherokee! Utilizaban una especie de cerbatanas para cazar, y Sequoya les proporcionó su propio alfabeto y su lenguaje escrito. —Se serenó—.


  Tras el juicio de las Lágrimas, fueron expulsados de Georgia en 1838. Nuestro profesor nos explicó que los echaron de sus tierras porque había oro en ellas y algunos hombres codiciosos quisieron apoderarse de él.


  —Es una versión simplificada de los lechos, pero sí, más o menos, fue lo que sucedió. El Tribunal Supremo consideró que el pueblo cherokee debía permanecer en Georgia, pero el presidente Andrew Jackson los expulsó de todos modos. El juez que presidía el Tribunal Supremo, John Marshall, denunció públicamente al presidente por negarse a obedecer la ley. Fue un hecho sin precedentes.


  —Sin embargo, un indio cherokee llamado Junaluska había salvado en una ocasión la vida del presidente Jackson —añadió Mack sorprendiendo a Kilpatrick con su conocimiento del tema—. Vaya demostración de gratitud, ¿eh?


  Rourke reprimió una carcajada.


  —Eres ingenioso —murmuró.


  —No lo suficiente —dijo Mack. Hundió los hombros y continuó manipulando los trenes con expresión ausente—. Señor Kilpatrick, si uno sabe que alguien está haciendo algo malo y no lo dice, ¿es también culpable?


  Antes de contestar, Rourke miró con curiosidad al chico.


  —Si alguien comete un delito y tú lo sabes, te conviertes en cómplice. Pero debes recordar, Mack, que a veces existen circunstancias atenuantes que el tribunal siempre tiene en consideración. Nada es exactamente blanco o negro.


  —Bil y Dennis era mi amigo —dijo Mack alzando su mirada hasta el rostro moreno de Rourke—. Ni siquiera sabía que consumía drogas. No se parecía a los chicos que las toman.


  —En realidad no hay una clase determinada de personas que se droguen —replicó Rourke—.


  Cualquier persona puede sentir en un momento determinado la necesidad de recurrir al alcohol o las drogas.


  —Estoy seguro de que usted nunca lo haría.


  —No lo creas, también he pasado por momentos difíciles. Cuando mi tío Sanderson murió, pasé casi toda la noche en un bar del centro, bebiendo hasta quedar inconsciente. No soy un bebedor pero le tenía cariño al viejo bribón, y no me gusto perderlo.


  Era mi única familia. Ninguno de los parientes de mi madre sigue con vida y mi tío Sanderson era el último miembro vivo de la familia de mi padre.


  —¿Quiere decir que está solo en el mundo? —preguntó Mack con el entrecejo fruncido—. ¿No tiene a nadie?


  Rourke se levanto metió las manos en los bolsillos y observó el tren eléctrico con expresión ausente.


  —Tenía un perro, hasta que esa bomba explotó en mi coche. Él era mi familia.


  —Siento muchísimo lo que ocurrió —dijo Mack—. En casa nos sentimos muy tristes cuando el cartero atropello a Blue. Era parte de la familia.


  Rourke asintió. Quiso preguntar a Mack qué sabía, porque estaba seguro de que había algo que preocupaba realmente al chico. Pero era demasiado pronto.


  No se atrevió a correr el riesgo por el momento.


  —Estoy lista —dijo Becky desde la puerta.


  Rourke la miró y sus ojos oscuros sonrieron al verla con su atuendo informal y el largo cabello suelto sobre los hombros. Se la veía joven, despreocupada, y muy hermosa.


  —Al Señor Kilpatrick le gustan los trenes —comentó Mack.


  —Es cierto —dijo Rourke—. Tanto que es posible que compre uno en cuanto salga.


  Mack y Becky rieron. Kilpatrick tomó la mano de Becky e hizo que la risa se desvaneciera para convertirse en ardiente excitación.


  —Vamos a echar un vistazo a la granja —dijo Rourke a Mack—. ¿Quieres venir?


  —Me gustaría, pero debo cuidar del abuelo. Soy su médico cuando Becky no está, y me ocupo de darle las medicinas.


  —Seguro que le alegra tenerte cerca —comentó Rourke. Gracias por dejarme ver el tren, está impecable.


  —Vuelva cuando quiera —dijo Mack, y añadió titubeante—: Si se compra usted uno, ¿me lo enseñará?


  —Desde luego —contestó Rourke con sencillez, y sonrió.


  —¡Fantástico!


  —No nos alejaremos mucho —dijo Becky llámame si necesitas algo.


  Becky guió a Rourke al exterior, al granero que compartían las gallinas y las dos vacas. El heno del año anterior se amontonaba desde el henil hasta el suelo del desvencijado granero, pero las reservas iban menguando y Becky se preguntó preocupada cómo haría acopio de más sin la ayuda del abuelo.


  —¿Te encargas tú de ordeñar las vacas? —preguntó Rourke.


  —Sí, pero Mack también me ayuda; lo hace bastante bien. Además, preparamos nata y mantequilla.


  Él se detuvo, todavía con la delicada mano de Becky en la suya, grande y fuerte, y la miró.


  —¿Por gusto?


  Ella sonrió y negó con la cabeza.


  —Por necesidad. Nuestro presupuesto es muy apretado, aunque contamos con la pensión del abuelo. Antes también me confeccionaba la ropa, pero ahora, tal como han subido los precios de las telas, resulta más barato comprarla hecha. Hago conservas en verano y las guardo en la despensa, compramos media ternera y la congelamos, horneo mi propio pan... Salimos adelante.


  —Supongo que la ropa que los chicos necesitan para la escuela te supone horas extras.


  —La de Mack, sí. Pero últimamente Clay se compra la suya —añadió con inesperada amargura—. Ropa de marca. No le gustaba la que yo le compraba.


  —Ya tiene edad suficiente para comprarse la ropa —dijo él—. Además, significa un gasto menos para ti.


  —Sí, pero...


  La mirada de Rourke se hizo más penetrante.


  —Pero ¿qué?


  Ella alzó la vista. Deseaba confiar en él, pero no podía revelarle sus sospechas. Antes que cualquier otra cosa, Clay era su hermano.


  —Nada. —Esbozó una sonrisa forzada—. El granero se remonta a principios de siglo. El original se incendió en 1898, pero tenemos una fotografía de él, y también la sociedad histórica local guarda una en sus archivos. Éste es una vieja réplica del original, aunque, claro no es tan antiguo.


  Kilpatrick dejó que cambiara de tema sin hacer comentario alguno, sonriendo mientras caminaba junto a ella. Se dijo que ya habría tiempo. Entretanto, disfrutaba de su compañía. La mayoría de domingos los pasaba solo, trabajando. Estar con Becky suponía un cambio refrescante.


  Ella lo guió a través de los campos cubiertos de maleza seca hasta un bosquecillo de robles y nogales por el que discurría un riachuelo, cerca del cual se hallaba el tocón de un viejo roble, que Becky golpeó con el pie.


  —Éste es el tocón de los lamentos del abuelo —dijo mientras tomaba asiento en él y tiraba de Rourke para que se sentara junto a ella. Había espacio de sobra porque había sido un árbol enorme—. Lo taló porque quería un lugar cerca del río para sentarse y pescar, pero solía decirnos que era su tocón de los lamentos, donde se sentaba cuando la abuela lo volvía loco. —Añadió con una sonrisa—. Aunque siempre regresaba a casa cuando estaba hambriento.


  —¿Cómo era tu abuela? —preguntó Rourke.


  —Yo me parezco bastante a ella. No era guapa, pero tenía sentido del humor y era una cocinera excepcional. Cuando se enfadaba con el abuelo, le gustaba tirarle cosas: cacerolas, sartenes... Una vez le lanzó una fuente de sopa y le dio de pleno, convirtiendo al abuelo en una porquería andante.


  Kilpatrick echó hacia atrás la cabeza y soltó una carcajada.


  —¿Qué hizo él?


  —Se dio un baño —contestó Becky—. Después él y la abuela se encerraron en su habitación, y no se oyó nada durante mucho rato. —Suspiró—. Eran muy felices. Creo que el hecho de que la relación de mis padres fuera tan desgraciada les hería profundamente. Mi padre siempre se metía en líos y tenía problemas con la ley, o con algún acreedor, o con el marido de alguna mujer. Siempre defraudaba a mi madre. Creo que eso fue lo que la mató. La neumonía la dejó postrada en la cama hasta que murió. El doctor la atendió desde el primer momento y le administramos las medicinas necesarias, pero, en realidad, ella no deseaba vivir.


  —Algunos hombres nunca deberían casarse —opinó Rourke con aspereza. Encendió un purito Y exhaló una bocanada de humo—. Es una lástima que tu padre no se percatara de ello antes de dar el paso decisivo.


  —El abuelo es de la misma opinión. —Sonrió sin alegría. A pesar de todo sigue siendo mi padre, no importa lo que haya hecho. — Sin embargo, siempre temía que apareciera por casa, pues sólo lo hacía cuando necesitaba dinero Y esperaba que nosotros se lo diéramos. A veces ayudarle significó quitarnos la comida de la boca, pero el abuelo nunca le negó nada —Becky bajó la mirada a los Pantalones vaqueros, ajena a la expresión hostil de Rourke—. Supongo que yo actuaría igual que si se tratara de mis hijos, de modo que no puedo culpar al abuelo.


  —Él no dijo nada. Miró a Becky y trató de imaginar lo duro que había sido para ella salir adelante. Nunca se quejaba de la vida que le había tocado vivir e incluso era capaz de defender a un hombre como su padre. Increíble. Él no perdonaba, y mucho menos comprendía con tanta facilidad. Habría disfrutado encerrando a ese hombre de por vida.


  —Tú sí lo culpas, ¿verdad? —preguntó Becky de repente al alzar la vista y percibir la dureza de su rostro y su mirada sombría. Eres demasiado leal a tus principios, señor fiscal.


  —Sí, es cierto —convino él sin discutir—. Me han tildado de inflexible muchas veces. Pero, Becky, alguien tiene que presentar batalla a los que quebrantan la ley, y no rendirse. De otro modo, los criminales dominarían al resto de los hombres. Los políticos liberales de corazón blando pretenden hacernos creer que el mundo funcionaría mejor si legalizáramos cosas como las drogas.


  Pero con ello conseguiríamos que las calles convirtieran en una jungla, un mundo salvaje.


  ¿Y quien ostenta mayor poder en una jungla?


  —El depredador, el más fuerte y sediento de sangre respondió ella sin pensar, y se estremeció ante las imágenes que poblaron su mente. Me cuesta imaginar a la clase de persona que mata sin escrúpulos, pero supongo que tú has visto a muchas.


  Rourke asintió.


  —Padres que han violado a sus hijas, mujeres que han estrangulado a sus propios niños, conocí a un hombre que disparó y mató a otro porque había ocupado su plaza de aparcamiento. —Sonrió ante la expresión de horror de Becky—. ¿Impresionada? Así se siente la mayoría de la gente decente cuando se entera de crímenes como esos. De hecho, algunas de esas personas forman parte de los jurados y emiten veredictos de inocencia en casos similares, porque no pueden creer que un ser humano sea capaz de hacer algo así a otro.


  —Lo comprendo. —Sintió un ligero mareo—. Debe de resultar duro para ti cuando procesas a uno de esos criminales y lo sueltan.


  —No puedes hacerte una idea. —Sus ojos ardieron al recordar la cantidad de ocasiones en que algo así había sucedido—. El rey Enrique VIII de Inglaterra contaba con lo que llamaba la Cámara Estrellada, un grupo de hombres que representaban la ley por encima de la ley. Tenían el poder de dictaminar la vida o la muerte de los criminales que eran puestos en libertad aunque fueran culpables. No lo apruebo, pero comprendo la naturaleza de esa institución. Es increíble la corrupción que existe en los organismos estatales.


  —¿Por qué no hace alguien algo? —preguntó Becky con inocencia.


  —Es una buena pregunta. Algunos lo intentamos. Pero resulta escabroso cuando el poder y el dinero están en las manos de la gente a la que pretendemos condenar.


  —Creo que empiezo a entenderlo.


  —Bien, en ese caso, hablemos de algo más agradable —propuso, y dio una calada al cigarro—. ¿Dónde quieres comer mañana?


  —¿Comer? ¿Otra vez? —preguntó ella débilmente.


  Él rió.


  —¿Ya te has cansado de mí?


  —No, claro que no. —exclamó Becky con tal fervor que Rourke se sintió culpable por hostigarla. Bajó la mirada hacia sus dulces ojos y sintió que se sumergía en ellos. Ojos que le hacían evocar un lecho. Ígneos ojos castaños capaces de hacer que un hombre ardiera para siempre. Ya no sentía deseos de escapar de ellos.


  Se levantó con lentitud y aplastó el purito con un pie. El bosque estaba tan silencioso que sólo se oía el rumor del riachuelo acallando los latidos del corazón de Becky cuando la atrajo hacia sí. Ella no opuso resistencia. Apoyó las manos sobre su pecho, y sintió la calidez de sus músculos bajo el tejido del jersey. Sintió latir su corazón, casi tan fuerte y rápidamente como el suyo. Alzó la mirada, intimidada por la insondable oscuridad de sus ojos, por la dureza de su rostro anguloso.


  Kilpatrick la cogió por la cintura y la apretó contra él. Sostuvo su mirada hasta que ella se sintió como si tocara un cable de alta tensión.


  —No, mírame —exigió Rourke con aspereza cuando ella trató de apartar los ojos.


  —No puedo —susurró temblorosa.


  —Sí, sí que puedes. —Su respiración se volvió audible—. Casi puedo ver tu alma.


  —Rourke... —musitó Becky.


  —Muérdeme —susurró él, y apoyó los labios sobre los de ella.


  La había besado antes, pero esa pasión era nueva. Hizo que Becky sintiera deseos de morder y arañar. Excitó algo en su interior que no había sido capaz de alcanzar antes.


  Le obedeció y mordisqueó su labio inferior, lo asió entre los dientes. Sus uñas le recorrieron la camisa y él se estremeció.


  —Levántala exigió con aspereza—. Tócame.


  La besó con una fiereza que la habría asustado sólo una semana antes. Pero ahora también ella sentía un ardiente deseo, ansiaba conocerlo de todas las formas posibles, recorrer el camino hasta el final. Tiró de la camisa hasta que consiguió sacarla de los pantalones y deslizó las manos por su torso hasta la masa de vello rizado que cubría su pecho cálido y firme. La intimidad del contacto la enardeció, mientras su mente trataba de imponerle cordura y su cuerpo la rechazaba. Se apretó aún más contra él, sin necesidad de que las manos de Rourke la indujeran a hacerlo, y sintió las piernas de él contra las suyas, la súbita dureza de su miembro contra su vientre, la urgencia de sus labios que invadía su boca.


  —Becky —susurró él, presa de la angustia. Deslizó las manos hasta sus nalgas y la alzó, para que el contacto del cuerpo de Becky con su evidente virilidad fuera total.


  Ella emitió un suspiro ahogado que no era de protesta. No podía serlo. Parecían unidos por un impulso eléctrico que la empujaba a un sensual abandono y la hacía temblar entre sus brazos.


  Rourke dejó súbitamente que Becky se deslizara hasta el suelo y se volvió para apoyar las manos en el tronco de un enorme roble. Inspiró profundamente y el deseo frustrado le hizo temblar. Le estaba resultando cada vez más difícil frenar sus deseos. No recordaba haber tenido que hacerlo antes, excepto con su prometida. Pero Becky no era como ella.


  Becky le daría todo lo que pidiera; allí mismo, en ese preciso momento, de pie, si así lo deseaba. Era suya si quería poseerla. Pero no era de esa clase de mujer y no quería forzarla a hacer algo que la atormentaría después. Era capaz de serenarse; sólo tenía que recitar mentalmente artículos del código penal hasta que el sufrimiento cesara.


  Becky se sentó pesadamente sobre el tocón estrechándose a sí misma con los brazos y mirando el suelo cubierto de hojas. Sabía que se encaminaban al desastre. A él le dolía reprimir su deseo, aunque la respetara lo suficiente para no exigirle que lo satisficiera. Se sintió culpable. No era justa con él si dejaba que continuara esa relación sin salida. La amistad no sería suficiente. Le había dicho que hacía tiempo que no estaba con una mujer, y el solo hecho avivaría su pasión hasta que no pudiera soportarlo más.


  —No deberías volver a verme, Rourke —dijo ella sin convicción y sin mirarle a los ojos—. Esto no va a funcionar.


  Él se apartó del árbol y se volvió para mirarla. Estaba pálido, pero había recuperado el control de sí mismo.


  —¿Ah, no? Me parece que acabo de probarte todo lo contrario.


  —No es justo pedir a un hombre que se torture sólo por compañerismo. —Mantuvo la mirada fija en el suelo—. Ya tengo demasiados problemas, más de los que soy capaz de asumir...


  El abuelo, Clay, y Mack. A pesar de mis principios, no creo que fuera lo bastante fuerte para rechazarte. Pero...


  Rourke se sentó junto a ella y con una mano volvió dulcemente su rostro para que lo mirara.


  —No te estoy pidiendo nada, Rebecca —dijo con suavidad—. Saldremos adelante. —Torció la boca en una sonrisa—. Nunca he disfrutado tanto de algo como de tu compañía. —Añadió con tristeza—: Excepto, quizá, de tus aptitudes culinarias. Puedo dominarme. Cuando no sea así, te lo diré.


  Becky, poco convencida, frunció el entrecejo.


  —Te está resultando doloroso. ¿Crees que no lo sé? Rourke, soy antediluviana. Ni siquiera estoy preparada para el mundo real, Y he vivido como una reclusa durante todos estos años. Te mereces a alguien mucho mejor que yo.


  —Enmarcó el rostro de Becky entre sus manos y la besó con dulzura, su aliento a tabaco se mezcló con el de ella—. Pues yo tengo bastante contigo gracias. De todas formas, será mejor que desde ahora no pasemos mucho tiempo solos.


  Becky buscó su mirada y preguntó de todo corazón:


  —Rourke, ¿estás seguro?


  Él asintió y su rostro adquirió una expresión solemne.


  —Sí, estoy seguro —afirmó con fervor—. Ahora ¿quieres dejar de suspirar por mí y considerar la posibilidad de una segunda ración de ese fabuloso pastel que has hecho de postre?


  ¡Me muero de hambre!


  Ella rió y toda la tensión desapareció de su cuerpo.


  —De acuerdo.


  Le tomó la mano y anduvieron de vuelta a la casa, y durante el resto de la tarde ninguno de los dos mencionó lo que había pasado en el bosque. Sin embargo, Becky soñó despierta con ello, En sus sueños no se detenían. Rourke la tendía sobre el lecho de hojas y le quitaba la ropa. Ella yacía allí, sin aliento y presa de deseo, y observaba cómo él se desnudaba. Pero esa parte resultó un poco confusa, porque Becky nunca había visto a un hombre desnudo. Lo que sucedía después también lo era. Una vez había visto una película ligeramente atrevida con Maggie, pero sólo vio dos cuerpos bajo una sábana emitiendo suspiros y arrullos con las manos unidas, tenía el presentimiento de que hacer el amor era mucho más que eso. En algún momento, en medio del sueño, se quedó dormida.


  


  Capítulo 13


  Excepto por el silencio inusual de Clay, las semanas que siguieron fueron las más felices de la vida de Becky. Comía con Rourke siempre que su trabajo se lo permitía. Sólo hubo una nota amarga: las obras de reforma de la oficina de Rourke en los juzgados concluyeron y tuvo que abandonar el edificio de Becky para trasladarse con todo su personal. Rourke pareció tan disgustado como ella, y le prometió que, a pesar de todo, pasarían juntos el mismo tiempo.


  Ella no le creyó al principio, pero resultó cierto. El se las arregló para organizar su trabajo de modo que pudiera comer con ella al menos dos veces por semana. Además, como él mismo recordó, disponían de los sábados y domingos para estar juntos. A veces la preocupaba que nunca la invitara a su casa, pues sentía curiosidad acerca de cada detallé de su vida. Quería ver el lugar en que vivía, qué libros leía, qué clase de cosas coleccionaba, incluso en qué muebles se sentaba. Sin embargo, pasaban mucho tiempo visitando lugares o simplemente paseando con el coche. A menudo Becky llevaba una cesta de jira y se acercaban al lago Lanier en Gainesvílle, o iban a ver las pintura rupestres de Helen, en lo alto del Chattahoochee. En una ocasión, Rourke la llevó al campo de batalla de la guerra civil en Kennesaw, en el condado de Cobb, cerca de Marietta. Lo pasaban bien, y ella se sentía cada vez más profundamente enamorada.


  La conmovía que nunca hiciera comentario alguno sobre su vestuario. Rourke sabía que no tenía demasiado dinero, así que la llevaba a sitios donde no pudiera sentirse incómoda y se aseguraba de que nunca estuvieran a solas durante mucho rato. Desde la tarde en que la besó de forma tan ardiente en el bosque, había habido poca pasión en su relación.


  Becky añoraba el sensual placer de sus caricias, pero no quería ponerle las cosas aún más difíciles. Le bastaba con que él disfrutara de su compañía. De hecho, estaba segura de que así era. —Un fin de semana fueron a una tienda de animales y Rourke se compró un perro. No era un basset hound, porque no encontraron un ejemplar de esa raza en toda la ciudad, sino un scottie. La pequeña bola de pelaje negro y rizado era una preciosidad. Rourke rió divertido con las carantoñas del animal y lo bautizó inmediatamente con el nombre de MacTavish. A pesar de su apretada agenda durante las semanas en que se reunía el tribunal, Rourke se las arreglaba para estar todo el tiempo posible con Becky y su nueva mascota, que siempre iba de excursión con ellos.


  En un par de ocasiones en que Clay se había quedado con el abuelo, Mack les había acompañado. El chico disfrutó mucho con las agradables salidas campestres y se lo contó a todos sus amigos de la escuela.


  Él y Rourke se estaban haciendo amigos. El pequeño escuchaba con desmesurada atención lo que Rourke le decía. Mack y Clay todavía estaban peleados, pero este último se sentía tan desgraciado que apenas si advertía lo que sucedía alrededor, ni siquiera se percató de la fascinación de su hermana por el fiscal del distrito. Había caído en una trampa sin salida. Hacía tiempo que había roto cualquier lazo que le uniera a Becky, últimamente no le decía nada, ni siquiera a dónde iba cuando salía de casa. La trataba como a una extraña.


  El procurador J. Lincoln Davis ofreció una espléndida barbacoa para anunciar con pompa y fanfarria su candidatura a fiscal del distrito. Invitó a Rourke, pero éste, según dijo a Becky, no tenía intención de convertirse en catapulta de Davis por lo que no se acercó por la fiesta.


  Fue un error. Inmediatamente después del anuncio, Davis empezó a cortejar a la prensa.


  El blanco de su primera estocada fue Rourke. Según él, se estaba ablandando con los traficantes de droga y no había hecho progreso alguno en su investigación de la muerte por sobredosis de crack del niño de la escuela primaria. Las drogas se convirtieron en la plataforma de lanzamiento de Davis, y Rourke en su cabeza de turco. Éste, como era característico en él, ignoró los ataques de su contrincante y continuó haciendo su trabajo.


  Por su parte, se sentía frustrado por la falta de progresos en el caso de Dennis. Sus ayudantes, que trabajaban en colaboración con la policía, no habían sido capaces de establecer conexión alguna entre los Harris y el tráfico de drogas en la escuela primaria.


  Hacía tiempo que había olvidado el motivo que le había inducido a salir con Becky, el de tener vigilado a Clay. Cada día que pasaba estaba más encantado con ella, y aunque Becky mencionaba a su hermano de vez en cuando, nunca se refería a nada serio.


  Mack, sin embargo, le había contado algo que ni siquiera le había dicho a Becky.


  Sucedió un fin de semana que Rourke estaba en la granja. Había ido a ver cómo Mack hacía funcionar el tren mientras esperaba a Becky. El muchacho se levantó de repente, se asomó al vestíbulo y luego cerró la puerta, para sentarse de nuevo junto a Rourke.


  —No puedo decírselo a Becky —dijo al cabo de unos instantes, jugueteando con un empalme de las vías—. Ya está bastante alarmada al respecto. Pero tengo que decírselo a alguien. —Alzó la mirada, y Rourke pudo ver la preocupación en su rostro—. Señor Kilpatrick, Clay trató de obligarme a decirle quién compraría drogas en mi escuela.


  Cuando me negué, se puso furioso. —Se mordió dolorosamente el labio—. Es mi hermano y lo quiero, lo querría aunque fuese una rata. Pero no deseo que mueran más niños. No me cuenta nada, pero le oí hablar con Son Harris por teléfono. Se supone que debe encontrarse con él y Bubba en el aparcamiento de los almacenes Quick el próximo viernes a medianoche. Se trata de algo importante, pero Clay parecía no querer hacerlo, porque oí cómo intentaba echarse atrás. —Se le humedecieron los ojos—. ¡Es mi hermano!


  No quiero hacerle daño, pero me pareció que Son lo amenazaba.


  Rourke atrajo al chico hacia sí y lo abrazó con firmeza mientras lloraba. No sabía demasiado sobre niños, pero estaba aprendiendo deprisa. Mack, en concreto, tenía un gran corazón y mucho coraje. No quería delatar a su hermano, pero temía por él.


  —Haré lo que esté en mi mano por Clay —le aseguró con tono tranquilo, y extrajo un pañuelo para secar las lágrimas del niño con ruda ternura—. Y nadie, en especial Becky, sabrá jamás dónde obtuve la información. ¿Te parece bien?


  Mack asintió.


  —¿He hecho lo que debía? —preguntó compungido—. Me siento como una sabandija.


  —Mack, a veces hacer lo apropiado requiere enormes dosis de valentía. Es duro elegir entre un miembro de tu familia y tus principios. Pero si los traficantes de droga persisten en lo que están haciendo, morirán más niños. Esto es un hecho. Los Harris son responsables de la mayoría de la basura que entra en las escuelas. Si soy capaz de apresarlos, muchas vidas se librarán de la angustia de la adicción. Le ofreceré a tu hermano el mejor trato posible. Si estás en lo cierto y los Harris lo mantienen junto a ellos mediante amenazas, quizá pueda proponerle una declaración de culpabilidad a cambio de su testimonio. Ya veremos. ¿Está suficientemente claro?


  —Sí, creo que sí. Pero aun así me siento fatal —murmuro.


  Rourke suspiró profundamente.


  —¿Cómo crees que me siento yo cuando mi trabajo lleva a alguien a la silla eléctrica, Mack?, ¿Cómo crees que me siento aunque esa persona sea culpable?


  —¿De verdad tiene que hacer algo así? —preguntó el chico.


  —Es algo que ha ocurrido en dos ocasiones en los últimos siete años; sí, he tenido que hacerlo, aunque no resultó fácil. Cualquier persona puede ser capaz de matar si cree que tiene un motivo contundente para hacerlo.


  Mack no entendió esto último, pero asintió. Se sintió como si se hubiera quitado un gran peso de encima, pero le dolió pensar que quizá estaba colaborando a que su hermano acabara en la cárcel.


  Rourke volvió a la salita antes de que Becky reapareciese, de modo que no supo de su conversación con Mack. Pero él no había pensado en otra cosa en toda la semana.


  Se sentó a su escritorio frente a una pila de informes de casos que debían ser llevados por ello sus colaboradores. Tanto a él como a su secretaria les resultaba difícil y trabajoso fijar fechas para las visitas, citar a los testigos y asegurarse de que todos ellos acudieran a los juicios, además de clasificar después los informes. Hacer acopio de las montañas de documentos y detalles meticulosos era un trabajo de pesadilla que en ocasiones era pagado con creces, pero que en otras desembocaba en una desesperada confusión de testigos inadecuados, jurados incapaces y abogados defensores recelosos. Kilpatrick se hallaba rodeado de los restos de un almuerzo tardío, con un purito apoyado en el vaso de café de plástico, con un teléfono que no paraba de sonar y una agenda llena de citas.


  Pensó con malicioso placer que J. Lincoln Davis se merecía su puesto.


  Cuando llegó el viernes, Rourke ya había advertido del encuentro en el aparcamiento a un contacto del departamento local de policía; un hombre del que sabía con certeza que no podía ser sobornado. Pasó la información a su investigador sólo como medida de precaución y se fue a recoger a Becky.


  Clay estaba en la granja. La familia estaba acabando de cenar y Clay parecía más nervioso y demacrado que nunca. Miraba a Rourke con cautela y exhibía una conducta rebelde y hostil.


  —¿Otra vez aquí? —ironizó mientras se levantaba de la mesa, sin hacer caso a la furiosa mirada de Becky—. ¿Por qué no te vienes a vivir de una vez?


  —Lo estoy considerando —contestó Rourke imperturbable, y siguió fumando su cigarro indiferente al comportamiento de Clay—. Me da la sensación de que a Becky no le iría mal un poco más de ayuda de la que recibe.


  Clay enrojeció. Abrió la boca para decir algo, pero, finalmente, cambió de opinión. Hizo un ademán despreciativo y salió por la puerta trasera dando un sonoro portazo.


  —No tiene derecho a hostigar a mi nieto —intervino nervioso el abuelo.


  ¿Ah, no? —respondió Rourke con expresión inocente—. ¿Olvida quién tiró la primera piedra?


  El abuelo se levantó con visible esfuerzo. No miró a Rourke.


  —Me voy a la cama, Becky. No me encuentro bien.


  —¿Quieres que me quede contigo? —preguntó Becky preocupada—. ¿Seguro que estarás bien?


  "Por el amor de Dios, ¡basta! —quiso gritar Rourke—. ¡No dejes que te utilicen de esa manera!" Pero no podía interferir. Ella tenía todo el derecho de velar por su familia. Su amorosa preocupación formaba parte de su naturaleza.


  El abuelo miró a Becky y luego a Rourke. Le habría gustado decir que sí, que debía quedarse junto a él. Pero la expresión del rostro de Becky lo detuvo aunque ella se hubiera ofrecido.


  —No, sólo me siento un poco cansado. Mack y yo jugaremos a las damas, ¿verdad?


  Mack forzó una sonrisa.


  —Claro que sí. Que lo pases bien, Becky.


  —Volveré pronto —prometió ella. Cogió un jersey, pues hacía frío aunque ya estaban a finales de primavera, y se lo colocó por los hombros. Llevaba el viejo vestido camisero floreado con zapatos de tacón bajo y una blusa rosa, y había dejado que el cabello le cayera suelto sobre los hombros. Se sentía muy joven cuando estaba con Kilpatrick, quien esa noche parecía preocupado y todavía no había mencionado adónde iban.


  La había telefoneado antes para decirle que no podría llegar hasta después de la cena, porque tenía que acabar un trabajo pendiente. Cuando se presentó, llevaba unos vaqueros, camisa de cuadros y botas. Su aspecto era mucho más informal que el de costumbre, más incluso que cuando iban de excursión.


  —He estado ayudando a un vecino a mudarse explicó mientras subían al Thunderbird blanco—. Le prometí hace un mes que estaría disponible cuando me necesitara, y me ha llamado precisamente esta noche. Espero que no estés muy enfadada por no haber podido cenar con vosotros.


  —En absoluto —contestó suavemente—. Más bien estoy asombrada de que en lugar de haber salido corriendo hace tiempo, prefieras verme todos los días.


  Él enarcó las cejas.


  —¿Por qué iba a salir corriendo?


  —Si no lo sabes, no pienso decírtelo —contestó sonriendo—. ¿Adónde vamos?


  —A mi casa. Creí que te gustaría ver dónde vivo.


  Becky miró su perfil y se preguntó si sentía la necesidad de un acercamiento físico con la misma intensidad que ella. Ansiaba yacer en sus brazos y hacer el amor con él; era un deseo nacido del estado emocional en que se hallaba. Lo amaba. Era lo más natural del mundo desear ese grado de intimidad con él, aunque Becky pretendía que, antes de dar ese paso gigantesco, él se comprometiera con ella de algún modo, que dijera que le importaba, que hablara del futuro. Nunca había hablado de matrimonio o de una relación permanente, pero ella sabía que no salía con nadie más. Y parecía que ella le importara, aunque él no lo admitiera.


  Entró en un camino privado que partía de una calle tranquila de las afueras y se detuvo ante un garaje. La casa, de obra vista, era muy elegante, y tenía un jardín en la parte de atrás con una fuente y bebederos para los pájaros. Pensó que a la luz del día la casa resultaría impresionante con el césped perfectamente cortado y los altos setos que la rodeaban y la protegían de las miradas curiosas de los vecinos.


  Él abrió la puerta interior del garaje y la guió hasta un descansillo alfombrado, tras el cual se veía la sala de estar, el comedor y el vestíbulo.


  —¡Es enorme! —exclamó Becky.


  —Demasiado grande para mí solo, pero ha sido mi hogar durante mucho tiempo. ¡Hola, MacTavish! —saludó al animal que había acudido ladrando con entusiasmo y posaba las patas delanteras en los muslos de Kilpatrick.


  Alzó al perro, lo colmó de mimos y rió mientras volvía a dejarlo en el suelo.


  —Le enseñé a hacer sus necesidades en un periódico la primera semana, porque si no esto estaría hecho un desastre. Ven. Le pondremos este pavo en la cocina con los restos de su cena. Normalmente hago que se vaya a dormir mucho antes que yo, así puedo concentrarme en mi trabajo. Se vuelve muy pesado cuando requiere atención. —No añadió que estaba demasiado encariñado con el cachorro para negarle esa atención.


  —¿Traes mucho trabajo a casa? —preguntó Becky acariciando a MacTavish antes de que lo encerraran en la cocina con la comida, agua y su alfombrilla para dormir.


  —Me veo obligado a hacerlo. Davis cree que quiere este trabajo, pero si él lo consigue, se va a llevar una desagradable sorpresa cuando descubra de qué poco tiempo libre dispone para pasarlo con sus amiguitas.


  La precedió hasta la sala de estar, decorada con muebles antiguos y presidida por una chimenea.


  —¡Es preciosa! —exclamó Becky—. ¿Utilizas la chimenea en invierno?


  —No. En realidad es de gas —respondió con una sonrisa—. Aunque parezca absurdo, no dispongo de tiempo libre para cortar leña. ¿Quieres una copa?


  —¿De qué? —preguntó ella con tono comedido.


  —Me temo que este bar sólo dispone de whisky con agua —bromeó mientras sacaba una botella panzuda de cristal y dos vasos bajos y cuadrados—. No temas, me aseguraré de que el tuyo sea muy aguado, pequeña.


  Sirvió las bebidas, le tendió la suya y se sentó junto a ella en el amplio y mullido sofá.


  Becky tomó un sorbo de su bebida y esbozó una mueca. Aun estando rebajada con agua, le pareció bastante fuerte. Alzó la vista para observar el perfil de Rourke y sonrió.


  —En realidad no eres muy diestro a la hora de aprovecharte de una chica —bromeó—. Se supone que debes emborracharme y arrastrarme hasta la cama.


  —¿De verdad? —Frunció el entrecejo—. ¡Vaya! ¿por qué no lo has dicho antes?


  —Hago humildemente lo que puedo —le aseguró. Se quitó el jersey, se descalzó y dobló las piernas hasta colocar los pies en el sofá, bajo su falda. Era tan agradable estar allí con él; parecía que el mundo entero estuviera muy lejos.


  Pero cuando miró a Rourke, éste tenía la mirada perdida y una expresión ausente, con el entrecejo fruncido y sujetando despreocupadamente el vaso entre sus dedos.


  —¿Qué ocurre? —preguntó con dulzura.


  —Lo siento —murmuró él mirándola—. De vez en cuando detesto mi trabajo. Esta noche me gustaría olvidar que alguna vez deseé ser fiscal.


  —¿De verdad? —Buscó su mirada y su corazón se desbocó al ver su expresión. Con nerviosa deliberación, dejó su bebida en la mesilla junto al sofá. Le quitó su vaso de la mano y lo dejó junto al de ella. Entonces, en un arranque de valentía, se sentó en sus rodillas y echó los brazos a su cuello.


  Él la miró, todavía pensativo, y la dulce y perfumada calidez de su cuerpo lo sedujo. La deseaba desde hacía mucho tiempo. Esa noche ya no podía soportar más. Clay le preocupaba, ella le preocupaba, el trabajo le preocupaba. Había alcanzado su límite y la deseaba lo suficiente como para arriesgar cualquier cosa. Esa noche se sintió dispuesto a todo. Además, ella parecía sentir lo mismo. Los ojos de Becky reflejaron un ligero temor, pero sus labios estaban abiertos y la expresión de su rostro lo decía todo.


  —Te sientes osada, ¿eh? —susurró él con voz profunda y áspera—. Muy bien, veamos cuán valiente eres.


  Deslizó la mano hasta los botones del vestido. Desabrochó el primero, en el cuello; luego el siguiente en el inicio de la suave curva de sus senos. Desabrochó uno más entre sus pechos. Ella lo detuvo, asiendo su mano con nerviosismo.


  —No tan valiente después de todo —la reprendió con suavidad.


  —No... no es eso. —Se mordió el labio y bajó la vista hasta su amplio pecho—. Supongo que estás acostumbrado a mujeres que pueden permitirse ropa interior atrevida y seductora.


  La mía está vieja y usada; y es de algodón, no de seda y con encajes. No quería que la vieras.


  Él contuvo la respiración. No Podía creer lo que oía. Alzó su mentón para que lo mirara y preguntó con suavidad:


  —¿De verdad crees que me importa? ¿O que lo advertiría siquiera? Dulce e inocente muchacha, lo que quiero ver son tus bonitos pechos, no tu sujetador.


  Becky sintió fuego en las mejillas. Fue consciente de su propia respiración entrecortada cuando alzó la mirada hacia el rostro de Rourke, que expresaba calma y solemnidad.


  Parecía muy adulto y masculino, dominaba por completo la situación. Entonces supo, sin necesidad de preguntar, que no era inexperto. La sangre le ardió a causa de la excitación que habían provocado en ella sus palabras, por lo que estaban haciendo.


  —Te has ruborizado —susurró Rourke abriendo lentamente su vestido y prosiguiendo con lo que había empezado. La desabrochó hasta la cintura, con sensual lentitud sin dejar de mirarla a los ojos—. ¿Te gusta que te desnude así?


  —Sí —musitó Becky con los ojos muy abiertos por la excitación. Se movió, inquieta, deseando que él hiciera algo, lo que fuera. Pero Rourke se detuvo con la mano en su cintura y jugueteó con el ojal.


  La sangre se le aceleraba en las venas. Becky había soñado con esa escena durante semanas. Casi no había pensado en otra cosa. Ella era virgen. No había tenido contacto íntimo con un hombre, pero allí estaba, entre sus brazos, esperando, anhelando sus caricias, haciendo que él experimentara sensaciones que había dejado muy atrás, en la adolescencia.


  Rourke abrió los labios para respirar y trató de reprimir su deseo, de saborear cada segundo de ese encuentro.


  —¿Te cuesta respirar? —preguntó a Becky con voz aterciopelada, profunda.


  —Sí —susurró ella esforzándose por sonreír.


  Los dedos de Rourke ascendieron por su estómago hasta la curvatura de sus pechos y volvieron a descender, un pausado tormento que repitió una y otra vez, observándola con arrogante placer, hasta que ella empezó a seguir el movimiento de sus dedos arqueando rítmicamente el cuerpo. Trató de reprimir un suspiro ahogado pero no lo consiguió.


  Su mano libre se cerró en la espesa mata de cabello detrás de la nuca y tiró de él mientras la otra mano continuaba sus lentas y excitantes caricias. Becky casi no sentía la tensión en su cuero cabelludo. Todo su cuerpo estaba concentrado en el ansia desesperada de que él tocara sus pechos. Inspiró profundamente y, temblorosa, se arqueó una vez más hacia la mano que le infligía la dulce tortura.


  Entonces, por fin, la mano de Rourke no se detuvo y se cerró sobre uno de sus pechos, acariciando el duro pezón. Becky emitió un leve quejido mientras su cuerpo se convulsionaba a causa de esa pequeña culminación.


  Rourke estaba impresionado. Nunca hubiera creído que una muchacha virgen pudiera ser tan sensual, tan fácilmente excitable. Pero reconoció el deseo en el rostro de Becky, y perdió la cabeza. Con un rudo murmullo, arrancó el vestido de sus hombros y luchó con el cierre del sujetador, consciente de que ella le ayudaba con respiración febril.


  La boca de él recorrió sus pechos, sus pezones. Becky sintió una desagradable presión en el bajo vientre, una sensación que se hizo más y más intensa hasta resultar dolorosa.


  Enterró los dedos en el espeso cabello de Rourke y atrajo su cabeza aún más hacia sí, sintiendo sus dientes y apreciando la ligera abrasión que producían en su piel suave. Él chupó uno de sus pechos hasta que el ardor de la succión la hizo arquearse en otra placentera convulsión.


  Rourke era puro fuego. No había experimentado nada tan frenético e incontrolado en toda su maldita vida. La desnudó sin otro pensamiento que el de tenerla debajo de él. Sus manos temblaron sobre la piel aterciopelada, su boca la devoró, la saboreó, en el silencio de la estancia, roto tan sólo por las respiraciones entrecortadas de ambos.


  Los vaqueros le quedaban apretados y Rourke soltó una maldición mientras forcejeaba para bajárselos. Luchó para quitarse la camisa y los calzoncillos, los zapatos y los calcetines, sin dejar de recorrer con su boca febril el cuerpo de Becky, haciéndola su esclava hasta que estuvo desnudo.


  Los labios de Rourke producían en la piel ardiente de Becky un prolongado y doloroso placer. Su aliento la hacía sentirse aliviada, agradecida. Estaba ardiendo. Pero él era minucioso, lento, apasionado y experto, sus manos recorrieron todo su cuerpo, su boca, la parte interior de sus muslos, hasta obligarla a emitir una dulce queja.


  De repente se halló tumbada de espaldas sobre la alfombra y se estremeció cuando la boca y el cuerpo de Rourke reanudaron su movimiento. Sus labios ascendieron por su vientre con sensual lentitud, se detuvieron en sus pechos y finalmente encontraron su boca. Introdujo la lengua con delicadeza, con ternura, mientras su cuerpo se deslizaba sobre ella hasta cubrirla totalmente. El vello de su cuerpo resultaba abrasivo contra su piel suave, pero también excitante, celestial. El frescor de su piel se fundió con el ardiente cuerpo de Becky. Le sintió entre los muslos, tanteando. Ella abrió las piernas, muy lejos ya de poder rechazarle, desesperada por conocerle, desesperada por que él la llenara. La necesidad se había convertido en angustia.


  Las manos de Becky tiraron de él. Rourke alzó la cabeza y clavó su mirada en la de ella, dejando en suspenso el salvaje deseo de ambos.


  —Mira hacia abajo —exigió con aspereza—. Míranos.


  La obligó a bajar la mirada y él también lo hizo. Y entonces empujó con fuerza.


  La impresión de ver cómo se unían, de ver cómo un hombre llenaba a una mujer de una forma tan turbadora, amortiguó la punzada de dolor producida por la repentina penetración. Gimió, pero antes incluso de que el sonido escapara de sus labios, él la llenó completamente con una suave arremetida.


  Se tendió sobre ella, apoyado con los codos, y la miró a los ojos.


  La sorpresa por lo sucedido se reflejó en el rostro de Becky, en su súbita palidez y en la tensión de su cuerpo bajo el de Rourke.


  —Relájate —susurró él. Alzó una mano para acariciarle el desordenado cabello, para tranquilizarla. Sentía los músculos de Becky tensarse alrededor de su miembro, incrementando su placer, pero sabía que ello le impediría disfrutar a ella—. Relájate, Becky, relájate para mí. Ya no te haré más daño.


  La voz de Rourke era suave, pero Becky sentía la tensión de su cuerpo musculoso. Tragó saliva, comprendiendo sólo entonces lo que le estaba permitiendo hacer. Y ya era tarde, demasiado tarde para detenerlo.


  —Estás... dentro de mí —dijo con tono áspero—. Dentro de mi cuerpo.


  Esas palabras casi lo enloquecieron. Cerró los ojos y apretó los dientes luchando por dominarse, temblando.


  —Sí —susurró, y emitió una profunda espiración—. ¡Oh, Dios, qué suave eres!


  Rourke no pudo evitar moverse rítmicamente sobre ella, aunque había pretendido retardar ese momento, pero el crudo comentario de Becky le había hecho traspasar sus propios límites. Se movió con un ritmo lento y profundo que era puro suplicio febril, apretando los dientes sin apartar la mirada de los ojos de Becky.


  —Fiebre —susurró—. Haces que arda de fiebre. ¡Tenía que poseerte, Becky, tenía que...


  poseerte!


  Becky sintió sus arremetidas. Experimentó una aguda punzada de placer y se lamentó dulcemente.


  —¿Así? —murmuró él, y se movió de nuevo sobre ella sin dejar de mirarla.


  —¡Sí! ——dijo ella con un suspiro.


  —Aguanta —musitó él, ya casi sin aliento—. ¡Deja que te lleve hasta el cielo!


  Pareció que surgieran las llamas, como de una hoguera. Por fin Becky cerró los ojos cuando la angustia se hizo insostenible. De su garganta salieron sonidos que nunca había escuchado antes; sonidos graves y profundos. Se arqueó hacia él mientras el placer se hacía tan insoportable que le rogó que terminara, y luego le rogó que no lo hiciera.


  Becky jadeó. Percibió unos latidos tan intensos y rápidos que se asustó, y parecían ser de su corazón y el de él. Estaban empapados en sudor, y Becky sintió, con maravillado asombro, su ancha espalda húmeda bajo sus manos, su cuerpo entre las piernas, laxo y relajado.


  —¿Podrás perdonarme? —susurró él con fatiga.


  Becky movió las manos hasta sus hombros y los acarició. Todavía formaba parte de su cuerpo, de su alma.


  —Oh, Dios mío —musitó.


  Rourke percibió el asombro en su voz y levantó la cabeza. Su cabello estaba tan húmedo como el resto de su cuerpo, sus ojos oscurecidos por el remordimiento y la agotada satisfacción. Becky tenía el rostro arrebolado, los labios enrojecidos por la presión de su boca. Bajó la vista hacia las débiles marcas que sus labios habían infligido en sus pechos suaves y rosáceos. Le parecieron muy bellos. Había estado demasiado excitado para admirarlos, pero entonces su mirada saboreó la suave curvatura, los pezones malva ya blandos y relajados.


  —Te deseaba demasiado para contenerme —dijo con serenidad—. Lo he intentado, pero hacía demasiado tiempo, Becky, un montón de tiempo... Y no creo que jamás haya deseado algo con tanta intensidad como te deseaba a ti esta noche.


  —Yo también te deseaba —admitió ella. No fue capaz de mirarle a los ojos. Recorrió con la vista la longitud de sus cuerpos, fascinada por una intimidad que nunca había experimentado antes.


  Él siguió su mirada y se incorporó con brusquedad, brindándole una visión que la dejó sin habla.


  Rourke soltó una carcajada, mientras se tendía boca arriba junto a ella y sentía la ligera abrasión de la mullida alfombra en su espalda húmeda.


  —Será mejor que te vayas acostumbrando —bromeó—. Vas a descubrir que el sexo es peor que comer cacahuetes. Una vez nunca es suficiente.


  Becky se incorporó hasta sentarse, se sentía ligeramente incómoda y un poco avergonzada.


  —El lavabo está por ahí —indicó él interpretando su expresión.


  Ella asintió y recogió el vestido y la ropa interior sin mirarlo. Todo lo que había creído saber sobre el sexo no tenía nada que ver con la realidad. Rourke le enseñó no sólo la mecánica del acto sexual, sino el febril e incontrolable deseo que lo precedían. Había sido tan ingenua al creer que podría contener sus propias ansias, que podría echarse atrás.


  Supo qué era el auténtico abandono. Se había entregado sin una sola protesta. ¿Qué pensaría Rourke de ella?


  Se ruborizó mientras dejaba su ropa en el lavabo y buscaba una toalla. ¿Le importaría si se daba una ducha?


  En el momento en que sacaba una toalla de un armario, él abrió la puerta y entró sonriendo con dulzura ante su tímida reacción.


  —Está bien —dijo suavemente. La atrajo hacia sí y Becky sintió que volvía a excitarse tan sólo con tocarle.


  Emitió un suspiro. No podía creer lo que estaba sucediendo.


  Él se apartó un poco y la recorrió con la mirada, acariciando con los dedos los pezones repentinamente endurecidos con una expresión de calma satisfacción.


  —Yo también te deseo otra vez —dijo—. Pero primero nos ducharemos. Esta vez lo haremos en la cama, y pienso demorarme un montón de tiempo contigo. Quiero oírte gritar de placer antes de poseerte por segunda vez.


  Ella se estremeció con el impacto de sus palabras, y antes de que pudiera decir algo, él la besó. Gimió contra su boca, se abrazó a su poderoso cuerpo y sintió la erección de él con un fiero orgullo de su propia condición de mujer.


  Cuando abrió el grifo y la metió en la ducha, no protestó. Se frotaron el uno al otro despacio, en silencio. Al terminar, se envolvieron en sendas toallas y los dedos de él la acariciaron mientras la secaba y le susurraba palabras que la hicieron temblar de deseo.


  Entonces la alzó en sus brazos, la llevó al dormitorio y la dejó sobre el grueso y acolchado cubrecama. Se quedó de pie junto a ella, mirándola durante largo rato. Y por primera vez también ella pudo observarlo con detenimiento. Su piel era oscura, y no por haberse bronceado al sol. Un vello espeso se rizaba sobre su pecho amplio y musculoso y descendía por el estómago plano hasta las ingles. Tenía un cuerpo bello y armonioso; finalmente, Becky reunió el valor para posar sus ojos en su parte más íntima y no vacilar cuando su tallo reaccionó violenta y ostensiblemente ante su mirada.


  También él la admiraba. Dejó que su mirada descendiera desde los pechos llenos y pecosos hacia la estrecha cintura y las caderas redondeadas para finalizar en sus piernas largas y esbeltas. Pensó que era hermosa desnuda; hermosa y deseable. Ya se arrepentirían al día siguiente, pero esa noche iba a hacer que se sintiera orgullosa de ser mujer.


  Se deslizó en la cama junto a ella y se arqueó sonriendo sobre Becky con claras intenciones.


  —La luz —susurró ella mirando de reojo hacia la lámpara de la mesilla de noche.


  —Hicimos el amor la primera vez con la luz encendida —recordó él. Deslizó su mano larga y morena por su piel rosácea hasta un lugar que no había tenido el tiempo o la paciencia necesarios para acariciar antes.


  Ella suspiró lánguidamente y retuvo su mano. Rourke negó con la cabeza—. Te has entregado a mí, es demasiado tarde para establecer límites, pequeña.


  —Sí, pero... —Se arqueó y se estremeció mientras él encontraba la llave de su plenitud.


  —Eso es —susurró él con mirada ardiente de placer mientras observaba cómo respondía a sus caricias, al principio tímidamente y luego con absoluto abandono, arqueándose, respirando profundamente y retorciéndose bajo sus dedos—. Eso es, déjame satisfacerte.


  Quiero que sepas lo que voy a darte esta vez. Así, sí, pequeña, así...


  Becky exclamó su nombre en voz alta y los espasmos la hicieron incorporarse contra su voluntad mientras él la miraba con ojos brillantes de orgullo y excitación, hasta que finalmente yació exhausta y temblorosa y sus ojos muy abiertos buscaron los de él.


  —¿Creíste que antes habías llegado al orgasmo? —susurró Rourke, ahora sabes que no.


  Pero lo harás esta vez. Lo harás, te lo prometo.


  Su boca recorrió con suavidad sus pechos besándola perezosamente, esperando a que estuviera relajada de nuevo y respondiera a las caricias de sus labios sobre su piel. Ella se tensó. Los pezones se contrajeron bajo su lengua, al tiempo que Becky emitía gemidos entrecortados.


  Rourke se tomó su tiempo para arrastrarla hacia el placer poco a poco, jugueteando con su boca y su cuerpo con perezosos movimientos que al final la atormentaron de frustrado deseo. Se quejó débilmente y se retorció bajo las manos que la torturaban, mientras susurraba cosas de las que sabía que iba a sentirse avergonzada, aunque se sintió incapaz de impedir que brotaran de sus labios. El rió mientras la excitaba, jactándose de su temeraria respuesta, de sus ardientes ruegos.


  Cuando le pareció que se abandonaba por completo al suplicio, se colocó sobre ella y la penetró en un largo y lento movimiento que la cogió desprevenida e hizo que se convulsionara de inmediato. Rourke nunca había visto una respuesta tan inmediata en una mujer.


  Se concentró en su propio placer, consciente de que ella ya había sobrepasado el suyo antes siquiera de que él empezara. Aun así le llevó largo tiempo y ella le siguió todo el camino, su propia satisfacción desbordándose una y otra vez antes de la arremetida final que hizo que él se arqueara en una convulsión que arrancó un sonido agonizante de su garganta. Nunca había gritado antes, pero esa vez el placer casi lo había subyugado por completo.


  Se derrumbó sobre ella, temblando por el esfuerzo, demasiado débil para moverse, incluso demasiado débil para respirar.


  —Mi pequeña —susurró dejándose caer a su lado y atrayéndola hacia sí para estrecharla con fuerza entre sus brazos, y añadió—: Te necesito, Becky.


  Ella lo oyó, pero no dijo nada. Rourke se preguntó si ella comprendía que nunca había admitido necesitar a nadie en su vida, o que decirlo equivalía para él a una declaración de amor.


  De hecho, ella no lo sabía. Esbozó una cansina sonrisa y enterró el rostro en su cuello, besándolo y percibiendo su sabor a sal, a colonia y a pura masculinidad.


  —Te quiero —susurró adormecida.


  El aliento de Rourke se detuvo en su garganta. Nunca había escuchado nada tan dulce, aunque Becky sólo lo hubiera dicho para justificar su entrega. Sus músculos se contrajeron; no podía dejar de estremecerse.


  —Nunca había sido así —musitó casi para sí—; nunca había sido tan violento que creyera morir. Es la primera vez que el placer me domina de esta manera y me induce a gritar.


  —Me has torturado —murmuró Becky.


  —Te he excitado hasta el límite de la locura —rectificó él, también soñoliento. La atrajo aún más hacia sí—. Eso es lo que lo ha hecho tan placentero para ambos. No pude aguantar lo suficiente la primera vez. Perdí el dominio de mi cuerpo.


  —Yo también —admitió Becky—. Te deseaba. ¡Cuánto te deseaba! —Se estremeció—. Todavía te deseo, incluso ahora, ¡Rourke! —Se lamentó, agitándose entre sus brazos mientras sentía que ardía de nuevo.


  —Yo también te deseo —susurró él—. Pero no podemos hacer el amor de nuevo, te haría daño, cariño mío.


  —Nunca me habías llamado cariño.


  —Nunca te había hecho el amor —susurró en su oído, y la besó dulcemente. Frunció el entrecejo cuando un pensamiento inquietante acudió a su mente de forma repentina, y añadió, vacilante—: Becky.


  —¿Qué? —susurró ella.


  Sus labios se deslizaron por la mejilla de Becky.


  —No he usado preservativos —musitó junto a sus labios.


  Tres sucesos ocurrieron a la vez: a Becky le dio un vuelco el corazón y volvió bruscamente a la realidad al comprender que ninguno de los dos había sido lo bastante sensato como para tomar precauciones; Rourke alzó la cabeza al comprender las posibles consecuencias de sus propias palabras, y entender asimismo lo inconscientes que habían sido, y el teléfono sonó, estridente y riguroso.


  Rourke observó ceñudo la expresión inquieta de Becky y tendió una mano para descolgar el auricular.


  —Kilpatrick —dijo con aspereza. Escuchó unos instantes, tras los cuales su rostro cambió y palideció. Miró asustado a Becky—. Sí. Sí, lo comprendo. Estaré ahí mañana a primera hora. Está bien. Sí, lo era. Buenas noches.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Becky. Se incorporó y el miedo se reflejó en sus ojos.


  No sabía cómo decírselo, sobre todo después de lo que acababa de suceder. No quería que se enterara de lo que había pasado, pero ya no había forma de evitarlo.


  —Acaban de detener a Clay —dijo despacio—. Lo acusan de posesión ilegal de cocaína e intento de distribución. También lo acusan de asalto con agravantes.


  —¿Asalto con agravantes?, ¿ Qué significa eso? —musitó con la mente en blanco.


  —En este caso, intento de asesinato —explicó Rourke—. La policía ha registrado el coche de su novia y han encontrado explosivos plásticos como los que utilizaron para volar mi coche —murmuró entre dientes—. Estaban en una caja de herramientas que la chica asegura que pertenece a Clay. Creen que tu hermano puso la bomba en mi vehículo.


  Becky se puso de pie, temblorosa. Se dirigió hacia el lavabo para coger su ropa, pero no consiguió llegar, porque cayó desvanecida a los pies de Rourke.


  


  Capítulo 14


  Cuando Becky volvió en sí, Rourke estaba vestido e inclinado sobre ella con un vaso de whisky y una expresión angustiada en el rostro.


  Ella apartó la bebida y se sentó. Su ropa estaba sobre la cama, junto a ella. Se volvió furiosa y se vistió con gestos torpes e inseguros. Cuando hubo terminado, se levantó. Le temblaban las piernas y apenas sabía dónde se hallaba. De cualquier forma, no le importó su estado. Su mundo se había derrumbado y la había golpeado de lleno en la cabeza.


  —Esto matará al abuelo —murmuró.


  —No, tranquilízate —replicó Rourke—. Tu abuelo es más fuerte de lo que crees. Vamos, Becky, te llevaré a casa.


  Ella se apartó de la cara el cabello desgreñado y se dirigió a la sala de estar, sintió cómo el rubor subía a sus mejillas mientras se calzaba y recogía del suelo el jersey. No consiguió reunir el valor para mirar la alfombra sobre la que habían hecho el amor.


  Se volvió hacia Rourke en una patética exhibición de orgullo.


  —¿Cómo han cogido a Clay? —preguntó, pues estaba segura de que le ocultaba algo.


  Como Rourke había prometido no traicionar la confianza de Mack, sólo tuvo una alternativa: cargar él con toda la culpa.


  —Yo les dije cómo —respondió y añadió fríamente—: A Clay se le escapó algo un día que yo estaba en tu casa, cuando creía que nadie le escuchaba. —En parte era cierto, aunque no hubiera sido él quien hubiera oído la conversación que Clay mantuvo por teléfono.


  Becky, al borde de las lágrimas cerró los ojos.


  —¿Por eso has querido salir conmigo y hemos estado tanto tiempo juntos?


  —¿De verdad crees necesario hacerme esta pregunta después de lo de esta noche? —dijo él, dolido, recordando su propia voz cuando susurraba cuán desesperadamente la deseaba, la necesitaba.


  Pero Becky pensó en la detención de Clay, no en los amorosos murmullos de Kilpatrick, que, probablemente, no habían sido sinceros. Había leído y oído decir que un hombre es capaz de decir cualquier cosa para llevarse a una mujer a la cama.


  —No —dijo Becky algo más tranquila—. No necesito preguntártelo.


  Se volvió y se dirigió a la puerta. Kilpatrick la siguió y cerró con llave al salir. Su actitud lo inquietaba. No se comportaba en absoluto como la Becky que él conocía.


  —Esos cargos... —murmuró Becky cuando se dirigían en el coche hacia la granja—. Se trata de acusaciones delictivas, ¿verdad? Y el tráfico de drogas supone un mínimo de diez años y alguna multa desorbitante, ¿no?


  —No te preocupes por eso esta noche —contestó él, mañana por la mañana habrá tiempo suficiente para ello. Clay va a ser procesado, y no podrás buscar un aval para la fianza hasta que reciba la citación y se fije la cantidad.


  —Está en el centro de detención de menores? —preguntó Becky con aspereza.


  —Dios, detesto tener que decirte esto —dijo él tras unos instantes—. Becky, los cargos que le imputan a Clay suponen acusaciones por delitos mayores. No tengo otra opción. Me veo obligado a procesarle como si fuera un adulto.


  —¡No! exclamó ella, al tiempo que las lágrimas rodaban por sus mejillas, cuya palidez resaltaba aún más las pecas—. ¡No puedes hacerlo! Rourke, sólo es un niño, ¡no puedes hacerle algo así!


  Él apretó los dientes y no la miró.


  —No puedo cambiar las reglas. Ha quebrantado la ley y debe pagar por ello.


  —Él no intentó matarte. Sé que no lo hizo. No es un monstruo. Sólo es un muchacho que no ha disfrutado de muchas facilidades en esta vida, que no ha tenido un padre que lo ayudara a crecer. ¡No puedes encerrarlo de por vida!


  —No depende de mí —dijo él tratando de razonar.


  —Podrías decirles que no es culpable —se obstinó Becky con frenesí—. Podrías negarte a procesarlo.


  —¡Maldita sea! Tienen pruebas concluyentes. ¿Qué quieres que haga?, ¿Pasarlas por alto?, ¿Volver la espalda y dejar que lo suelten?


  Su tono gélido la hizo serenarse. Respiró profundamente hasta que consiguió reponerse.


  —Sabías que iban a arrestarlo esta noche, ¿verdad Rourke? Lo sabías antes de marcharnos de la granja —dijo ella temblorosa mientras miraba por la ventanilla.


  —Sabía que iban a intentarlo —respondió con cansancio. Encendió un purito y bajó la ventanilla. No había pensado cómo se sentiría cuando Clay estuviera en la cárcel. Ni cómo le dolería que Becky pensara en su hermano antes que en él. Clay había sido acusado de tratar de matarlo, sin embargo Becky se sentía preocupada por su hermano, y no por él. No parecía importarle que la bomba hubiera podido matarlo.


  —¿No te importa que tratara de matarme? —preguntó al cabo de unos instantes.


  —Sí —respondió Becky con una calma poco natural en ella, y su propio dolor la hizo golpear a ciegas—. Debió intentarlo de nuevo.


  El impacto de sus palabras le causó el efecto de un puñetazo. Rourke no volvió a abrir la boca. Siguió conduciendo y fumando.


  Cuando se detuvo en la entrada de la granja, Becky se apeó y se dirigió hacia el porche sin decir nada. Hasta que lo vio junto a ella, no advirtió que había aparcado el coche y apagado el motor.


  —¿Adónde vas? —preguntó con frialdad.


  —Voy contigo —contestó él con obstinación, sin dejar de mirarla—. Quizá necesites mi ayuda para decírselo a tu abuelo.


  Ella también lo había pensado, pero no quería la ayuda de Rourke y así se lo dijo.


  —Ódiame, si eso te ayuda —insistió él mirándola sin pestañear—. Pero voy a entrar.


  Becky se volvió y abrió la puerta. No tuvo que contar a nadie lo que había sucedido. El abuelo estaba tendido en el suelo, gimiendo y rodeándose el pecho con los brazos, y Mack inclinado sobre él con una minúscula píldora blanca.


  —En el telediario han dado la noticia de la detención de Clay explicó Mack mientras las lágrimas le rodaban por las mejillas. Miró desesperado a Rourke en lugar de a Becky—. El abuelo tuvo un ataque y se desplomó. ¡No consigo que se tome la pastilla!


  —¡Oh, no! —sollozó Becky— ¡Oh, no!


  Rourke la cogió de los brazos y con suavidad la obligó a sentarse en el sofá. Parecía estar al borde de la histeria


  Se arrodilló junto a Mack y le quitó la píldora.


  —Vamos, señor Cullen —dijo tratando de tranquilizarle. incorporó al anciano y lo apoyó contra su rodilla—. Vamos, tiene que tomarse la medicina.


  —Déjeme morir —pidió el viejo.


  —Ni hablar —dijo Rourke—. Hágame caso, póngase la píldora bajo la lengua.


  —El abuelo abrió los ojos y miró a Rourke con una mueca de dolor.


  —¡Maldito sea! —musitó.


  —Maldígame cuanto quiera, pero tómese esto. Tenga.


  Sorprendentemente, el anciano hizo lo que le decían. Cogió la píldora y la colocó debajo de la lengua, pero el ligero movimiento de la mano que requirió para hacerlo hizo que su rostro se contrajera de dolor. Rourke no lo movió de momento. Pidió a Mack que fuera por un cojín, y lo utilizó para incorporar ligeramente al abuelo


  —Quédese tumbado y respire profundamente —indicó con tono autoritario—. Voy a llamar una ambulancia.


  —No la necesito —dijo jadeante el abuelo—. Se me pasará.


  —Ambos sabemos que ya debería habérsele pasado —espetó Rourke clavando su mirada en los fatigados y dolientes ojos del anciano—. La nitroglicerina actúa instantáneamente. Mi tío padecía angina de pecho.


  —¡No iré!


  —¡Claro que lo hará! —se obstinó Kilpatrick. Se dirigió al teléfono y levantó el auricular.


  Becky estaba tan atontada que ni siquiera protestó. La factura por el traslado en ambulancia y el hospital no le importaban en ese momento. ¿Cuál era la multa por posesión de narcóticos? ¿Alrededor de unos cincuenta mil dólares? Comparado con esta cantidad, el gasto del hospital y la ambulancia representaba una menudencia. Pensó que para pagar un abogado para Clay tendría que vender la granja y el coche y le sería embargado el sueldo, así que mucho menos podría afrontar el pago de la multa y la factura médica. Se echó a reír presa del histerismo.


  —Lo siento, Becky. —La voz parecía venir de muy lejos. Sintió el contacto de una mano en su mejilla y se enderezó con el rostro entre las manos.


  Rourke estaba arrodillado frente a ella.


  —Debes ser fuerte —dijo tratando de tranquilizarla—. Todo va a salir bien. Deja de preocuparte esta noche. Me ocuparé de todo.


  —Te odio —susurró ella, y en ese momento era lo que sentía.


  —Ya lo sé— contestó él con suavidad para complacerla—. Quédate ahí sentada y trata de no pensar.


  Se puso de pie y se detuvo para rodear con un reconfortante brazo los hombros de Mack antes de volver a sentarse junto al abuelo.


  La ambulancia pareció tardar una eternidad. Rourke guió a los enfermeros al interior y esperó mientras hicieron lo necesario antes de introducir al abuelo en el vehículo y salir a toda prisa hacia el Hospital General de Curry Station.


  —Alguien tiene que ir con él —había protestado Becky débilmente.


  —Puedes ir a verlo por la mañana. Les he explicado las circunstancias a los enfermeros y ellos informarán a vuestro médico de cabecera. —Añadió con firmeza— Necesitas descansar. Vete a la cama.


  —Pero Mack... —se quejó cuando Rourke la obligó a levantarse.


  —Yo me ocuparé de él. Entra ahí. Se encerró en su habitación y se puso el camisón, demasiado avergonzada para mirarse mientras lo hacía, pues no quería ver las débiles marcas que Rourke había dejado en su piel. Pensó que moriría de vergüenza cada vez que recordara lo que le había permitido hacer. Se dijo con acritud que se lo merecía. Era una estúpida. ¿Por qué no se había percatado de que sólo salía con ella para tener vigilado a Clay? El abuelo la había prevenido, pero ¿le había escuchado? ¡No! Estaba demasiado obnubilada por las atenciones de Rourke, quien lo único que había querido era la cabeza de Clay, y ella había sido tan idiota que se la había dado en bandeja. Su hermano iba a permanecer en la cárcel el resto de su vida por su culpa.


  Lloró hasta que se le enrojecieron los ojos y la nariz. Luego se durmió. Cuando Rourke se acercó a ver cómo estaba, la halló profundamente dormida, con el largo cabello desparramado sobre la almohada.


  La contempló con dolorosa ternura. Le sorprendía que una mujer tan buena y dulce como ella pudiera ser tan apasionada y generosa en la cama. Era todo lo que siempre había deseado en una mujer. Pero iba a resultar arduo convencerla de ello después de lo ocurrido esa noche. Negó la cabeza, previendo la angustia que se avecinaba.


  Cerró la puerta de la habitación y regreso al salón para hacer que Mack se acostara.


  —Deja de preocuparte —dijo Rourke al chico abrazándolo—. Aunque ahora no lo creas, probablemente le has salvado la vida. ¿Estaréis bien Becky y tú sí me voy? Quiero ir al hospital para ver cómo está tu abuelo. Telefonearé si surgen complicaciones.


  —No tiene por qué hacerlo —dijo Mack.


  Rourke apoyó sus manos alargadas en los estrechos hombros del chico y lo miró con determinación.


  —Mack, Becky es la única familia que tengo. Me detesta, y probablemente me lo merezco, pero no puedo dejarla sola en estos momentos.


  Mack asintió.


  —De acuerdo. Gracias.


  Rourke se encogió de hombros.


  Cierra con llave cuando haya salido y vete a dormir. Nada de películas de última hora.


  Becky necesitará tu ayuda por la mañana.


  —La ayudaré en todo lo que pueda. Buenas noches, señor Kilpatrick.


  —Buenas noches.


  Rourke se dirigió hacia su coche y encendió otro cigarrillo. Se sentía cansado y herido.


  Esa noche había sido un infierno, y los problemas tan sólo acababan de comenzar.


  Se acercó al hospital para ver al abuelo y hablar con el médico de guardia.


  —No puedo dar un pronóstico —dijo—. Es viejo y no le quedan muchas fuerzas. De todas formas, si supera las próximas setenta y dos horas, hay esperanzas. Pero necesito hacerle análisis y pruebas, por lo que deberá estar ingresado varios días, y no sé si Becky podrá hacerse cargo del gasto que esto supone. Su abuelo es demasiado joven para que le concedan las prestaciones sociales a los ancianos y no tiene contratado ningún seguro hospitalario.


  —Yo me ocuparé de la factura —contestó Rourke, y añadió con una sonrisa—: Bueno, sólo de la mayor parte, así Becky no sospechará que alguien la ayuda.


  El médico lo miró fijamente.


  —Usted es el fiscal del distrito, ¿verdad?


  Rourke asintió.


  —He oído en las noticias que han arrestado al hermano de Becky. Supongo que usted será el que se encargue de procesarlo.


  —Aún no lo sé.


  —Vaya mal trago para usted y toda la familia. Los Cullen son gente dura, y el viejo es el hombre más honrado que he conocido; Becky se parece a él. Siento de veras lo sucedido.


  —También yo —dijo Rourke lentamente—. Becky vendrá mañana a ver a su abuelo. Esta noche ya ha soportado más de lo que podía.


  —Me lo imagino. Sí, estoy seguro de ello.


  "Y no sabe ni la mitad", pensó Rourke. Condujo de vuelta a casa con un gran peso en el corazón. Había sido un estúpido al no tomar precauciones, ninguna en absoluto. Tampoco Becky había pensado en ello. Así pues, cabía añadir la amenaza de un embarazo a todo lo demás, sólo porque él había perdido la cabeza y cedido al deseo que sentía por ella.


  El hecho de que también Becky se hubiera entregado sin reticencias no tranquilizaba su conciencia. Al despertar del aturdimiento de la pasión se había odiado tanto a sí misma como a él. Pero sobre todo odiaba a Rourke porque creía que la había utilizado para atrapar a Clay. Eso quizá fue cierto al principio, pero no en ese momento. Había hecho el amor con ella porque la amaba, porque ansiaba la unicidad resultante de la fusión de dos almas. Había sido la experiencia más exquisita de su vida, y le había dicho a Becky que la amaba. También ella dijo, que le quería, aunque quizá sólo lo hizo, pensó Rourke, para tranquilizar su conciencia, para aplacar el remordimiento por haberse abandonado a la pasión. Las mujeres eran criaturas extrañas; precisaban excusas para mantener relaciones sexuales. Él nunca las había necesitado, pero esa vez contaba con una muy convincente: estaba loco por ella.


  Hizo un gesto de negación con la cabeza. No sabía qué iba a hacer con respecto a Clay o Becky. Quizá un buen descanso nocturno le proporcionaría una perspectiva más clara de las cosas al día siguiente.


  No fue así. Rourke abrió el periódico de la mañana, y allí, en primera plana, encontró un despiadado artículo en que J. Lincoln Davis acusaba al fiscal del distrito de encubrir el tráfico de drogas en la escuela primaria ¡para proteger al hermano de su novia!


  Presa de rabia, lo arrancó y lo estrujó. Muy bien, si Davis quería jugar sucio, él no se iba a echar atrás. Volvió al interior de la casa y telefoneó al Atlanta Times.


  En el periódico de la tarde apareció con grandes titulares un artículo de Rourke que acusaba a Davis de explotar en beneficio de su campaña electoral un arresto que había llevado a un indefenso anciano al hospital. Antes de que concluyera la jornada, el teléfono de Rourke sonó sin parar con llamadas que reprochaban a Davis su falta de compasión.


  Becky no sabía si debía ir primero a la cárcel o al hospital. Finalmente, fue a ver a su abuelo y pospuso la visita a Clay porque no sabía qué decirle o qué debía hacer. Además, tenía un grave sentimiento de culpa por lo ocurrido la noche anterior.


  El abuelo estaba dormido. Le habían administrado calmantes y se le veía pálido e indefenso. Becky se sentó junto a él en la habitación semiprivada y se echó a llorar, agradecida porque la otra cama estuviese vacía. Tanta angustia, en tan poco tiempo, había quebrantado su entereza. Nunca la habían agobiado sus tareas y obligaciones, pero tampoco antes había acarreado una carga tan pesada sobre sus frágiles hombros.


  Permaneció unos minutos sentada junto a su abuelo y, finalmente, pensó que Clay la necesitaba más.


  Condujo hacia la cárcel del condado presa de una fría aprensión. Sabía que iba a ser muy duro enfrentarse a su hermano. Los culparía a ella y a Rourke, de las dificultades en que se hallaba, y no se sentía con fuerzas para otra discusión.


  Sin embargo, le sorprendió encontrar un Clay del todo sumiso. La abrazó con ternura.


  Estaba pálido y afectado, y no parecía el mismo muchacho rebelde de los últimos meses.


  —¿Cómo estás? —preguntó Becky mirando alrededor la celda fría y casi desnuda, con el lavabo blanco, el camastro y los barrotes de acero. Se estremeció cuando las voces, secas y ásperas, de otros presos reverberaron en el corredor.


  —Estoy bien —contestó Clay. Se sentó en el camastro e invitó a Becky a hacer lo mismo.


  Llevaba el uniforme azul de los presidiarios y parecía hundido y fatigado—. Casi supone un alivio que todo haya terminado. Permaneceré en la cárcel y los Harris me dejaran en paz.


  Al menos me libraré de ellos.


  —¿Qué quieres decir?


  —Me emborracharon y drogaron y llenaron mis bolsillos, de cocaína. Supongo que eso ya lo sabías —añadió—. Bueno, pues después me enredaron en una supuesta compra con la ayuda de uno de los secuaces de su padre y me iniciaron como intermediario. En realidad, nunca pasé la mercancía personalmente, pero amenazaron con jurar que sí lo hice, si no los ayudaba a encontrar contactos en la escuela primaria.


  —¡Dios mío! —susurró Becky. Enterró el rostro entre las manos—. El chico Dennis...


  —Yo no les facilité su nombre, Becky, te lo juro —aclaró Clay con rapidez—. No fui yo. —Bajó la mirada—. Será mejor que lo sepas todo de una vez. Trataron de hacer que involucrara a Mack, y yo lo presioné, pero él no cedió ni un milímetro. Por eso no me habla, me considera basura. Cree que yo soy el culpable de la muerte de su amigo y quién sabe, quizá lo sea. Pero yo no coloqué la bomba en el coche de Kilpatrick, Becky. Soy un maldito idiota, pero no un asesino. Tienes que hacer que lo comprenda.


  —No puedo hacerle comprender nada —contestó ella nerviosa—. Sólo ha estado saliendo conmigo para atraparte.


  Clay soltó una maldición.


  —¡Ese hijo de ... !


  —Me dejé engañar, no fue todo culpa suya —interrumpió Becky—. Cavamos nuestras propias tumbas, ¿no? —Inspiró profundamente—. El abuelo está en el hospital. Creen que ha sido un amago de infarto.


  Clay se echó a llorar con el rostro entre las manos.


  —Lo siento. Becky, lo siento mucho.


  Ella le dio unas palmaditas en el hombro.


  —Lo sé.


  —Facturas de hospital, la temporada de siembra sin nadie que te ayude... Y ahora yo. —Alzó la mirada y la expresión de sus ojos oscuros era patética—. ¡Dios, cuánto lo siento! ¿Cómo demonios te las vas a arreglar para pagar todo esto?


  —Como siempre lo he hecho —contestó ella con orgullo— trabajando.


  Clay enrojeció.


  —Quieres decir honestamente. —Apartó la mirada—. Me convencí de que lo hacía para ayudarte, de que el dinero que ganaba serviría en un caso de apuro, pero me engañaba.


  Cuando por fin dejé las drogas y la bebida y vi lo que había hecho, me sentí horrorizado.


  Pero no iban a dejarme marchar, Becky. No permitirían que abandonara. Ahora todos testificarán que yo era el cabecilla de la operación, que fui yo quien pasó la droga al chico Dennis, y saboteó el coche de Kilpatrick. Ya no hay esperanza.


  —Sí, la hay. Hablaré con el señor Malcolm y le pediré que te represente. Luego conseguiré un agente para garantizar la fianza...


  —¿Y hacerte cargo de más gastos? No, ni hablar, Becky. Escucha, hermanita, ya me he buscado un abogado, uno de oficio. Es joven, pero bueno. Él se hará cargo de mi caso.


  De todas formas, no hay abogado sobre la tierra que pueda librarme de cumplir condena.


  Becky, éste es un hecho que tienes que aceptar. En cuanto a la fianza, la rechazaré.


  —¡No es justo! —exclamó Becky.


  —He quebrantado la ley, y ahora tengo que pagar por ello. Ve a casa y descansa. Ya has tenido bastantes preocupaciones con el abuelo. Aquí dentro estoy a salvo.


  —Clay —susurró ella con los ojos anegados en lágrimas.


  —Estaré bien. Francine viene a verme. Está de mi lado, aunque ello le causará graves problemas con su tío. —Sonrió—. No es mala chica, cuando llegas a conocerla. No has podido ver cómo es en realidad.


  —De hecho no la he visto jamás —le recordó Becky con aspereza.


  Clay se aclaró la garganta.


  —Bueno, pues lo harás, algún día.


  Ella asintió.


  —Algún día. —Se despidió de él con un beso y llamó al guardia para que la dejara salir.


  Recorrió de vuelta el largo y frío camino hacia la libertad. El sonido de la puerta de la celda al cerrarse resonó en su mente durante todo el trayecto hasta su casa.


  


  Capítulo 15


  El domingo Becky se levantó para ir a la iglesia. Pero justo cuando acababa de vestirse Mack entró con el periódico de la mañana. Cuando Becky leyó los titulares, se sentó y se echó a llorar.


  —No llores, Becky —rogó Mack sentándose junto a ella para tratar torpemente de consolarla—. No llores.


  Pero ella no podía reprimir su llanto. Le resultaban demasiado embarazosas las acusaciones de J. Lincoln Davis de que Rourke había encubierto el tráfico de drogas en la escuela primaria para proteger al hermano de su novia. El artículo no la tildaba de amante de Rourke, pero informaba a los lectores que el fiscal no había llevado adelante las investigaciones sobre el caso de la muerte de Dennis para proteger a Clay. Allí estaban en letras enormes, su nombre y el de Clay para que los vieran los vecinos, los amigos y aún peor, sus jefes.


  —Voy a perder mi empleo —se lamentó mientras se secaba las lágrimas con el dorso de la mano—. Mis jefes no aprobarán esta clase de notoriedad. Tendrán que despedirme Mack, ¿qué vamos a hacer? —sollozó, presa del pánico por primera vez, que ella recordara.


  —Becky, estás demasiado nerviosa —dijo Mack tratando de aparentar tranquilidad. Ver llorar a su hermana lo asustaba, porque ella siempre era la más fuerte de la familia—. Han sido dos días muy malos, pero las cosas se arreglarán. Tú siempre lo dices.


  —Nuestros nombres en la primera plana del periódico —gimió—. El abuelo nunca lo superará, si es que vive para verlo.


  —Vivirá —afirmó Mack—. Y a Clay le irá bien. Becky, voy a vestirme y nos vamos a la iglesia.


  Se quedó boquiabierta. Sólo tenía diez años, y sin embargo poseía una gran seguridad en sí mismo. Le pareció fuerte y un gran consuelo.


  —Vamos —insistió Mack—. Nadie nos señalará o criticará. La iglesia es una buena medicina


  ¿recuerdas? Es algo que tú también dices siempre —añadió con una sonrisa.


  Becky rió a pesar de su desgracia.


  —Sí, señor Cullen, iré. Y me enorgullecerá ir a la iglesia con usted.


  —Ésta se parece más a mi hermana —concluyó el niño. Le guiñó un ojo y se marchó a su habitación para vestirse.


  De modo que Becky acudió al oficio del domingo. Y como Mack había advertido, nadie cuchicheó. Sí recibieron en cambio ofertas de ayuda, y mientras volvía a casa se alegró de que Mack la hubiera convencido de ir. Había encontrado la fuerza que necesitaba para enfrentarse a todos los problemas que se avecinaban.


  El lunes por la mañana Becky condujo hasta la oficina. Entró en el vestíbulo y oprimió el botón del ascensor. Por primera vez se alegró de que Rourke hubiera vuelto a su oficina en los juzgados; pues así se libraba de un embarazoso encuentro con él. No la había llamado, por lo menos no lo hizo mientras ella y Mack estuvieron en casa. Se había llevado a Mack con ella al hospital la noche anterior.


  Bueno, y ¿por qué había de hacerlo?, se cuestionó con amargura. La había seducido para meter a Clay en la cárcel. Ya lo había cogido e iba a procesarlo, de modo que ¿para qué necesitaba a Becky? Y como ya había satisfecho sus deseos de poseerla, estaba segura de que no se acercaría más a ella. Se lamentó por lo que había sucedido. Se había entregado a él sin oponer resistencia. De hecho, ella lo había empezado todo. Había escrito sus principios en la arena de una playa con la marea baja, y sólo habían sido válidos hasta que había llegado la primera ola. Se sintió avergonzada, pero había algo que le preocupaba más: ¿qué haría si había quedado embarazada?


  Rehusó considerar tal posibilidad mientras entraba en su oficina. No serviría de nada preocuparse antes de tiempo. Por otro lado, si sus jefes pretendían despedirla, pues bien, que lo hicieran. Sabía escribir a máquina y taquigrafía, de modo que sería capaz de encontrar otro trabajo, aunque no le pagaran tan bien. Con ese firme convencimiento, descubrió la máquina de escribir y se dirigió al despacho de Bob Malcolm para hacer frente a las circunstancias.


  —¡Hola, Becky! —dijo Malcolm con una amigable sonrisa—. Esperaba saber de ti el sábado por la mañana. Quiero que sepas que estaré más que satisfecho de aceptar a Clay como cliente y que si es necesario, puedes pagarme a razón de un dólar al mes.


  Becky tuvo que esforzarse en reprimir las lágrimas. Ya había llorado suficiente.


  —Señor Malcolm gracias. Es usted muy amable —dijo con suavidad—. Creí que quizá quería despedirme.


  Él enarcó las cejas.


  —¿Con ciento cincuenta pulsaciones por minuto? ¡Dios santo!


  —Los periódicos del sábado me describían como una pérfida mujer, y a Clay como a un asesino sin escrúpulos...


  —Sólo son calumnias —repuso él con calma—. Se trataba de Lincoln Davis intentando obtener la cabellera de Kilpatrick antes de que lleguen las elecciones. Y es obvio que no has leído la refutación de Kilpatrick. Échale un vistazo —añadió empujando hacia ella el diario vespertino.


  Becky leyó el artículo con sorpresa. Evidentemente, Rourke tampoco tenía reparos en propinar golpes bajos. Consideró los ataques de su adversario bajo otra perspectiva y lo acusó a su vez de política de explotación y sensacionalismo. Lo hizo con frialdad y concisión, y cada una de sus frases, breves y agudas, garantizaba una respuesta por parte del señor J. Davis. Mencionó el ataque al corazón del abuelo de Becky y añadió que él era soltero y libre de salir con quien se le antojara. Además, aseguró al reportero que le había entrevistado que la señorita Cullen era una dama, y si Davis no se retractaba de sus insinuaciones sobre su conducta, Rourke se sentiría complacido de recitarle las leyes acerca de la difamación en presencia de un tribunal. Al final del largo artículo se incluía un breve comunicado en que el citado señor Davis acusaba al periódico matutino de malinterpretar sus declaraciones y se disculpaba públicamente ante la señorita Cullen.


  —¡Por el amor de Dios! —exclamó Becky con voz ronca.


  —Nuestro señor Kilpatrick es formidable— dijo Malcolm con una sonrisa—. Aunque en los juicios sienta ganas de estrangularle, tengo que reconocer su ocasional elocuencia. Le ha dado una patada en el trasero al respetable señor Davis.


  —Ha sido muy amable al defenderme —intervino Becky, y pensó que difícilmente encajaba ya en la descripción que Rourke había hecho de ella en el periódico. La insinuación de Davis era más acertada después de su conducta del sábado por la noche.


  —Tú le gustas —afirmó Malcolm, sorprendido por la expresión de su rostro—. Todos hemos empezado a consideraros una pareja. Habéis sido inseparables durante semanas.


  Bajó la mirada hacia el periódico pero sin verlo.


  —Bueno, no parece que vaya a continuar siendo así —contestó Becky con rudeza—. No voy a volver a verlo.


  —No tienes que hacer esa clase de sacrificio —opinó tranquilamente su jefe— sólo para aplacar a Davis. Si no es tu hermano, encontrará cualquier otra cosa para atacar a Kilpatrick; espera y verás. Es una actitud muy noble por tu parte, pero permanecer alejada de Kilpatrick a causa del arresto de tu hermano no afectará a sus posibilidades de resultar reelegido —añadió Malcolm con una sonrisa.


  Había malinterpretado sus motivos, pero antes de que pudiera sacarle de su error, el teléfono sonó y parte del personal invadió el despacho. Significaba la vuelta al trabajo, y se sintió agradecida por ello. Nunca se planteó que la relación de Rourke con ella o su familia pudiera afectarle políticamente. Había dicho que no presentaría una nueva, candidatura, pero Becky sabía que había gente que trataba de hacerle cambiar de opinión. Pensó que si su única intención hubiera sido la de tener controlado a Clay, seguramente no habría arriesgado sus esperanzas de reelección dejando que lo vieran con ella. No, si estaba seguro de que Clay al final sería arrestado.


  Cuantas más vueltas le daba al asunto, más confusa se sentía. Sólo deseaba que Rourke volviera a llamarla. Recordó, sin embargo, haberle dicho que lo odiaba cuando la había acompañado a su casa. Esbozó una mueca. Rourke había velado por todos ellos aquella noche, incluso había ido al hospital a interesarse por el abuelo, y ella ni siquiera se lo había agradecido. A pesar de lo que había sucedido entre ellos, era triste comer sola de nuevo. Era como si de repente se hubiera visto reducida a la mitad, sobre todo después de conocerlo tan íntimamente. Al cerrar los ojos, lo sentía, lo saboreaba, revivía cada una de las emociones de aquella noche. Su mente se rebelaba contra los recuerdos, pero su cuerpo los ansiaba. Lo deseaba. Pero la había traicionado y ya no sería capaz de confiar de nuevo en él. Clay podía acabar en la silla eléctrica o encerrado de por vida. Debía recordar que Rourke lo había metido en la cárcel y que lucharía por mantenerlo en ella.


  Además, se dijo con amargura, si yo le importara realmente, ya habría dado señales de vida. Me habría llamado. Terminó su solitario almuerzo y volvió a la oficina. Por lo menos, pensó agradecida, todavía tengo un empleo.


  Maggie había demostrado su apoyo y comprensión durante todo el día.


  —Lo que te resulta más difícil de todo es pensar en Kilpatrick, ¿verdad, Becky? —preguntó a la hora de marcharse con una mirada comprensiva—. Supongo que estás convencida de que sólo salía contigo para llegar hasta tu hermano.


  —Y es cierto —contestó Becky. Se sentía cansada—. Ni siquiera me ha telefoneado desde esa noche.


  Quizá se siente culpable —sugirió la mujer—. Es posible que crea que no quieres saber nada de él. Y ¿quién puede reprochárselo? Hizo que arrestaran a tu hermano y va a procesarlo.


  Sabe que tu abuelo lo odia, y que además está enfermo. —Añadió con solemnidad—: Es posible que se mantenga al margen para protegerte, Becky. La prensa lo está acosando, gracias al señor Davis. Los Periodistas se pegarán a él como sanguijuelas hasta que el ambiente se enfríe. Está tratando de evitar que seas el blanco de la atención pública, querida.


  Becky no se había planteado esta posibilidad. Y era la más reconfortante de todas.


  Transcurrió una semana. Rourke llevó a cabo su trabajo en los tribunales con una actitud estoica y de muy mal humor. Davis fue su adversario en uno de los casos, y entre los dos hicieron que la atmósfera de la sala estuviera tan cargada que el juez hubo de llamarlos aparte y advertirles que cesaran los desórdenes.


  Rourke no esquivó a la prensa, pero lo cierto era que no precisaba hacerlo. Davis acaparó la atención pública con la habilidad de un artista consumado. Manipuló ventajosamente para él sus enfrentamientos con Rourke, blandiendo estadísticas criminales y registros de condenas ante las narices de los medios informativos de Atlanta. Apareció en dos ocasiones en el informativo de las seis. Rourke le dio a MacTavish un pedazo de hamburguesa y roció la pantalla con salsa de tomate, pues pensó que la barba roja le sentaba de maravilla al respetable abogado.


  Pero bajo su aspecto aparentemente tranquilo, aún le dolían las amargas palabras de Becky. Evidentemente, su familia era más importante para ella de lo que él lo sería jamás.


  Le dolió advertir que era el último en su lista de prioridades. Había creído que estaban tan unidos que el mundo se centraba en ellos dos, pero el arresto de Clay le demostró que no era así. Ella había puesto de inmediato el bienestar de Clay por encima del de él, como si lo ocurrido en su casa no hubiera tenido importancia alguna.


  Sorbió el café y dirigió su fría mirada hacia la ventana. Ella era virgen y él había traicionado su confianza.


  Había dejado que las cosas llegaran demasiado lejos, pero Becky le había ayudado. ¡Él no lo había hecho solo!


  Se levantó y se sirvió otra taza de café, mientras miraba con expresión ausente cómo comía MacTavish. Después de pasar solo tantos años, no entendía que últimamente le resultara tan difícil vivir así. Él y Becky habían hecho muchas cosas juntos. Disfrutaba estando con ella. Y después de descubrir su naturaleza apasionada, estaba seguro de que lo amaba. Ella se lo había dicho. Pero desde entonces todo lo que sentía por él era odio. Estaba seguro de que lo maldecía por seducirla y lo culpaba del arresto de Clay.


  Había querido llamarla. De hecho, lo había intentado un par de veces el último domingo, pero no había habido respuesta. Después se había convencido de que ella no quería saber nada más de él. Sabía que Becky habría leído los artículos del periódico, y si quería creer que se había alejado de ella para salvaguardar su empleo, no le importaba. Se las arreglaría solo, como siempre lo había hecho, y ella podía irse a...


  Suspiró profundamente, con los ojos cerrados. ¿Podía irse adónde? Llevaba una enorme carga sobre los hombros. Se lo había dicho una vez, hacía mucho tiempo. Era el único apoyo de su familia, ella los animaba, curaba las heridas, hacía las tareas del hogar y se ocupaba de que todo marchara bien. Sólo ella podía ocuparse de Clay. Tendría que visitar a su abuelo todos los días, además de su trabajo y la casa y la preocupación por el juicio de Clay. Ya la había visto derrumbarse una vez. ¿Qué le ocurriría si el abuelo moría o Clay era condenado?


  Rourke rehusaría ejercer de fiscal cuando se fijara la fecha del juicio de Clay. Pero al dar el caso a uno de sus colegas, se pondría en tela de juicio a toda la oficina, pues Davis le acusaría de presionar a sus colaboradores para inclinar el caso en favor de Becky.


  Su mirada se hizo más penetrante. Bueno, quizá hubiera una salida. Podía hacer que el gobernador designara un fiscal especial para el caso, y eso satisfaría a todo el mundo.


  Pero aún quedaba por resolver el asunto de la culpabilidad o la inocencia de Clay. Mack había dicho que había actuado bajo amenazas y coacción. Si eso era cierto, y el chico no era en realidad el cabecilla de la operación, ¿dejaría que fuera a parar a la cárcel? Era en efecto posible que Clay no hubiera saboteado su coche o vendido crack al pequeño Dennis. Si era verdad, los Harris podían estar utilizando a Clay de cabeza de turco para librarse de la cárcel.


  Lo irritaba de verdad dejar que esos traficantes se salieran con la suya. Quizá fuera capaz de indagar un poco más hondo. Pero, aunque lo hiciera, los abogados de oficio estaban sobrecargados de trabajo y mal pagados. Así pues, en cualquier caso, ¿cómo iba a tener Clay una oportunidad? Un buen abogado defensor significaría una gran ventaja para el muchacho, pero Becky no podía permitirse esa clase de representación. Un defensor público sería todo lo que tendrían los Cullen. Se sentó de nuevo y se mesó, inquieto, el cabello oscuro. Encendió un cigarrillo y permaneció sentado, sumido en sus pensamientos. La vista preliminar del caso de Clay sería al cabo de dos semanas. El gran jurado ya había formulado una demanda judicial en su contra, la fianza había sido fijada en la citación, pero Clay la había rechazado. Al parecer no iba a dejar que Becky la pagara. Además, en la cárcel estaba a salvo de los Harris.


  Soltó un juramento. La vida había sido tan sencilla tres meses antes... Su mundo se estaba volviendo amargo, y todo a causa de una anticuada jovencita de campo que le había preparado pasteles de limón y le había hecho reír. Se preguntó entonces si volvería a reír alguna vez.


  Becky había acudido a ver al abuelo todas las noches, pero continuaba postrado en la cama del hospital sin mostrar el más mínimo interés por la vida. El médico sabía que pagar la factura iba a suponer un enorme esfuerzo para Becky, aunque Rourke Kilpatrick hubiera prometido hacerse cargo de la mayor parte de la cuenta. Finalmente, recomendó trasladar al anciano a una unidad de vigilancia intermedia.


  —Será lo mejor, por el momento explicó a Becky—. Creo que podremos conseguir financiación pública. Haré las gestiones necesarias. No está respondiendo tan rápidamente como quisiera, y no creo que pudieras atenderle en casa por ahora.


  —Podría, intentarlo... ——dijo ella.


  —Becky, Mack va a la escuela y Clay está en la cárcel. Tú debes acudir a tu trabajo y francamente, no tienes buen aspecto —añadió mirando su rostro contraído y pálido—. Me gustaría que pasaras por mi consultorio para un chequeo rutinario.


  Becky tragó saliva, tratando de aparentar calma. Tenía un montón de razones para no querer que la examinara, la principal de ellas que su período se retrasaba ya dos semanas y esa mañana había vomitado después de desayunar. Estaba sometida a un enorme estrés que podía causar esa clase de síntomas, pero casi podía asegurar que no respondían simplemente al estado emocional en que se hallaba.


  —No puedo permitírmelo en este momento, doctor Miller —dijo aparentemente tranquila.


  —Lo pondremos en la cuenta, Rebecca —insistió él—. No aceptaré un no por respuesta.


  —Me siento débil y cansada —trató de excusarse.


  —Te he visto nacer —dijo él. Sus penetrantes ojos azules parecieron ver su interior—. El diagnóstico quedará entre tú, yo y Ruthie —añadió. Ruthie había sido su enfermera durante treinta años, y aunque hubiera sabido todos los entresijos de la consulta, nadie hubiera conseguido arrancarle una palabra.


  —De acuerdo —se rindió Becky con cansancio—. Pediré hora.


  —Y procura acudir —murmuró él—. Ahora, con respecto a tu abuelo, creo que podemos conseguirle una plaza en HealthRex, ya sabes, el nuevo asilo del condado. Es moderno y no muy caro, y quizá unas cuantas semanas allí sea lo que necesita. Estará rodeado de gente de su edad. Tal vez el cambio le despierte los deseos de vivir.


  —¿Y si no?


  El médico se encogió de hombros.


  —Becky, no puedo recetarle nada para que desee continuar viviendo. Ha tenido una vida difícil y su corazón no es fuerte. Necesita una razón para recuperarse y ahora no cree tener ninguna.


  Becky esbozó una mueca.


  —Ojalá supiera qué hacer.


  —Eso nos sucede a todos. Cuídate. Me gustaría que pidieras hora para el lunes. Te informaré sobre lo de tu abuelo en cuanto pueda enterarme de las posibilidades, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo. —Sonrió—. Gracias.


  —Aún no he hecho nada. Ya me lo agradecerás después. Intenta descansar. Pareces agotada.


  —Han sido dos semanas muy largas, pero lo intentaré.


  —¿Cómo está Clay?


  Becky negó con la cabeza.


  —Deprimido y decepcionado. He hablado con el abogado de oficio. —Esbozó una mueca—.


  Es joven y enérgico, pero el volumen de su agenda de casos es abrumador. No dispondrá de tiempo para preparar una defensa adecuada y Clay pagará por ello. Quisiera poder permitirme un buen abogado.


  —Trabajas para uno —recordó él.


  Becky asintió.


  —Pero no puedo dejar que el señor Malcolm sacrifique tanto tiempo si no puedo pagarle.


  —Apretó los puños—. El mundo se mueve por dinero, ¿no cree? —Preguntó con amargura mirando a la gente pobre reunida en el vestíbulo: blancos, negros, hispanos y orientales, viejos y jóvenes; todos esperando en la sala pública de urgencias para ver a un médico—.


  Mírelos. Algunos de ellos morirán porque no pueden pagar las medicinas, el hospital o un buen médico. Otros se dejarán la piel en alimentar a sus familias porque no pueden permitirse ayuda alguna. La mayoría morirá en una institución benéfica. —Adoptó una expresión compungida—. Es como la cárcel. Si eres pobre, cumples la condena; si eres rico, dispones de un buen abogado y una buena oportunidad. ¿En qué clase de mundo vivimos?


  El doctor Miller le rodeó los hombros con un brazo.


  —¿Por qué no me alegras un poco hablándome de Mack?


  Becky forzó una sonrisa.


  —Bueno, de hecho, parece que aprobará las matemáticas... —empezó.


  —¿Mack? ¡Increíble!


  —Sí, eso pensé yo —convino. Estaba inquieta, angustiada. Hablaba mecánicamente, pensando en su abuelo, en Clay y en el inevitable examen médico que iba a cambiar su vida. No sabía cómo iba a sobrellevarlo todo. De alguna manera tendría que encontrar las fuerzas para hacer frente a los próximos meses.


  Por fortuna, cuando llamó a la consulta del doctor Miller para pedir hora, le dijeron que no podría verla hasta un mes más tarde. Se sintió aliviada. Era una cobardía alegrarse de posponer la noticia de su embarazo, pero hasta entonces podía fingir que todo iba bien.


  No debía pensar en ello hasta que no le confirmaran que era cierto, y quizá ocurriera un milagro. Cabía la posibilidad de que no estuviera embarazada. Al menos tenía algo a lo que aferrarse.


  Rourke no estaba seguro de por qué lo hacía, pero se dirigió a la oficina de Becky el lunes siguiente. Bob Malcolm deseaba verle para discutir una declaración de culpabilidad.


  Habitualmente era Malcolm quien acudía al despacho de Rourke, pero hacía casi tres semanas que no veía a Becky, y la visita de Clay se había fijado para ese viernes. Quería verla para saber cómo le iban las cosas.


  Cuando Becky alzó la vista de su máquina de escribir y lo vio, sintió cómo el rubor cubría sus mejillas, luego se quedó pálida como un fantasma. Estaba demacrada, Rourke pensó que seguramente no comía adecuadamente. Reconoció el vestido gris, que seguramente Becky había llevado en alguna de sus citas. Su cabello castaño cobrizo estaba recogido en un moño y sólo llevaba un ligero toque de maquillaje que ni siquiera disimulaba sus pecas. Se llenó los ojos de ella.


  Becky apenas podía respirar. No se planteó en esos días la posibilidad de que Rourke acudiera a su oficina. Al principio no pudo moverse. Permaneció sentada mirándolo, ajena a todo lo que la rodeaba. No le pareció muy afectado por todo lo sucedido. Le dio la impresión de que ni la echaba de menos, ni pensaba en ella. Tenía el mismo aspecto de siempre: oscuro, ligeramente sombrío y amenazador.


  Él se apoyó en el escritorio.


  —La vista preliminar es el viernes —dijo—. Hay otros abogados de oficio.


  Becky bajó la mirada hasta su boca y se estremeció internamente al recordar con qué pasión se habían besado aquella noche. Se tragó la amargura.


  —El que tiene es un buen abogado. A Clay le gusta.


  —¿Y a ti? —preguntó él con aspereza—. La vida de tu hermano puede depender de ello.


  —¿Qué puede importarte la vida de Clay? —preguntó enfurecida, al tiempo que alzaba sus hirientes y airados ojos castaños—. ¡Tú eres quien va a enviarle a la cárcel! ¿Por qué te interesas por su defensa?


  —Siempre agradezco tener un contrincante de altura en los tribunales —contestó con nerviosismo—. Detesto ganar un caso con demasiada facilidad.


  A Becky le tembló el labio inferior. Apartó la mirada.


  —No tienes por qué preocuparte. Clay sólo será un caso más en la lista de tus éxitos que podrás blandir contra el señor Davis en tu campaña. Trató de matarte, ¿recuerdas?


  Rourke, ajeno a las curiosas miradas de los compañeros de Becky, cogió un clip y lo retorció entre sus largos y morenos dedos.


  —Tú no crees que lo hiciera.


  —No —contestó ella simplemente—. Quizá sea más ciega que un topo en algunos aspectos, pero conozco a mí hermano y sé de lo que es capaz. jamás le quitaría la vida a otra persona.


  Él siguió retorciendo el clip.


  —¿Cómo está tu abuelo?


  —Lo han trasladado a un asilo —dijo sin alterarse—. Se ha rendido.


  Rourke alzó la mirada y la clavó en la de ella.


  —Y tú, ¿cómo estás?


  Ella no pudo evitar ruborizarse. La expresión de sus ojos no se adecuaba a sus palabras.


  Le sugerían recuerdos oscuros, de una sensualidad que había provocado en ella un torrente de emociones desconocidas hasta entonces, pero no se aventuraría a abandonarse a ellos.


  —Estoy bien —contestó de forma evasiva.


  —Si no lo estás, espero que me lo digas —insistió Rourke con expresión muy severa—. ¿Está claro, Rebecca?


  Ella apretó la mandíbula.


  —¡Sé cuidar de mí misma!


  Rourke suspiró con acritud.


  —Claro que sí!. Ambos sabemos cuán cuidadosas pueden llegar a ser dos personas, ¿verdad?


  Becky enrojeció intensamente. Retorció las manos en el regazo y no se atrevió a comprobar si alguien los observaba.


  —Por favor, vete —susurró.


  —En realidad he venido a ver a tu jefe —puntualizó él sin delicadeza, y se incorporó—. ¿Está en su despacho?


  Ella negó con la cabeza.


  —Esta mañana está en los juzgados.


  —Entonces le telefonearé en lugar de volver por aquí. —Metió las manos en los bolsillos y la observó con una ceñuda y penetrante mirada—. Dijiste que me odiabas. ¿Es cierto?


  Becky no fue capaz de alzar la mirada.


  —¿Vas a procesar a mi hermano como a un adulto?


  El rostro de Rourke se endureció.


  —¿Es ésa tu condición para que cese el fuego entre nosotros? —preguntó con una sonrisa burlona—. Lo siento, Rebecca, no acepto sobornos. Sí, le procesaré como a un adulto. Sí, me parece que es culpable. Sí, creo que conseguiré que lo condenen.


  En los ojos de Becky brilló el odio. Detestaba su expresión arrogante y burlona. Lo había subestimado, y tanto ella como Clay debían pagar las consecuencias.


  —Quizá el jurado no esté de acuerdo contigo.


  Él se encogió de hombros.


  —Es posible, por supuesto, pero no probable. —Apretó los dientes—. Un niño de diez años murió a causa de la avaricia de tu hermano. No lo olvidaré jamás.


  —No fue culpa de Clay —dijo ella con voz ronca—. ¡Él no es culpable!


  —Incluso trató de involucrar a Mack, ¿lo sabías?


  Ella cerró los ojos para borrar la mirada acusadora de Rourke.


  —Sí —susurró—. Clay me lo dijo. —No se cuestionó cómo lo sabía Rourke. El tono acre de su voz la distrajo.


  —Puedes justificar su conducta, si así lo deseas —prosiguió él al cabo de unos instantes—.


  Pero el hecho es que Clay sabía con exactitud lo que hacía y las consecuencias a que debería enfrentarse si lo cogían. Va a cumplir condena como se merece. No me disculparé por mi colaboración en su arresto. Volvería a actuar de la misma manera si las circunstancias se repitieran. Becky, haría exactamente lo mismo.


  —Clay no colocó la bomba en tu coche —insistió ella con energía—. No le vendió droga a Dennis. Quizá sea culpable de los otros cargos, pero no de éstos.


  —No piensas ceder, ¿verdad?—la regañó con aspereza—. Los Harris y otros dos testigos lo vieron traficar con droga. jurarán que lo hizo, también hay un testigo que lo vio vender crack a Dennis —añadió. Detestaba tener que decírselo, pero Dan Berry había extraído esa información de una entrevista con algunos adolescentes de la escuela superior.


  —Es mentira —replicó Becky. Mantuvo su mirada—. No me importa cuánta gente diga lo contrario. Clay me ha dicho que es inocente. Puede mentirle a los demás, pero yo siempre fui capaz de ver en su interior; no está mintiendo.


  Rourke tan sólo negó con la cabeza.


  —Dios, qué terca eres —murmuró—. Muy bien, sigue haciéndote ilusiones.


  —Gracias por su actitud permisiva, señor Kilpatrick —dijo ella con fingida dulzura—. Ahora, si me lo permite, tengo trabajo que hacer.


  Se volvió hacia su máquina de escribir. Rourke permaneció de pie y la observó durante unos segundos. Había pretendido suavizar las cosas, pero sólo había conseguido que empeoraran. Becky nunca creería que Clay era culpable.


  Se volvió y salió de la oficina. Mientras conducía hacia su despacho, reflexionó sobre lo que Becky le había dicho. Estaba tan preocupado que pasó de largo el edificio de los juzgados y se dirigió a la cárcel del condado donde estaba encerrado Clay.


  No había planeado ver al chico. Becky no sabía que había rechazado procesarle y había estado demasiado furioso para decírselo. Todavía creía culpable a Clay, pero quizá se dejaba influenciar por el encuentro que años atrás tuvo con su padre. El refrán "de tal palo tal astilla" quizá no fuera correcto en ese caso.


  Siempre había visto las cosas en blanco y negro, pero le gustara o no, se había involucrado demasiado en la familia de Becky. Ya que su colaboración había sido decisiva para que Clay estuviese en la cárcel, quizá fuera mejor asegurarse de que, su actuación estaba justificada.


  Clay enrojeció cuando lo vio. Le dirigió una furiosa mirada cuando entró en la celda con un purito en la mano.


  —Salve, héroe conquistador —se burló cuando el guardia los dejó solos—. Espero que esté satisfecho ahora que me tiene donde quería. He oído que me acusan de todo menos de homicidio voluntario, además de considerarme un importante traficante. ¿Porqué no envía a un policía con una pistola cargada y le ahorra dinero a los contribuyentes?


  Rourke ignoró el sarcástico comentario y se sentó en el camastro. Estaba acostumbrado a esa clase de explosiones. Había pasado la mayor parte de los siete años anteriores tratando con hombres coléricos.


  —Pongamos las cosas claras —dijo a Clay—. Creo que eres culpable, por lo menos de asociación indebida. —Su mirada pareció taladrar la de Clay—. Muchos chicos como tú han pasado ante mis ojos. Eres demasiado perezoso para luchar honestamente por lo que quieres, y demasiado impaciente para esperar. Lo quieres todo ahora, así pues, optas por el dinero fácil. No te importa cuántas vidas destruyas, cuánta gente inocente sufra. Lo único que cuenta son tus propias necesidades, tu comodidad, tu placer. —Sonrió sin alegría—. Felicidades. Te tocó el premio gordo. Pero éste es el precio.


  Clay se apoyó contra la pared y suspiró con acritud.


  —Gracias por el sermón. Becky ya hizo lo propio, y el cura de la prisión añadió otra espina a mi corona. —Apartó la mirada—. Dicen que mi hermano pequeño ni siquiera habla de mí.


  —No es cierto —dijo Rourke despacio. Apretó los dientes cuando Clay lo miró con mal disimulada esperanza—. Mack trató de convencerme de que los Harris te obligaron mediante amenazas a realizar la última compra. No quise escucharle.


  —¿Por qué había de hacerlo? —preguntó Clay sin mirarlo. Pensó que Mack no debía de odiarlo tanto si lo había defendido ante Rourke. Bajó la mirada hasta el suelo, y añadió sin emoción—: Al principio sólo era cerveza y un poco de crack. No era muy afortunado haciendo amigos en la escuela. Todo el mundo sabía que mi padre había tenido problemas con la ley y a muchas familias no les gustaba que sus hijos se relacionaran conmigo. A los hermanos Harris parecía caerles simpático. Me invitaron a salir con ellos, y empecé a beber y consumir drogas. ¡Las cosas eran tan difíciles en casa! —continuó con tono áspero—. El abuelo había tenido un ataque al corazón y su salud era muy delicada.


  Becky no hacía más que trabajar y hacerme la vida imposible obligándome a estudiar, y nunca teníamos dinero. Siempre igual: trabajar y trabajar, apretarnos el cinturón y hacer malabarismos para llegar a fin de mes. —Alzó la vista al techo—. ¡Dios, cómo odiaba ser pobre!. Había una chica que me gustaba y ni siquiera me miraba. Quería comprarme cosas. Quería que la gente dejara de mirarme por encima del hombro porque mi padre era un delincuente y mi familia no tenía dinero.


  Rourke frunció el entrecejo.


  —¿Nunca pensaste en Becky?


  —Pensé en ella cuando me arrestaron. —Rió con amargura—. Pensé en lo duramente que había trabajado por todos nosotros, en los sacrificios que había hecho. Nunca había salido con nadie hasta que usted apareció, pero también entonces se lo pusimos difícil. Le amargamos la vida, porque yo estaba seguro de que sólo salía con ella para atraparme.


  —Sostuvo la mirada de Rourke y preguntó—: Y era cierto, ¿no es así?


  —Al principio, quizá —convino él—. Después... —Dio una calada al cigarro—. Becky no es como la mayoría de las mujeres. Tiene un gran corazón. Es detallista y protectora por naturaleza. Se preocupa de que lleves chaqueta cuando hace frío y no te mojes los pies cuando llueve. Te prepara sopa caliente cuando te encuentras mal y te arropa por las noches. —Bajó la mirada—. Me odia a muerte. Eso debería alegrarte un poco.


  Clay no supo muy bien qué decir. Había visto los ojos de Rourke antes de que desviara la mirada y le había sorprendido la amargura que reflejaban.


  Se apartó de la pared.


  —Yo no coloqué la bomba en su coche —dijo titubeante.


  Rourke alzó los ojos.


  —Tenías motivos para hacerlo —dijo mirándolo fijamente.


  —Me gustan los perros —murmuró Clay—. Le odiaba, pero nunca hubiera matado a su perro Rourke no pudo evitar una sonrisa.


  —¡Dios mío!


  —Se me da bien la electrónica —prosiguió Clay—. Pero los explosivos plásticos son complicados y no sé mucho sobre ellos. —Miró a Rourke deseando que le creyera—.


  Tampoco vendí crack a ese chico de la escuela. Mack cree que lo hice —añadió con honestidad—. No era muy consciente de mis actos mientras trabajé para los Harris, por eso es verdad que presioné a Mack para que me ayudara a encontrar contactos en su escuela, pero nunca llevé a cabo una venta directa. —Se encogió de hombros con impotencia—. No quise volver a hacerlo después de la primera vez que me obligaron a actuar de intermediario en una compra. Así fue como me atraparon. Dijeron que policías de paisano me habían visto entregar el dinero. Entonces sabotearon su coche y me amenazaron con hacerme parecer culpable del atentado. Dijeron que si no convencía a Mack me delatarían y... ¡Qué más da! —Alzó las manos en un gesto de indiferencia y se dirigió a la ventana—. Nadie va a creerme. —Sus dedos asieron con fuerza los fríos barrotes—. Nadie creerá que me forzaron a hacerlo, que soy el cabeza de turco de este asunto. Los Harris han sobornado a suficientes testigos para mandarme a la silla eléctrica.


  Me van a freír, y usted pagará la factura de la electricidad, ¿verdad?


  Rourke siguió fumando tranquilamente, pensando. —¿Qué hiciste exactamente?


  —Actué como intermediario en una ocasión, y después distribuí la mercancía entre los vendedores.


  —¿Has efectuado alguna venta? —preguntó mirando fijamente a Clay.


  —No.


  —¿Entregaste alguna vez pequeñas dosis para crear adicción en potenciales clientes?


  —No.


  —Pero ¿tú sí has consumido droga?


  Clay esbozó una mueca.


  —Sí. En alguna ocasión. Sobre todo bebía cerveza y fumaba marihuana. He tomado un poco de crack, pero lo dejé porque no me gustaron sus efectos alucinógenos.


  —¿Has llevado alguna vez más de treinta gramos encima?


  —Bueno, la noche en que fui arrestado. Lo recuerda ¿no? Llenaron mis bolsillos de esa basura.


  —Aparte de esa noche.


  Clay negó con la cabeza.


  —Siempre llevaba un poco de marihuana para fumar, nada más. e incluso me arrepiento de ello.


  Kilpatrick continuó fumando y exhaló una densa nube de humo.


  —¿Asistías regularmente a las compras?


  —Sólo aquella vez que me forzaron a hacerlo. Se aseguraron de que no me enterara de nada de lo que hacían. Solamente supe una cosa, y ni siquiera a ciencia cierta, que pretendían atentar contra usted. Pero creí que no hablaban en serio, ya sabe. Salí de mi error cuando Becky llegó aquel día y nos contó lo que le había sucedido. Dios mío, nunca me había sentido tan mal, tan asustado... y esa noche me amenazaron con involucrarme en el asunto si no hacía exactamente lo que me decían. —Miró fijamente a Rourke— Eso me convierte en cómplice de homicidio premeditado, ¿verdad?


  —No— dijo lentamente Kilpatrick— Recorrió varias veces la pequeña celda durante unos segundos y se detuvo junto a la puerta—. Pero a menos que te consigas un abogado endiabladamente bueno toda la honestidad del mundo no te librará de la cárcel, aunque decidan no culparte de la muerte del pequeño Dennis.


  —No puedo pedir más sacrificios a Becky... —empezó Clay.


  —¡Oh, al infierno con eso! —le interrumpió—. Yo me encargaré de este asunto. Pero es algo que debe quedar entre tú y yo. No quiero que Becky se entere de que hemos tenido esta conversación, ¿me entiendes? —Finalmente añadió——: No tiene que saber nada acerca de los detalles.


  —Pero ¿qué puede hacer usted? ¡Usted es el fiscal! —exclamó Clay.


  Rourke hizo un gesto de negación con la cabeza.


  —Hice que me desestimaran como tal, a mí y a mi oficina. El gobernador ha nombrado a otro fiscal de distrito para este caso.


  —¿Porqué?


  —Si lo perdía, Davis me habría acusado de perder deliberadamente a causa de Becky —explicó Rourke . Y lo mismo hubiera dicho si el caso lo hubiera llevado alguno de mis colaboradores. Eso hubiera puesto a Becky en el meollo del asunto, y ya ha recibido bastante veneno de la prensa por mi causa.


  Clay aguzó la mirada mientras observaba a Kilpatrick.


  —Ella le importa, ¿verdad? —preguntó con astucia.


  El rostro de Rourke era impenetrable.


  —La respeto —aceptó—. Lo cierto es que ya ha tenido suficientes problemas. No entiendo cómo ha aguantado tanto.


  —Es fuerte— explicó Clay—. Se ha visto obligada a serlo.


  —No es invulnerable —recordó Rourke. Si por algún milagro consigues salir de ésta, deberías plantearte echarle una mano.


  —Ojalá lo hubiera hecho antes —admitió—. Traté de convencerme de que mi trabajo con los Harris era para ayudar a Becky, pero no era verdad. Lo hacía en mi propio beneficio.


  —Al menos has aprendido algo. —Rourke llamó al guardia—. Me pondré en contacto contigo a través de alguien —dijo antes de salir—. No le digas a Becky que he estado aquí o que tengo alguna relación con la defensa de tu caso. Es mi única condición.


  —Muy bien, pero ¿por qué?


  —Tengo mis razones. Y, sobre todo, no hables con la prensa —añadió secamente.


  —Eso puedo prometérselo —aseguró Clay.


  Rourke asintió y salió de la celda. Cuando se hubo marchado, Clay recordó que ni siquiera le había dado las gracias. Le parecía increíble que Kilpatrick tratara de ayudarle.


  ¿Era posible que fuera a causa de Becky? Quizá el fiscal estuviera más emocionalmente involucrado de lo que creía.


  


  Capítulo 16


  Había sido un día muy largo para J. Davis. Se sintió agradecido de disponer de tiempo para echar una ojeada a la prensa legal. Sorbía café y mordisqueaba una galleta con los pies sobre la mesa cuando su secretaria anunció que Rourke Kilpatrick estaba en la sala de espera.


  Davis se levantó y se dirigió hacia la puerta. Tenía que comprobarlo por sí mismo. Se preguntó por qué quería verlo su peor adversario político.


  Abrió la puerta y miró fijamente a Rourke. Éste pareció echar fuego por los ojos.


  —Quiero hablar contigo —dijo a Davis.


  Davis enarcó las cejas. Tanto por su complexión como por su actitud parecía más un profesional de la lucha libre que un abogado.


  —¿Sólo hablar? —insinuó ladeando la cabeza para fijar la vista en la chaqueta abierta de Rourke—. ¿Sin navajas, pistolas o porras?


  —Soy el fiscal del distrito —recordó Rourke—. No estoy autorizado a matar a mis colegas.


  —Bien, en ese caso puedes tomar una taza de café y unas galletas. y dirigiéndose a su secretaria con una sonrisa, añadió—: ¿No le parece, señorita Grimes?


  —Ahora mismo los traigo, señor Davis —contestó sonriendo a su vez la mujer.


  Davis indicó a Rourke que se sentara en la silla reservada a las visitas y se acomodó de nuevo tras su escritorio.


  —Si no has venido a matarme, ¿qué quieres?


  Rourke estaba sacando un purito cuando la señorita Grimes entró con una taza de café y galletas. Le dio las gracias y volvió a colocar el cigarro en el bolsillo de su chaqueta.


  —No vas a creer por qué estoy aquí —dijo tras tomar un sorbo de su taza.


  —Has venido a aceptar tu derrota —sugirió Davis con una efusiva sonrisa.


  Rourke negó con la cabeza.


  —Lo siento. Es demasiado pronto para eso; tengo que considerar mi reputación.


  —¡Vaya!


  —De hecho, quiero que defiendas a Clay Cullen.


  El café se derramó por todas partes y el resto de las galletas de Davis acabó en el suelo.


  —Me temía que reaccionaras así.


  —Te temías... por Dios, Rourke, ¡ese chico es culpable! exclamó Davis mientras secaba el café del escritorio y los periódicos con un pañuelo blanco—. ¡Ni Clarence Darrow sería capaz de salvarlo!


  —Probablemente no. Pero quizá tú sí —replicó Rourke—. Asegura que los Harris lo coaccionaron para efectuar la compra y que el resto de cargos son meros montajes para convertirle en cabeza de turco y hacer que pague por sus crímenes.


  —Escucha Rourke, toda la ciudad sabe que has estado saliendo con la hermana de Cullen... empezó Davis con seriedad.


  —Y que a causa de ella me he ablandado con su hermano. Eso es lo que insinuaste en los diarios, maldito cobarde buscador de gloria —espetó Rourke con energía—. Pero no es cierto. Soy un funcionario de los tribunales. No negocio por debajo de la mesa y no doy la espalda al tráfico de drogas y al asesinato. En caso de que lo hayas olvidado, el intento de homicidio del que se le acusa iba dirigido a mí.


  —No lo he olvidado y no soy un maldito cobarde que busca la gloria. Sólo quiero tu empleo


  —se defendió Davis—. Sin embargo, siento haber metido en esto a la señorita Cullen, honestamente, no pretendía. hacerlo.


  —Nunca creí que lo hicieras —contestó Rourke, y sonrió mientras terminaba su galleta—. No eres mal tipo, para ser abogado.


  —Muchas gracias —se burló Davis—. Y ahí estás, comiéndote mis galletas y bebiendo mi café.


  —Hace falta valor —bromeó Rourke.


  Davis lo miró con interés.


  —Hay veces que me caes bien. Aunque me resisto a ello en mis momentos de lucidez, claro —añadió con malicia.


  —Claro. —Rourke encendió un purito, a pesar de la mirada reprobatoria de Davis—. Resulta que sé que escondes un cenicero en el cajón izquierdo de tu escritorio —presumió.


  —Ya veo que el juez Morris se ha ido de la lengua otra vez. —Davis exhaló un suspiro—.


  Fuma esos enormes puros. Aquí tienes, bribón. Y ahora, dime ¿por qué quieres que represente a Cullen?


  Rourke se volvió hacia el cenicero.


  —Porque creo que dice la verdad acerca de los Harris. Llevo años tratando de cogerles.


  Sabes tan bien como yo que son los que están detrás del tráfico de drogas en las escuelas públicas locales. Otros traficantes han intentado meter baza y los han pillado, porque los Harris tienen de su lado al jefe del sindicato local. Ésa es la razón de que nunca haya conseguido llevarlos a juicio. Cullen quizá sea la llave de acceso. Creo que cooperará. Su testimonio en contra de las pruebas de la acusación puede constituir el impulso que necesito para librar a esta ciudad de los Harris.


  Nadie los echaría de menos —convino Davis—. Pero podría significar un suicidio político aceptar un caso como éste.


  —Sólo si lo pierdes. Y no creo que eso suceda. Además, piensa en la publicidad que conllevaría —añadió con una sonrisa—. Es un caso que Terry Mason pondría reparos en aceptar, pero ahí estás tú, arriesgando tu cuello porque crees que ese pobre chico cuyo padre tuvo problemas con la ley es inocente. ¡Es un caso de ensueño!


  —Por supuesto que sí —se burló Davis—. Por eso tú has rehusado ejercer de fiscal para no verte involucrado en él.


  —Sabía que me acusarías de negligencia si lo perdía. —Se encogió de hombros—. Algo que no le habría hecho ningún bien a la reputación de Becky.


  —Ni a la tuya —puntualizó Davis—. Muy bien, esto es una bomba política. Además, si consiguiera que Cullen saliera libre y probara que los Harris trafican con drogas, limpiaríamos todas las calles de esta ciudad.


  —Serías aclamado como un cruzado que salva al inocente y castiga al culpable. —Rourke sofocó una risilla.


  —¿Por qué me ofreces este caso? —preguntó Davis—. Si lo gano, tus posibilidades de salir reelegido se verán mermadas.


  —Si quieres que te diga la verdad, no estoy seguro de querer presentarme para una tercera candidatura —dijo Rourke con seriedad—. Estoy lejos de haberlo decidido.


  Davis se reclinó en el asiento.


  —Tendré que pensarlo con detenimiento.


  —Date prisa —replicó Rourke—. La vista es el viernes.


  —Muchas gracias. —Davis lo miró fijamente con el entrecejo fruncido— Los Cullen no son gente de dinero. Tienen un abogado de oficio.


  Rourke asintió.


  —En esta ocasión yo pagaré tus honorarios.


  —Ni hablar —comentó con una sonrisa burlona, y negó firmemente con la cabeza—. Todo abogado recibe un caso de oficio de vez en cuando. Éste será el mío. Tenerte como jefe sería el colmo. Preferiría arruinarme.


  —También yo te quiero mucho —ironizó Rourke.


  —Dios, qué ocurrencia tan desagradable. ¿Por qué no vuelves al trabajo y me dejas hacer lo mismo? Soy un hombre ocupado.


  —Ya me he dado cuenta —murmuró secamente Rourke.


  —Leer la prensa legal es un trabajo duro.


  —Ya. Pero ahora que lo mencionas también yo debería hacer algún esfuerzo. Éste era mi último cigarro aquí. —Lo apagó y se levantó—. Gracias —dijo sinceramente—. No creí a Cullen al principio, pero ahora sí. Me alegra que disponga de una oportunidad.


  —Ya veremos. Iré a hablar con él esta tarde.


  —Si precisas cualquier información, te facilitaré toda la que tengo. Cullen puede ponerte al día con el resto.


  —Será suficiente para empezar. —Siguió a Rourke hasta la puerta—. He oído que tú y la hermana de Cullen habéis roto. Espero que no fuera a causa de lo que salió en los periódicos.


  —Fue porque creyó que la estaba utilizando. Y al principio así fue.


  —Se le pasará cuando descubra lo que estás haciendo por su hermano.


  —No lo sabrá —contestó Rourke con llaneza—. Clay prometió no contárselo y tampoco lo harás tú. Ésta es la condición.


  ¿Puedo preguntar por qué?


  —Porque si vuelve conmigo no quiero que lo haga por gratitud —explicó Rourke sin rodeos.


  —Una actitud muy sabia —opinó Davis—. El amor ya es lo bastante duro cuando uno no abriga dudas al respecto. Requiere gran esfuerzo.


  —¿Debo suponer que hablas por experiencia propia?


  Davis esbozó una mueca.


  —Bueno, no exactamente. No tengo mucha suerte con las mujeres. Digamos que Henry hace que siga soltero.


  —¿Henry?


  —Mi serpiente pitón —explicó Davis—. Mide cuatro metros y pesa unos cuarenta kilos. —Negó con la cabeza bajo la atenta mirada de Rourke—. Uno no puede lograr que las mujeres entiendan que son inofensivas. No comen gente.


  —No parece probable que un hombre que posee una serpiente gigante consiga muchas citas —murmuró Rourke.


  —Ya me he dado cuenta. Es extraño, ¿verdad?


  Rourke rió.


  —Supongo que a pesar de todo constituye una buena compañía.


  —Estupenda. Hasta que necesito que me reparen algo. —Silbó suavemente. En una ocasión, Henry apareció en la salita mientras un técnico arreglaba mi equipo de música.


  ¿Has visto desmayarse alguna vez a un hombre?


  —Si la gente se entera, tendrás que vivir sin electricidad, teléfono o cualquier otro artilugio doméstico.


  —Por eso el técnico y yo hicimos un trato —susurró Davis—: yo no diría nada si él tampoco lo hacía.


  Rourke todavía reía cuando salió de la oficina.


  Becky obtuvo permiso en el trabajo para acudir a la vista de Clay en los juzgados.


  El señor Malcolm debía defender un caso esa mañana y precisaba entrevistarse con su cliente, de modo que la llevó hasta allí. Becky tomó asiento en la sala con el corazón en un puño, mientras trataba de desentrañar la misteriosa escena que contemplaban sus ojos.


  Para empezar, el que estaba sentado junto a Clay no era el abogado de oficio, sino J.


  Lincoln Davis. Y después de lo que había dicho de ella y Clay en los periódicos no conseguía imaginar por qué. En segundo lugar, Rourke no se hallaba en el puesto correspondiente al fiscal; había un hombre mayor que él al que Becky no había visto nunca.


  Los que se sentaban tras ella también se habían dado cuenta.


  —¿Dónde está el fiscal del distrito? —preguntó uno de ellos—. Se suponía que llevaba este caso.


  —Rehusó hacerlo —susurró su compañera—. Ése es un fiscal de distrito de fuera de la ciudad. ¿Has visto quién va a defender al chico? ¿No es J. Davis?


  —Sí —replicó el otro—. Ha reemplazado al abogado de oficio esta mañana.


  —Sus honorarios no son baratos. Me pregunto cómo podrá pagarle Cullen.


  —Los traficantes de droga trabajan en equipo —explicó, enfurecido el otro, y Becky se sobresaltó ante el comentario y la insinuación de que Clay era culpable antes incluso de ser juzgado—. Disponen de dinero para todo.


  —Ahí está el juez —susurró alguien.


  Becky se retorció las manos en el regazo cuando el juez hizo su entrada y todo el mundo se levantó. Clay acababa de entrar en la sala. No miró alrededor. Becky había querido ir a verlo esa mañana, pero no había tenido ocasión.


  En parte había ansiado ver a Rourke en el juzga do, pero no estaba allí. ¿Por qué no le había dicho que no ejercería de fiscal? ¿o había sido una decisión de último momento?


  Estaba tan sumida en sus cavilaciones que cuando consiguió poner en orden sus pensamientos los procedimientos judiciales habituales habían concluido. Tal como esperaba Becky, Clay fue citado a comparecer ante el tribunal supremo para ser juzgado, y rechazó la fianza. Fue escoltado fuera de la sala y Becky se levantó. Se sintió vieja y agotada mientras recorría el largo pasillo para encontrarse con el señor Malcolm.


  El despacho de Rourke se encontraba a mitad del corredor. No pudo evitar echar una ojeada a través de la puerta abierta al pasar. Rourke la vio, pero ni siquiera dio signos de advertir su presencia. Bajó la mirada deliberadamente hacia los papeles que tenía delante.


  Becky, furiosa, apretó el paso. ¿Se atrevía a ignorarla? Bueno, pues podía esperar sentado a que ella se dignara a dirigirle la palabra. Sin embargo, quería saber por qué había rechazado el caso. Había abrigado la débil esperanza de que fuera porque por fin creía en la inocencia de Clay. Pero se negó a creerlo. De hecho, el auténtico enigma era por qué J. Davis había aceptado a Clay como cliente, y cómo eran pagados sus honorarios. Resolvió obtener respuestas para esas preguntas antes de que acabara el día.


  Esperó a que concluyera la jornada de trabajo para ir a ver a Clay. Parecía más animado que nunca, y entusiasta con respecto a su nuevo abogado.


  —¿Cómo lo conseguiste? —preguntó Becky con impaciencia.


  —No lo sé —admitió Clay—. Se trata más bien de cómo él llegó hasta mí. Simplemente apareció aquí esta mañana temprano y me dijo que iba a representarme.


  —El señor Malcolm dice que es el mejor abogado que hay ¿Cómo vamos a pagarle?


  —No te preocupes por el dinero —dijo Clay—. Me dijo que acepta un caso de vez en cuando si cree en la inocencia de] cliente y rechaza sus honorarios. Cree que soy inocente, Becky —dijo deteniéndose en cada palabra, y tuvo que apartar la mirada de su hermana. Deseaba poder hablarle de la participación de Kilpatrick en el asunto, de que también él le creía inocente, pero había prometido no hacerlo.


  —Yo he creído en tu inocencia desde el principio —le recordó Becky—. Y también Mack.


  Clay suspiró con cansancio.


  —Supongo que debe de ser terrible para él. Todos los niños de la escuela lo acosarán por mi culpa.


  —Sólo algunos. Además, el curso finaliza la semana que viene —lo tranquilizó Becky. Luego añadió tu profesora de inglés me telefoneo. Dijo que te animara a terminar tus estudios, aunque sea por correspondencia.


  —Ya habrá tiempo de pensar en eso. Por el momento tengo que superar este bache. —Se sentó junto a ella y le tomó las manos entre las suyas—. Becky, quieren que considere la posibilidad de refutar las pruebas de la acusación.


  Ella permaneció sentada con rigidez.


  —En otras palabras, que involucres a los Harris.


  —Eso es más o menos lo que significa, sí.


  La rabia parpadeó en los ojos de Becky.


  —¡Me figuro de quién ha sido esa idea, aunque rehusara procesarte!


  —El señor Davis dice que, si lo hago, existe la posibilidad de una sentencia reducida por los cargos de posesión y tráfico de drogas.


  —Te matarían —apuntó ella—. ¿Acaso no lo sabes? Si testificas contra ellos, conseguirán que te maten, al igual que trataron de hacerlo con Rourke.


  —Lo que hicieron fue una chapuza —replicó Clay—. Llevaron a cabo el atentado sin consultar con nadie, lo que no les granjeó demasiada popularidad entre los peces gordos de la ciudad. Más bien lograron que todos se pusieran nerviosos.


  —A pesar de todo, supone un enorme riesgo.


  —Escucha, Becky, si no lo hago pueden condenarme a diez o quince años de cárcel.


  Becky palideció. Había pensado en esa posibilidad, pero al considerar en esa celda rodeada de barrotes que algo así ocurriera, sintió vértigo.


  —Sí, lo sé.


  —Dije al señor Davis que lo pensaría. Si decido hacerlo, será necesario tomar ciertas precauciones en cuanto a ti, Mack y el abuelo. Temo que traten de amenazaros.


  El hecho de que los Harris intentaran hacerles daño la asustaba, pero aún la angustiaba más que Clay pasara años en prisión por un crimen que no había cometido. Alzó el mentón.


  —Los Cullen sobrevivieron a la guerra civil y a la postguerra —dijo con orgullo—. Supongo que podremos enfrentarnos a los Harris.


  —Ésta es mi Becky —dijo Clay con una sonrisa—. últimamente pareces distinta.


  —He tenido mucho en que pensar —contestó Becky—. Pero lo peor ya ha pasado. Ahora sólo deseo que vuelvas a casa. Te echamos de menos.


  —Y yo a vosotros. Pero, si salgo de aquí, no volveré a casa.


  Becky casi se quedó sin aliento.


  —¿Qué?


  Él se levantó y se apoyó contra la pared. Tan sólo tenía diecisiete años, pero parecía mayor.


  —He supuesto una carga para ti durante mucho tiempo. Ya tienes bastantes problemas con Mack y el abuelo. De todas formas, creo que deberías considerar la posibilidad de que Mack fuera adoptado y el abuelo fuera a vivir a un asilo o una residencia.


  —¡Clay! —Becky sintió que palidecía—. ¿Qué estás diciendo?


  —Tienes veinticuatro años —dijo él—. Toda tu vida te has dedicado a cuidarnos. Bueno, ninguno nos dimos cuenta del sacrificio que suponía para ti hasta que ha sido demasiado tarde, pero aún estás a tiempo. Debes pensar en tener tu propia familia, Becky. Quizá, con el tiempo, tú y Kilpatrick...


  —No quiero tener nada que ver con Kilpatrick —interrumpió furiosa—. ¡Nunca más!


  Clay titubeó. Parecía odiarle.


  —Sólo hacía su trabajo —dijo Clay tratando de calmarla—. No me gustaba. Le consideraba mi peor enemigo y me resistía a verlo tan a menudo. Pero lo que importa es qué sientes tú por él, Becky. No puedes pasar el resto de tu vida esclavizada por nosotros tres.


  —Pero no es así —protestó ella—. Clay, ¡os quiero!


  —Claro que sí. También nosotros te queremos. Pero necesitas algo que ya no podemos darte —Sonrió—. Estoy loco por Francine—, ya lo sabes. Me ha enseñado mucho acerca de cómo reconciliarme con mi propia vida. Me importa lo suficiente como para querer seguir por el buen camino, y ella va a ayudarme. Tiene muchos problemas con su tío y sus primos por mi causa, pero ya ha prometido testificar en mi favor.


  —Bueno, es muy considerado de su parte.


  —Me quiere —puntualizó Clay, ligeramente maravillado— Quiero dárselo todo, pero la próxima vez trataré de hacerlo del modo correcto. Creo que, si lo intento, puedo conseguir que mi vida cambie.


  —Me alegra que quieras intentarlo —dijo Becky—. Yo también te ayudaré.


  —Ya lo has hecho, creyendo en mí. —Cruzó los brazos sobre el pecho—. Becky, ¿cómo está el abuelo?


  —No han habido cambios. Ninguno en absoluto. Permanece postrado en la cama, sin decir una palabra.


  —Vaya follón he causado —dijo Clay tristemente.


  —El abuelo es viejo y está cansado —contestó Becky—. Mack y yo nos sentirnos solos sin él y sin ti, pero salimos adelante.


  —No habrá cosecha este año, ¿verdad?, No tienes quien te ayude a arar y plantar, ni nadie que cuide de los animales. Si se lo pidieras a Kilpatrick, te encontraría a alguien.


  El rostro de Becky se endureció.


  —Moriría de hambre antes de pedirle nada.


  —¿Por qué? —preguntó Clay—. ¿Sólo porque me vigilaba y me cogieron?


  Ella evitó mirar a su hermano. Por supuesto que ésa no era la razón. El verdadero motivo era que Rourke la había traicionado y seducido, y luego, cuando tuvo a Clay, la había abandonado. Había tomado todo lo que ella tenía que ofrecer para después olvidarla.


  Éste era el porqué. Además de la posibilidad de estar embarazada. Pero no quería pensar en ello, aún no.


  Se levantó del camastro y alisó la falda de cuadros de su vestido camisero.


  —Me alegra que dispongas de un buen abogado. Le ayudaré en todo lo que pueda. ¿Se lo dirás?


  —Lo haré, pero ya lo sabe. —La abrazó impulsivamente, y luego se apartó, algo incómodo—.


  Gracias por venir a verme Siento darte tantos problemas. Además, habrá más publicidad, lo lamento. Ya sabes que el señor Davis se presenta a fiscal de distrito y con toda seguridad utilizará este caso para favorecer su elección. De hecho, ésta debe de ser la razón de que aceptara defenderme.


  —Sí —convino Becky. Ya lo había pensado. Buscó con sus ojos la mirada de Clay—. Cuídate.


  Si necesitas algo, dímelo ¿de acuerdo?


  —De acuerdo. Y descansa, hermanita. Tienes... mal aspecto.


  —Sólo estoy cansada —contestó Becky tratando de sonreír—. Voy cada día a ver al abuelo, aunque él no me vea. Y ya sabes, preparar la comida y sacar la casa adelante.


  —Tendrían que meter aquí a papá —dijo Clay de repente con el entrecejo fruncido—. Es donde merece estar por dejarnos a todos a tu cuidado.


  —No creo que haya que preocuparse por eso. Ya es demasiado tarde. De cualquier modo, me parece que he hecho un buen trabajo con vosotros —dijo, y añadió con una sonrisa—: Al final, tú también has resultado ser un buen chico.


  Clay sofocó una risilla.


  —No tan bueno. —Suspiró—. Piensa en lo que te he dicho, Becky. Estás dejando pasar tu vida.


  Clay estaba convencido de que la vida había podido con su hermana.


  —Pensaré en ello, pero no daré a Mack en adopción. He invertido demasiado tiempo en él.


  Clay negó con la cabeza.


  —Ningún hombre aceptará asumir tu carga, ya lo sabes —dijo con seriedad—. Es demasiado pedir


  Becky sintió que su corazón se endurecía. Ella también había pensado mucho en ello desde que Rourke la invitó a comer la primera vez. Estaba segura de que nunca hubiera asumido la responsabilidad de sacar adelante a su familia. Probablemente por eso no había querido saber nada más de ella después de haberla seducido. El sexo era una cosa, pero un compromiso serio que significaba hacerse cargo de sus hermanos y su abuelo durante años no le interesaría a la mayoría de los hombres. Hacía años que había aceptado que tenía una familia que cuidar para toda la vida. Lamentó no haber rechazado la primera invitación de Rourke a tomar café, pues según creyó, hubiera sido la decisión más acertada de su vida. Había pagado un terrible precio por sus ansias de libertad y amor.


  Besó a Clay y murmuró unas palabras de despedida. Cuando dejó el edificio de los juzgados, se aseguro de no pasar de nuevo ante el despacho de Rourke. No dispondría de otra oportunidad para humillarla.


  


  Capítulo 17


  Cuando Rourke salió del restaurante en que había comido, no estaba de mejor humor que al entrar. Después de que Becky pasara ante su oficina y él hubiera comprobado cuán demacrada, delgada y pálida parecía, le había remordido tanto la conciencia que había mandado al infierno a todo el mundo durante el resto de la mañana. Se sentía solo sin ella y dolido porque Becky pensaba más en Clay que en él. Sentía celos de la ferviente defensa que hacía de su hermano y de su lealtad hacia su familia. Quería para sí esa clase de amor incondicional, pero sabía que lo había estropeado todo al forzarla a superar un escollo emocional mediante la seducción. Sabia cuán anticuada y convencional era. Si hubiera conseguido reprimir sus instintos aquella noche, las cosas quizá les irían bien.


  Pero la había deseado con tanta intensidad, la necesitaba tanto. Había pasado demasiado tiempo desde la última vez que hizo el amor con una mujer, y la respuesta de Becky había ido más allá de lo que él pudiera soportar. Sabía que eso no excusaba su comportamiento, por supuesto, pues desde entonces ella se enfrentaba a la posibilidad de un embarazo no deseado.


  Se había permitido imposibles ensoñaciones al respecto. Rourke siempre había estado solo. Únicamente había compartido su vida con su tío Sanderson. Había pensado muchas veces en una familia, pero nunca había encontrado a una mujer con quien quisiera formarla. Y entonces apareció Becky con su picardía, su sonrisa y su corazón generoso, y de repente se había planteado compartir las cosas en lugar de disfrutarlas solo.


  Reconoció que la noche en que hicieron el amor sintió más regocijo que temor ante la posibilidad de un embarazo. Estaba tan embelesado que deliberadamente había descartado la idea de tomar precauciones.


  No había sido justo con Becky, pues su ignorancia acerca de los hombres la libraba de toda responsabilidad. Pero él no era un inexperto, y no había dejado a Becky otra opción.


  No era de la clase de mujeres que pudiera abortar sin culparse amargamente por ello, y llevar dentro de sí a un hijo ilegítimo la haría sufrir igualmente.


  No le importaría casarse con ella. No, no le importaría en absoluto. La cuestión era cómo conseguir que le aceptara con el rencor que parecía sentir hacia él.


  Sólo habían pasado unas cuatro semanas, y en caso de que Becky estuviera embarazada, su estado no sería evidente hasta transcurridas seis semanas. Rourke pensó que esperaría su oportunidad mientras planeaba una estrategia. Deseó haberle dicho algo cuando ella pasó frente a su oficina, pero el mero hecho de verla había lacerado su conciencia. Sin embargo, su silencio había alzado un muro entre los dos que requeriría un gran esfuerzo para derribarlo.


  Todavía pensaba en ello cuando entró en su oficina sin prestar demasiada atención a lo que hacía cuando abrió la puerta.


  La señora Delancy le había oído acercarse y había reunido a los demás miembros del gabinete fiscal. Se cuadraron todos ante el escritorio de la secretaria de Rourke y ondearon sendos pañuelos blancos cuando éste entró.


  Rourke soltó una carcajada. No había reído mucho desde que había dejado de ver a Becky. Negó con la cabeza. No se había percatado de que estuviera tan irritable.


  —Está bien, está bien —dijo sofocando la risa—. He entendido el mensaje. Pero será mejor que volváis al trabajo, porque aunque se trate de una rendición sin condiciones no hago prisioneros.


  —Sí, señor —contestó la señora Delancy con una amplia sonrisa.


  Rourke dispersó a los demás con un ademán y se sentó tras su escritorio. Tenía un montón de trabajo pendiente y pasó buena parte de la jornada sin pensar demasiado en el futuro. El presente era más que suficiente para mantenerle ocupado durante las semanas en que se reunía el tribunal.


  Dos semanas después, Becky volvió de la consulta del médico con una mirada inexpresiva.


  Maggie, que desde el principio sospechó lo que sucedía, la llevó hasta el servicio y cerró la puerta.


  —¿Qué te ha dicho? —preguntó.


  Becky estaba muy pálida. Había tratado de convencerse de que los síntomas que sufría eran producto de la fatiga, pero el doctor Miller la había hecho enfrentarse a la realidad.


  —Me han hecho un análisis, y los resultados no estarán hasta mañana —contestó con tono ausente.


  —¿Pero? —insistió Maggie.


  Becky clavó su mirada en la de la mujer menuda.


  —¿No te lo imaginas?


  Maggie sonrió amablemente.


  —¿Lloramos o mejor lo celebramos?


  —No lo sé. De verdad que no lo sé. Estoy muerta de miedo. —Cruzó los brazos a la altura del pecho, abrazándose—. No es el escándalo lo que me preocupa. Estoy asustada por la responsabilidad que supone traer un pequeño ser humano al mundo. Me hice cargo de Mack cuando mamá murió, pero esto es distinto. Este niño va a formar parte de mí.


  —También es parte de alguien más —puntualizó Maggie. Aunque lo odies, tiene derecho a saberlo.


  Becky enrojeció de rabia.


  —Él sabía que había un riesgo, pero ni siquiera ha llamado o me ha dicho una palabra desde aquel día que vino a la oficina. Yo no le importo, nunca le importé. Tal como pensé al principio, sólo le interesaba para arrestar a Clay.


  —No subestimes a Kilpatrick —aconsejó Maggie—. No es un estúpido. Apostaría lo que tengo a que sabe con exactitud el día en que tendrás una respuesta médica definitiva. Entonces o bien te llamará o te estará esperando en la puerta cuando llegues a casa.


  Becky se odió a sí misma cuando su corazón dio un vuelco ante tal posibilidad. No quería que Rourke la llamara o fuera a verla. "No quiero", se dijo con firmeza. Era un traidor y se alegraba de haberse librado de él.


  Entonces pensó en el bebé y se preguntó a quién de los dos se parecería. ¿Tendría los ojos oscuros como él o de color avellana como ella? Se obligó a no pensar en esas cosas.


  Se dijo que no podía tener ese niño, pero al considerar la posibilidad del aborto, se mareó y tuvo que sentarse. Una mujer que no era capaz de matar una mosca no parecía la candidata adecuada para tan drástica alternativa. Además, cuando se imaginó estrechando a la criatura entre sus brazos, sintió que ardía de regocijo. Tener un bebé suyo de verdad, amarlo y criarlo y educarlo era... asombroso.


  Rourke pensó lo mismo mientras esperaba sentado en el balancín del porche de la casa de los Cullen. Habían transcurrido seis semanas, y con seguridad Becky debía saber algo.


  Además, él había llamado al doctor Miller para ver si tenía hora, y en efecto tenía visita.


  Fumó un purito con una placentera sensación de anticipación. Ella lo odiaba, pero para él se trataba de un obstáculo menor. Era obstinado. Esperaría a que cambiara de opinión.


  El coche de Becky ascendió el camino hasta el porche, y Rourke percibió la expresión de asombro en su rostro cuando lo vio esperándola. —Se apeó del vehículo, iba sola, y Rourke se preguntó dónde estaba Mack.


  Becky se dirigió hacia él. Llevaba un amplio vestido azul sobre una blusa rosa de manga corta y el cabello recogido. en una coleta. Su aspecto era moderno, juvenil, y radiante, a pesar de su rostro demacrado.


  Se detuvo en el porche frente a él, con una mano apoyada en la desconchada barandilla.


  —¿Desea algo, señor Kilpatrick? —preguntó fríamente.


  Él exhaló una nube de humo y sus ojos oscuros la recorrieron con ligero deleite.


  —Lo que todos —contestó despreocupado— mucho dinero, buena comida, una isla de mi propiedad, uno o dos Rolls Royce. —Se encogió de hombros—. Pero me conformaré con café y un poco de conversación.


  —No tengo café y no quiero conversar contigo —dijo ella con tono beligerante—. La última vez que nos vimos me dijiste algunas cosas horribles, y cuando pasé ante tu oficina el día de la vista de Clay me humillaste


  —Tenías muy mal aspecto y me sentí culpable —dijo tratando de justificarse—. De hecho, el sentimiento de culpabilidad me corroe.


  —Gracias, pero no tienes por qué seguir sintiéndote culpable. Clay ha conseguido un buen abogado, el abuelo está en una agradable residencia donde recibe cuidados y atenciones a cuenta del gobierno, y a Mack y a mí nos va bien.


  —¿Dónde está Mack? —preguntó mirando hacia el coche vacío.


  —Ha ido a pasar el día al lago Lanier con unos amigos. Tienen una barca.


  A pesar de su corpulencia, se levantó con agilidad de la mecedora con el cigarro encendido entre los dedos. Era un día laborable y todavía llevaba un traje tostado con una bonita corbata de tonos marrones. Su cabello oscuro parecía recién cortado. Se le veía elegante y amenazador y cuando se acercó a Becky, ésta percibió el aroma de su colonia que la hizo evocar recuerdos tan dolorosos que no fue capaz de mirarle a los ojos.


  —¿Para qué has venido?


  Él le tomó el mentón y alzó su rostro buscando sus ojos castaños.


  —Hoy has ido a ver al doctor Miller, quiero saber qué te ha dicho.


  —No has estado muy interesado hasta ahora —comentó Becky con amargura.


  —No tenía sentido preguntar nada hasta ahora —replicó él. La mirada de sus ojos oscuros descendió hasta su vientre plano y volvió a clavarse en sus ojos. Ella apartó la mirada, y el hecho constituyó en sí respuesta suficiente.


  Becky se volvió y abrió la puerta, incapaz de impedir que él la siguiera hasta el interior.


  Encendió las luces, pues casi había oscurecido, y se dirigió directamente a la cocina para preparar café; pero sólo porque ella deseaba una taza, se dijo.


  Rourke buscó un cenicero antes de coger una silla y sentarse a horcajadas. Permaneció sentado, observando a Becky moverse de un lado a otro, sintiéndose más animado de lo que lo había estado esas semanas que habían pasado separados. De repente descubrió lo solo que se había sentido sin ella.


  —No me has respondido, Becky —dijo cuando ella puso la cafetera al fuego.


  —Me han hecho algunos análisis —contestó tratando de mostrarse despreocupada—, pero aún no me han dado los resultados.


  —¡Dios mío, qué obstinada eres! —Rourke suspiró y negó con la cabeza—. Ambos sabemos que esos análisis son sólo una formalidad a estas alturas. Hay síntomas inconfundibles.


  ¿Tengo que nombrártelos? fatiga, náuseas, hinchazón, dificultad para mantenerse despierta por las noches...


  —¿Cuántas veces has estado embarazado? —ironizó Becky irritada.


  Él rió y sus blancos dientes contrastaron con su piel morena.


  —Ésta es mi primera vez —murmuró secamente—. Pero he comprado un libro sobre el embarazo que facilita una lista de los síntomas.


  —Si estoy embarazada, es mío —concluyó Becky.


  —Si estás embarazada, es de los dos —corrigió él imperturbable—. Yo te ayudé a hacerlo.


  Becky enrojeció hasta las orejas.


  —Es muy posible que no lo esté —murmuró apartando la mirada—. Hay un montón de cosas que producen síntomas parecidos a los del embarazo, entre ellas el agotamiento, el exceso de trabajo, las preocupaciones...


  —Claro —Se llevó el cigarro a los labios y sonrió con presunción—. ¿Cuándo tuviste el último período?


  —¡Eres un ... ! —Asió una taza y se la tiró a la cabeza, errando por sólo unos milímetros. La loza se hizo pedazos contra la pared de tabique y el estrépito reverberó en la habitación de techo alto.


  —Por lo que veo, hace más de seis semanas —murmuró Rourke, y chasqueó la lengua ante los pedazos esparcidos por doquier—. ¡Vaya desastre!


  —¡Ojalá tu cabeza también estuviera hecha añicos! —exclamó Becky con rabia.


  —Ésta no es forma de hablar al padre de tu hijo. ¿Cuándo nos casamos?


  —¡No pienso casarme contigo! —exclamó furiosa porque tratara un tema tan trascendente con tanta ligereza. No se le ocurrió que pudiera decirlo en serio, pues Rourke trataba de que ella no percibiera lo asombrado y encantado que se sentía en realidad.


  —Sí, lo harás —aseguró él—. Ser hijo ilegítimo no es nada fácil. Yo lo sé muy bien. He cargado con ello toda mi vida.


  —¡Me casaré con algún otro!


  —¿De veras? ¿Con quién? —preguntó. Parecía genuinamente interesado.


  Becky llenó dos tazas de café. Estaba tan alterada que casi las volcó al colocarlas sobre la estropeada superficie de madera de la mesa.


  —Gracias. Preparas un café muy bueno.


  Ella no contestó. Sorbió su café tratando de no mirarle. Al cabo de unos segundos alzó los ojos.


  —Casarte conmigo no es muy conveniente para tu carrera política. Además, seríamos de nuevo el centro de la atención pública. Tengo que pensar en mi familia. Debo cuidar de Mack y el abuelo.


  Los ojos de él brillaron de rabia.


  —Tu familia cuidaría de sí misma si la dejaras. No permites que sean independientes, pretendes que se apoyen en ti. La verdad, es que eso es infinitamente más fácil que dejar que tú dependas de alguien por una vez ¿verdad?


  —Nunca he tenido a nadie en quien apoyarme —explicó ella nerviosa. Su rostro estaba enrojecido por la rabia y las pecas de su nariz resaltaban vívidamente—. ¡Y no hay nadie sobre la tierra en quien confíe lo suficiente para depender de él! ¡Y mucho menos tú!


  Confié en ti una vez y ya has visto qué ocurrió.


  Él clavó su penetrante mirada en el rostro atribulado de Becky.


  —Dime que tú no lo deseabas —le pidió—. Dime que te forcé a hacerlo.


  —Podrías haber tomado precauciones —dijo tratando de responsabilizarlo por lo ocurrido.


  Ahí sí le tenía cogido. No podía negar que tenía razón.


  —Siempre cabe la posibilidad de que exista algún accidente —dijo él compungido—.


  Cometimos un error y ahora tenemos que vivir con ello.


  Esto no era lo que Becky quería oír. Quería que le dijera que la amaba, que quería un hijo suyo, que se sentía feliz ante esa perspectiva. Términos como "accidente" o "error" o


  "vivir con ello" no eran lo que necesitaba escuchar.


  —No tienes por qué "vivir con ello" —replicó ella con altivez—. Puedo ocuparme de un bebé.


  No es necesario que te sacrifiques por mí.


  Rourke arqueó las cejas.


  —Al menos podrías sentirte orgullosa de que esté interesado en mi hijo.


  Ella bajó la mirada.


  —Lo siento. Sí, me enorgullece que trates de sacar el mejor partido de una situación difícil.


  Me figuro que en realidad deseas a este niño tan poco como yo —mintió.


  Rourke palideció. Apretó los dientes.


  —Muy bien, pues sí, lo deseo. Si tú no, yo mismo cuidaré de él. Todo lo que tienes que hacer es llevar el embarazo a término.


  Becky se arrepintió de sus palabras nada más decirlas. Se arrepintió aún más cuando vio la expresión dolida del rostro de Rourke.


  —No, no me refería a...


  Él se levantó y su elevada estatura resultó imponente.


  —No soy una persona insensible como crees —dijo con rudeza—. Ya sé que tienes suficientes responsabilidades con tus hermanos y tu abuelo y que un bebé es lo último que necesitas. —Introdujo las manos en los bolsillos y la fulminó con la mirada. No quería decirlo, pero también ella tenía sus derechos, y él estaba anteponiendo los suyos. Debía ser justo, a pesar de sus propios prejuicios. Apretó los dientes y se obligó a añadir con firmeza—: Tu cuerpo te pertenece. De modo que si piensas que un aborto es la única solución sensata, si de verdad lo deseas, yo lo pagaré. —Dentro de los bolsillos, apretó los puños con tanta fuerza que se clavó las uñas en la palma.


  —¡Oh, Dios mío! —exclamó Becky sin poder creerlo. Inspiró temblorosa y bajó la mirada hasta la mesa. No había pretendido causarle esa impresión. Comprendía que sólo trataba de ser justo con ella, pero la forma en que la había mirado al decirlo le había encogido el corazón.


  —Hazme saber tu decisión —concluyó él, creyendo erróneamente que la exclamación de Becky era de alivio, y se volvió hacia la puerta—. En cualquier caso, asumiré la responsabilidad económica. Como has dicho, no tomé precauciones, de modo que soy el único responsable.


  Se había marchado antes de que ella pudiera articular una palabra o rectificar la errónea impresión que le había causado su pobre explicación. Enterró el rostro entre las manos.


  Se había equivocado desde el principio, pero sí que quería a ese niño. Lo deseaba con toda su alma. Si pudiera hacerle comprender lo que sentía.


  La había mirado con odio, lo que haría que le resultara aún más difícil enfrentarse a él en el futuro. Entretanto, tenía otra responsabilidad que añadir a su lista creciente. Al día siguiente llegaron los resultados de los análisis y eran concluyentes. Estaba embarazada.


  Las revisiones periódicas eran caras, así como los complejos vitamínicos prescritos por el ginecólogo. Tenía una mutua médica en el trabajo, pero no cubría los embarazos. Ella misma había pedido que fuera así porque no creyó que este supuesto se diera nunca en su vida. Qué ironía. El pequeño incremento mensual que hubiera significado esta cobertura en el pago de la mutua hubiera sido ridículo. Desde que Mack había acabado el curso, pagaba a una vecina para que se quedara con él, el coche necesitaba una revisión, y gracias a su falta de previsión, a partir de ese momento, debía pagar las facturas médicas.


  Presa de desesperación, aceptó un trabajo de repartidora de periódicos. Tenía que levantarse antes del alba para echar los diarios en los buzones y llegar a tiempo a la oficina. Mack puso el grito en el cielo cuando se enteró, pero no estaba en situación de oponerse.


  El abuelo había perdido todo interés en la vida o eso le parecía a Becky cuando acudía a visitarlo. El anciano se dejaba ir lánguidamente.


  Clay, por su parte, inundaba de información al señor Davis para ayudar con su defensa.


  Sin embargo, aún le hacía sentirse nervioso la idea de refutar las pruebas de la acusación y no había tomado una decisión firme al respecto. Becky, en su estado, se sentía más insegura que nunca sobre si debía hacerlo. No le importaba arriesgar su seguridad, pero temía que algo malo le ocurriera al bebé.


  A medida que pasaban los días, el pequeño ser se convirtió en su razón de vivir. Le encantaba la idea de tener un hijo y estaba radiante. Si no hubiera sido por sus dos empleos y la preocupación por Clay y el abuelo, los tres primeros meses hubieran sido una delicia. Pero el esfuerzo hizo verdadera mella en sus fuerzas. Perdió peso y se sentía peor por las noches de lo que nunca se había sentido por las mañanas.


  Rourke se presentó en la granja un viernes por la noche con el aspecto de una nube que anuncia una tormenta de verano. Estaba desgreñado y llevaba unos vaqueros y un jersey blanco de cuello redondo manchado de grasa. El cabello le cubría los ojos y se le veía sudoroso, tenso e irritable.


  Cuando vio a Becky tendida en el sofá con el rostro demacrado y contraído por las náuseas, su mal humor desapareció.


  Puso los brazos en jarras y miró el rostro sorprendido de la muchacha.


  —¡Dios mío, tienes muy mal aspecto! ¿Te sientes con fuerzas, de comer una tortilla?


  —¡No! —gimió Becky enterrando el rostro en el trapo húmedo que le había traído Mack.


  —Entonces no has tenido suerte, porque es lo único que soy capaz de cocinar. Mack dice que tampoco has almorzado.


  Ella miró a Mack, que simulaba estar distraído viendo un partido en la televisión.


  —Traidor —le acusó.


  —No me acordé de nadie más a quien le importara si te morías —contestó simplemente el niño.


  Becky se ruborizó y no fue capaz de alzar la mirada.


  —¿Qué te hace creer que al señor fiscal del distrito sí le importa?


  —Bueno, después de todo, Becky, se trata de su hijo —respondió Mack.


  Becky se sentó ofendida y emitió un suspiro a causa de la sorpresa.


  —¿Qué has dicho?


  —El otro día vi un programa sobre bebés —explicó Mack con impaciencia, y se levantó para unirse a ella y al fascinado Rourke. Hablaba de cómo se comportan las mujeres cuando están embarazadas. Fuiste al doctor y te mandó al ginecólogo, y el señor Kilpatrick es el único con quien has estado saliendo. —Se encogió de hombros—. Era fácil imaginárselo.


  Becky, avergonzada, escondió el rostro entre las manos.


  —¿En qué clase de mundo vivimos?


  —No lo sé —dijo Rourke brevemente dirigiéndole una mirada ceñuda—. Pero si una mujer no quiere casarse con el padre de su hijo, yo diría que es bastante asqueroso.


  —¿Becky no quiere casarse con usted? —intervino Mack.


  —¿Lo ves? —la acusó Rourke—. Le has dado un disgusto a tu inocente hermanito, mujer perversa.


  Becky enrojeció.


  —Deja de hablar así delante de él.


  —El bebé no tendrá apellido —dijo Mack con un suspiro.


  —Claro que lo tendrá —aseguró Rourke pasando afectuosamente un brazo por los hombros del muchacho—. Esperaremos a que dé a luz y colaremos un cura en la sala de partos.


  —Esbozó una amplia sonrisa—. Se casará conmigo.


  —¡Nunca! —protestó Becky con fervor. De repente palideció intensamente—. ¡Oh, no!


  —exclamó.


  Rourke la tomó entre sus brazos, la alzó con suavidad y atravesó el vestíbulo hasta el baño. Becky se quedó atónita al comprobar que él sabía exactamente lo que debía hacer.


  La sostuvo hasta que la oleada de náusea pasó y la ayudó a incorporarse y enjuagarse la boca. La llevó a su habitación y la tendió con suavidad sobre el gastado cubrecama.


  —Necesitas descansar. Mack me contó lo de los periódicos. —Negó con la cabeza—. Lo siento, querida, pero te han despedido. Le he dicho a tu jefe que no podías arriesgar al bebé.


  —¡No! —exclamó débilmente Becky.


  —Sí, me haré cargo de las facturas del ginecólogo y la farmacia. He contratado a un hombre para que recoja el heno y cuide regularmente de los animales. El huerto tendrá que esperar al otoño, pero me ocuparé de ararlo y fertilizarlo para que esté preparado.


  —Paseó la irada alrededor, sin hacer caso de las protestas de Becky— La casa también necesita algunos arreglos, quizá también me ocupe de ello.


  —Rourke, quieres escucharme —empezó ella


  Él la miró y sonrió con dulzura.


  —Me alegra que recuerdes mi nombre.


  —No puedes hacer eso —se lamentó ella.


  —Sí, sí que puedo. —Se inclinó y cerró suavemente sus párpados con un beso—. Prepararé algo de cenar para Mack. Intenta dormir un poco. Vendré a verte más tarde.


  —No puedes hacerte cargo de todo —insistió.


  —¿No? —se burló él sin malicia—. Buenas noches.


  Apagó la luz, salió y cerró la puerta suavemente tras él.


  —Sólo lo haces por el bebé —Murmuró Becky en voz alta. Luego cerró los ojos—. En realidad yo no te importo. Sólo quieres al bebé. Bueno, pues no conseguirás que me abandone a mis instintos por segunda vez.


  Y después de convencerse de ello, se durmió.


  


  Capítulo 18


  Becky durmió hasta la mañana siguiente. Cuando despertó aún estaba vestida, pero tapada con la sábana. "Rourke, sin duda", se dijo con amargura. Bueno, al menos no la había desnudado mientras estaba indefensa. Y por qué iba a hacerlo, se preguntó, si ya lo había visto todo. Ya no le resultaría interesante.


  Mack se había levantado y estaba viendo los dibujos animados que emitían los sábados.


  Becky se precipitó en la cocina para preparar tostadas y café para ella y cereales para su hermano. Casi tropezó con Rourke, repantigado en una silla con las largas piernas extendidas.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Becky—. ¿No te fuiste a casa anoche?


  —Es obvio que sí —dijo él con indiferencia, indicando los pantalones grises y la camisa azul de rayas que llevaba puestos. Estaba recién afeitado y Becky percibió su delicioso aroma masculino cuando se detuvo insegura junto a él—. Come algo y luego iremos los tres a ver al abuelo.


  Se quedó boquiabierta de horror.


  —¿Vas a ir? ¡No puedes! ¡Si te ve conmigo morirá de un infarto!


  —Apuesto a que no, pero ya hablaremos después.


  Parecía totalmente decidido y Becky no se sintió con ánimos de discutir con él. Se rindió, aunque se prometió que sólo por el momento. Echó hacia atrás un mechón de cabello castaño cobrizo.


  —Bueno, supongo que podré comerme una tostadita de canela —murmuro—. Voy a prepararlas.


  —Ya las he hecho yo. Hay una fuente en el horno. Mack y yo te hemos dejado un par.


  —Luego añadió alzando su taza de café humeante—. El café ya está listo. Por supuesto, me encantaría servirte una taza, pero no me atrevo —prosiguió con una sonrisa—. Temo que me la tires encima.


  Becky se aclaró la garganta.


  —No puedo permitirme perder más piezas de la vajilla —dijo. Se ciñó el cinturón de la vieja bata azul con orgullo, y se disculpó, siento lo sucedido. Tengo los nervios a flor de piel.


  Él asintió.


  —Mi libro explica que las mujeres sufren ligeras alteraciones emocionales durante el embarazo a causa de los cambios metabólicos —replicó con sencillez—. Come algo.


  Ella abrió la boca para decir algo, pero Rourke enarcó una ceja y pareció capaz de mostrar alguna reacción impredecible, de modo que Becky se encogió de hombros y se dispuso a untar una tostada y a servirse café.


  La observó sentarse frente a él, sonriendo débilmente al ver que ella aceptaba la situación de mala gana.


  Si no hubiera tenido el estómago tan revuelto, habría soltado algún sarcástico comentario para borrar esa sonrisa burlona de su cara. Miró fijamente la tostada, sin estar muy segura de poder digerirla.


  Alzó la mirada hacia él y volvió a bajarla después de mordisquear la tostada y sorber un poco de café. Esperó hasta comprobar que no lo devolvía antes de probar un segundo bocado. Era el hombre más atractivo que había visto jamás. Cuando lo miraba, sentía ligeros escalofríos que recorrían su espina dorsal. Podía pertenecerle, si accedía a casarse con él. La perspectiva la tentaba. Pero no estaba segura de los motivos que movían a Rourke. Quizá sólo quisiera al bebé o se sintiera culpable por cómo la había tratado. Quizá eran ambas cosas, porque le había hecho ciertos comentarios hirientes, aunque debía reconocer que ella le había pagado con la misma moneda.


  Rourke se removió en su silla.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó él. Ella asintió—. Estupendo. —Sorbió un poco de café y sacó el inevitable purito, pero no lo encendió. Lo dejó junto a su taza, y al percibir la curiosa mirada de ella añadió—: Esperaré a que salgamos. No quiero agravar tu malestar.


  —Qué considerado.


  —¿Has decidido qué quieres hacer con el niño? —preguntó él sin mirarla.


  Su aparente indiferencia fue más elocuente de lo que él creía. Becky miró su perfil y percibió el dolor que lo embargaba. Parecía tan autosuficiente y acostumbrado a la soledad que ni siquiera en sus más absurdos sueños le hubiera imaginado como un hombre hogareño. Pero últimamente todo en él parecía indicar que deseaba tener un niño de su propia sangre.


  Asió la taza de café entre sus fríos dedos.


  —Me aparto de mi camino para no pisar a las hormigas empezó titubeante—. Una vez traté de reanimar a una culebra a la que había golpeado con la azada, y eso que me asustan mortalmente las serpientes. —Fijó la vista en su propio reflejo en la taza de café, ajena a la intensa mirada de Rourke—. Un aborto no me dejaría vivir. Supongo que hay mujeres capaces de hacerlo, sobre todo si no desean al niño. Yo quiero tener a este niño. Lo deseo de verdad.


  Él emitió un profundo sonido desde lo más hondo de su garganta.


  Un sonido tan extraño que ella alzó la mirada, pero Rourke ya se había levantado de la silla y se dirigía a la salita de estar. No volvió. Becky comió un poco más y bebió más café. No quería sacar conclusiones sobre cómo había reaccionado Rourke, de modo que dejó el resto de su frugal desayuno y se fue a vestir.


  Él estaba sentado en el porche fumando un cigarro cuando Mack fue a buscarle.


  —Becky se está vistiendo —comentó. No sabía muy bien qué decir a Rourke. Parecía distinto; alterado, pálido. No lograba adivinar el porqué de su aspecto—. ¿Está usted bien?


  —preguntó inseguro.


  Rourke dio una calada al purito.


  —Estoy bien. Siéntate.


  Mack se sentó junto a él en el balancín y se reclinó.


  —¿Por qué está Becky tan furiosa con usted?


  Los anchos hombros de Rourke se encogieron y volvieron a caer.


  —Espera a tener la edad de Clay y te lo explicaré.


  —Es por el bebé, ¿verdad?


  —Seguramente. —Suspiró con cansancio y se mesó el espeso y oscuro cabello con impaciencia. Miró al muchacho con una sonrisa más tierna de lo que creía—. Recuerdo cuando tenía tu edad. Me gustaba ir a pescar con la familia de mi mejor amigo y leer tumbado en la cama. Fue una época estupenda. Sin complicaciones.


  —Ya. —Mack colocó uno de sus pies calzados con zapatillas deportivas en el balancín y apoyó el mentón en la rodilla—. Pero ¿no es mejor ser mayor? Al menos nadie te da órdenes y te dice lo que debes hacer.


  —¿Eso crees? —Rourke se reclinó con un largo suspiro y dio otra calada—. Mack, hijo mío, hay muchas personas que dan órdenes. Todo el mundo, desde el último mono hasta el juez que preside cada caso, me dice lo que tengo que hacer. Si tienes un trabajo, tienes un jefe que te mande.


  Mack pensó en ello.


  —Bueno, sí —dijo sonriendo a Rourke—. Pero puedes elegir el trabajo.


  —Eso no te lo discuto.


  —Becky engordará mucho, ¿verdad?


  Rourke asintió y esbozó una sonrisa que intrigó a Mack.


  —Parecerá una calabaza.


  —¿Será niño o niña?


  —Aún no lo sabemos —respondió con suavidad, y añadió con una sonrisa—: No estoy seguro de querer saberlo. Me gustan las sorpresas, ¿a ti no?


  —Las agradables —convino Mack—. Pero Becky no se casará con usted, señor Kilpatrick.


  —Sí lo hará —murmuró él ausente, mientras se imaginaba arrastrando suavemente a Becky hasta una iglesia bajo la mirada atónita de los viandantes. Luego añadió—: Lo hará por el bien del niño aunque no lo haga por el mío.


  —Eso significa que usted será de la familia.


  Rourke dio otra calada al cigarrillo.


  —Irrevocablemente.


  Mack bajó distraídamente la mirada hasta la zapatina.


  —¿Y qué hay de Clay, señor Kilpatrick? Yo le delaté.


  Rourke rodeó los hombros del muchacho con gesto despreocupado.


  —Tú y yo somos los únicos en el mundo que lo saben. Y nadie se enterará. ¿De acuerdo?


  —Pero...


  Rourke se volvió hacia él y clavó su mirada en la del niño.


  —¿De acuerdo? —repitió.


  —De acuerdo. Y gracias —añadió inseguro Mack.


  —Un hombre tiene que velar por su joven cuñado, no crees? —preguntó Rourke con una amplia sonrisa. No se permitió pensar cómo afectaría esto a su relación con Becky cuando las cosas por fin salieran a la luz.


  En el interior de la casa, Becky se puso unos vaqueros que ya le quedaban demasiado estrechos y un suelto blusón holgado a rayas, con mangas abombadas, que le tapaba la cintura. Se cepilló el cabello, se dio un ligero toque de maquillaje y fue a reunirse con Mack y Rourke en el porche.


  Se les veía muy cómodos allí sentados, Rourke fumando su eterno cigarro y meciendo el balancín con una de sus largas piernas, mientras él y el chico charlaban como si fueran viejos amigos.


  —¿Lista? —preguntó Rourke levantándose a la vez que lo hacía Mack—. Yo conduciré.


  —Buena idea —asintió Mack—. El coche de Becky a veces funciona y a veces no. Nunca se sabe.


  —Es un buen coche —protestó ella.


  —Pero no es precisamente nuevo —dijo Mack y emitió un silbido entusiasta cuando subió al asiento trasero del coche de Rourke—. ¡Genial! —exclamó examinándolo todo, desde el cenicero hasta el brazo central abatible.


  —¿No te aburres en la sala de espera del hospital? —preguntó Rourke ceñudo mirando a Mack por el retrovisor, pues suponía que el chico era demasiado pequeño para entrar en la habitación de su abuelo.


  —Le dejan entrar a verlo explicó Becky adivinando con rapidez el curso de sus pensamientos—. El abuelo está ahora en la residencia HealthRex. Te dije que lo habían trasladado, ¿no te acuerdas?


  —Tenía mucho en que pensar —murmuró él—. Lo había olvidado. ¿Está mejor?


  Becky observó a Mack, que miraba por la ventanilla, y de nuevo a Rourke, e hizo un gesto de negación.


  Él esbozó una mueca.


  —Se ha rendido.


  —Exacto. He tratado de hablar con él, pero cierra los ojos y me ignora. —Asió el dobladillo de su blusón y examinó las puntadas. Se lo había confeccionado ella misma el año anterior, y debía reconocer que no estaba nada mal.


  —Necesita algo que le haga revivir —musitó Rourke.


  —No, necesita descansar.


  —El descanso no le hará salir de donde está. —No dijo nada más, y dejó que Mack, que se sentía excitado, hablara con Becky, mientras ella reflexionaba sobre lo que había dicho Rourke.


  —No harás que se ponga nervioso, ¿verdad? —preguntó ella con cautela cuando recorrían el largo e inmaculado pasillo hacia la habitación que el abuelo compartía con otro paciente.


  —Por supuesto que no —contestó Rourke con expresión inocente.


  Becky no le creyó ni por un instante. Los tres entraron. La otra cama estaba vacía, pero sobre ella había una bandeja con restos del desayuno, así que era de suponer que alguien la ocupaba. Becky cogió una de las sillas y Rourke la otra, mientras Mack se dirigía a la cabecera de la cama y asía la mano del anciano.


  —¡Hola, abuelo! —dijo el muchacho—. ¿Cómo estás hoy? Te echamos de menos en casa.


  Los párpados del viejo temblaron, pero no abrió los ojos.


  —De acuerdo, nos sentimos solos —añadió Becky—. ¿Te sientes mejor?


  Siguió sin haber respuesta.


  Rourke miró a los dos hermanos y luego se levantó y se acercó a la cama.


  —Se ha perdido un desayuno estupendo esta mañana —dijo intencionadamente, y se llevó un dedo a los labios cuando Becky abrió la boca para hablar—. Por no mencionar el fabuloso café que he preparado.


  Los pálidos ojos azules del anciano se abrieron y miraron a Rourke.


  —¿Qué hacía usted... en mi casa?


  —Trataba de cuidar de Becky y de Mack —contestó rápidamente.


  El señor Cullen hizo un esfuerzo para sentarse.


  —¡No, no puedo creerlo, maldito bribón sin escrúpulos! —Forcejeó para librarse de la sábana—. No quiero que andes por ahí con mi nieta sin carabina. Ya le has hecho bastante daño a esta familia.


  —Parece como si ya lo supiera, ¿verdad? —dijo Rourke mirando a Becky, que estaba horrorizada por la exasperante despreocupación con que hablaba al anciano. Este se detuvo justo cuando iba a levantarse.


  —¿A qué te refieres?


  —Al bebé que va a tener Becky —contestó Rourke dejándola sin habla.


  El abuelo enrojeció de ira. Miró ceñudo y furioso a Rourke.


  —¡Canalla! ¡Si tuviera mi bastón te daría una paliza!


  —Primero tendrá que comer y recuperar las fuerzas —dijo él con aparente indiferencia—. Y volver a su casa, por supuesto.


  —Lo haré, puedes estar seguro —musitó el anciano. Luego clavó la mirada en el rostro ruborizado de Becky y preguntó—: ¿Cómo has podido hacerlo? ¡Tu abuela debe de estar revolviéndose en su tumba!


  Becky bajó la mirada, avergonzada e incómoda. Ya todos sabían lo que ella y Rourke habían hecho. Era la prueba viviente.


  —¿Por qué adoptas esta actitud? —la regañó Rourke con mirada ceñuda—. Un bebé no es algo de lo que haya que avergonzarse. Y en cuanto a usted, ya está bien —dijo al abuelo clavando en él la mirada antes de que pudiera intervenir—. Becky y yo queremos tener ese niño. Ha sido concebido demasiado pronto, pero ninguno de nosotros quiere librarse de él.


  —¡Espero que no! espetó el abuelo esbozando una mueca de disgusto. Luego, con una mirada cautelosa en sus desvaídos ojos azules, añadió—: No se casará con usted, ¿verdad? —preguntó con una sonrisa—. Le tomó el pelo con lo de Clay. Ella lo sabe.


  Empecé a salir con ella en parte porque quería tener controlado a Clay —admitió Rourke con calma, pero odiándose mientras lo decía.


  —Eso me pareció —dijo el abuelo.


  Becky no lo miró. Ya lo sabía, pero resultaba doloroso escucharlo de sus labios.


  Rourke se percató de la expresión herida que se dibujó en su rostro pálido y pecoso y sintió haber pensado así alguna vez. Sus sentimientos hacia ella habían cambiado drásticamente en las semanas en que salieron juntos, y se arrepentía del motivo por el que había iniciado su relación con Becky. Pero, a la larga, era mucho mejor decir la verdad. Sería más probable que le creyera cuando le revelara la auténtica razón por la que quería casarse con ella. Pero, de momento, no iba a creer nada que él dijera, pues estaba demasiado ofendida, de modo que llevaría tiempo. Tenía que ganarse de nuevo su absoluta confianza, demostrarle cómo sentía, antes de hacer confesiones. Y, por el momento, tenían otras prioridades: el abuelo y Clay.


  El abuelo, sin embargo, constituía cada vez menos un problema; o cada vez más, dependiendo del punto de vista.


  —Quiero salir de aquí —gruñó el anciano, y forcejeó, jadeando por el esfuerzo, para sacar las piernas por un lado de la cama. Sus deseos de morir habían hecho que casi no comiera, así pues estaba muy débil—. Maldita sea, no permitiré que siga haciéndolo.


  —¿Que siga haciendo qué?. —preguntó Rourke educadamente mientras le acomodaba de nuevo con cuidado y trataba de no sonreír ante el arranque de genio del anciano.


  —¡Comprometiendo a mi nieta! —exclamó.


  —Yo no la he comprometido, Yo...


  —¡No te atrevas a decirlo! —le interrumpió Becky al advertir la mirada maliciosa en los oscuros ojos de Rourke.


  Él se encogió de hombros.


  —Muy bien. Sólo iba a decirle que tú me obligaste.


  —¡No lo hice!


  —Has arruinado mi reputación —prosiguió Rourke con tenacidad y una cómica expresión ofendida que hizo que Mack sofocara una risilla—. Hiciste que me expusiera al ridículo público. Todo el mundo creerá que soy fácil. Las mujeres garabatearán mi número de teléfono en los lavabos. Me harán la vida imposible en el trabajo. Y es todo culpa tuya.


  ¡Ya sabías lo débil que era!


  El abuelo no supo con exactitud cómo interpretar lo que el fiscal decía. En sus tiempos, si una mujer se comportaba de ese modo, se consideraba indecente. Sin embargo, Rourke y Becky estaban hablando del niño que habían concebido, y ni siquiera estaban casados. El único consuelo estribaba en que ambos querían ese bebé. Además percibió algo en el modo en que Rourke miraba a Becky cuando ella estaba distraída.


  Se reclinó lentamente, todavía afectado por la perspectiva de Rourke mudándose a su granja y tomando posesión de sus dominios. Pero se sentía más vivo que desde aquella terrible noche en que Clay había sido arrestado y él había ido al hospital.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó Becky con dulzura.


  Asintió y aspiró profundamente.


  —Mi corazón está bien. Dicen que me recobro de forma satisfactoria. —Y añadió ligeramente avergonzado tras reconocer por fin que el largo confinamiento no había servido para nada, pues aunque había esperado morir, el Señor parecía tenerle reservada alguna otra cosa—: Siento los gastos que mi convalecencia ocasiona, Becky.


  —No te preocupes por el dinero —explicó Becky con suavidad—. Tengo la situación dominada.


  —En ese caso, ¿qué tal si lo sacamos de aquí el lunes y lo llevamos a su casa? —propuso Rourke cambiando de tema. No quería que el abuelo preguntara nada más sobre cómo se pagaban las facturas. Becky quizá se preguntara sobre la inexistente financiación gubernamental y descubriera que él corría con los gastos. No quería que sospechara nada, así como tampoco deseaba que supiera lo que había hecho por Clay, al menos no todavía.


  —Quiero irme a casa, pero no que esté usted allí —dijo el abuelo con firmeza.


  —Lo siento, pero tengo que hacerlo —dijo Rourke despreocupadamente—. La casa se cae a pedazos. Debo pintar, arreglar puertas, reparar los marcos... No puedo permitir que mi futura esposa viva en una casa en ruinas.


  —¡Yo no soy tu futura esposa! —exclamó Becky furiosa.


  —¡Es mi casa! —secundó el abuelo.


  —¿Cómo puedes soportarlo? —preguntó Rourke a Mack con un suspiro teatral—. ¡Dios santo, pobrecillo!


  Mack rió. Le gustaba mucho Rourke y no creía que Becky tuviera la opción de seguir adelante sin casarse.


  La discusión continuó, pero Rourke los ignoró hasta que empezaron a hablar de Clay y de su juicio.


  Mack se dirigió a las máquinas expendedoras de bebidas y golosinas del vestíbulo con un montón de monedas que le había dado Rourke.


  —¿Quién es ese Davis que va a defenderle? —preguntó el abuelo.


  —Es un abogado de color... —empezó Becky.


  —¿Negro? —la interrumpió el abuelo.


  —Negro —confirmó Rourke en un tono que impidió continuar al anciano—. No es una palabra soez. J. Davis es uno de los abogados defensores más famosos del país. Gana cerca de medio millón de dólares al año, y es el mejor que hay. Ha rechazado sus honorarios para defender a Clay, así que quizá deba considerar la posibilidad de olvidar sus prejuicios racistas hasta que el juicio termine.


  La mirada de los pálidos ojos azules del abuelo se hizo más penetrante.


  —Podemos estar de acuerdo o no en cuanto a los prejuicios. Me figuro que ninguno de los dos cedería un milímetro en nuestros puntos de vista. Sí dice que ese Davis es un buen abogado, eso es lo único que cuenta. No quiero que Clay vaya a la cárcel.


  —Cumplirá condena —contestó Rourke con lentitud—. Espero que lo comprenda. Quebrantó la ley. No hay forma de impedir que reciba algún castigo por involucrarse en el tráfico de drogas, no importa quién le defienda. El cargo que más puede perjudicarle es el de intento de homicidio y hay pruebas sustanciales para relacionarlo con él.


  —Me importan un comino las pruebas —intervino Becky con obstinación—. Conozco a Clay, y sé que nunca haría algo así.


  Rourke opinaba lo mismo a raíz de lo que le había contado Clay. Pero no pretendía compartir todavía esa información.


  —Sin embargo, en lo relativo a la venta de estupefacientes puede negociarse una declaración de culpabilidad para reducir la pena —continuó como si Becky no hubiera abierto la boca—. Considerando que es su primera falta, quizá no pase mucho tiempo en la cárcel. Obtuve una condena por tráfico de cocaína hace algunos años. El culpable fue condenado a diez años, y sólo cumplió diez meses. Todo es posible.


  —¿No hay posibilidad de que usted rehúse incriminarle por el intento de asesinato, por el bien de Becky? —sugirió el abuelo con solemnidad.


  —No tengo esa opción —replicó Rourke—, y usted lo sabe.


  —Ya veo. —El abuelo tiró de la sábana con expresión ausente y ceñuda—. Ya veo.


  —Si refuta las pruebas de la acusación e involucra a sus cómplices, conseguirá reducir su pena —añadió Rourke. Y si podemos relacionar a los Harris con la muerte de Dennis, les caerán bastantes años.


  —¿Y qué pasa con Becky si decide hacerlo? —inquirió preocupado el abuelo—. La gente que es capaz de colocar una bomba en un coche quizá no se detenga a la hora de hacer daño a una mujer.


  —Lo sé —contestó Rourke, y sus ojos oscuros no parpadearon—. Tendrán que vérselas conmigo para llegar hasta Becky. No le harán daño. Se lo garantizo.


  Becky enrojeció sorprendida de que pareciera dispuesto a protegerla con tal ferocidad.


  Bajó la vista cuando él la miró.


  El abuelo también se percató de la actitud protectora del fiscal, y esbozó una sonrisa, pero no permitió que él lo viera.


  —¿Clay ya ha decidido dar ese paso? —preguntó.


  —Todavía no —contestó Becky.


  —¿Has ido a verlo últimamente?


  Ella esperaba no tener que responder a esa pregunta, pero ya no tenía opción. Todos la miraban.


  —Ahora hay un hombre que comparte celda con Clay —explicó despacio—. Está acusado de intento de violación. Él... Bueno, en realidad no dijo nada, pero me miró de una forma que me puso la carne de gallina, no he vuelto a ir. Sé que Clay entiende por qué. A él tampoco le gustó.


  —¿Por qué no me lo dijiste? —exigió Rourke. La, sangre se le aceleró en las venas al imaginar a Becky en esa clase de situación. Ése era un problema que él podía resolver al instante, tan sólo con una llamada telefónica.


  —¿Cómo iba a decírtelo? —se quejó Becky acalorada—. ¡No hemos hablado en semanas!


  —Hemos estado hablando durante dos días —le recordó él también bastante furioso.


  —No me lo preguntaste —replicó ella con arrogancia.


  Rourke la miró ceñudo.


  —Bueno, pues no volverá a ocurrir. Haré que lo trasladen de la celda de Clay e iremos juntos a verlo.


  —A Clay no le hará mucha gracia.


  —¿Por qué?


  —Tú no le gustas —contestó ella frunciendo el entrecejo—. ¿o es que no lo sabes? ¡Tú le delataste, por el amor de Dios!


  Mack palideció y abrió la boca para hablar, pero Rourke le hizo callar con una furiosa mirada.


  —Quizá tengas razón. Ve tú sola.


  Clay estaba haciendo lo que él le había dicho ocultando a Becky que Rourke había estado en su celda y había conseguido que Davis lo representara. Rourke no quería revelar la verdad a Becky hasta estar seguro de sus sentimientos. La gratitud era un pobre sustituto para el amor. Pero le dolía que le culpara por el arresto de Clay, y ésta era una cruz que tendría que llevar para siempre, pues no podía decirle que era Mack quien le había delatado. No iba a dejar que el muchacho sufriera por ello.


  —No sabía lo de su compañero de celda —continuó— Debe de escasear el espacio.


  últimamente ha habido una serie de arrestos relacionados con las drogas y las cárceles del centro de la ciudad y de las afueras están a rebosar. Incluso están soltando a algunos delincuentes menores para poder retener a los responsables de crímenes más graves en el propio condado. Quizá en un futuro no muy lejano también nos veamos obligados a soltarlos. El hacinamiento en las prisiones puede ser peligroso.


  —¿Por qué hay tanta gente en las cárceles? ¿Acaso el número de crímenes ha aumentado?


  —No. De hecho, algunos crímenes como los asesinatos y las violaciones han descendido.


  Pero los casos se acumulan en los juzgados. Muchos de los que están en las cárceles esperan ser juzgados, como Clay. A veces, cuando sus casos van a juicio, es imposible encontrar a un testigo fiable, porque o han olvidado la fecha o están enfermos. El acusado vuelve a la cárcel y debe fijarse una nueva fecha para el juicio. Os sorprendería comprobar cuántos casos tienen que aplazarse porque al abogado defensor o de oficio le surge algún imprevisto y no puede presentarse. —Se encogió de hombros—. Constituye un problema generalizado. Nadie ha encontrado una solución, excepto la de construir más cárceles.


  —Y eso cuesta dinero —intervino el abuelo, para que comprobaran que había estado escuchando—. Lo que afecta directamente al bolsillo del contribuyente.


  —Exacto —dijo Rourke—. Pero si se quiere un lugar en que metan a los criminales, se tiene que pagar para que los mantengan en él. Usted paga por su manutención. Lo mismo hago yo. La alternativa es soltarlos y contratar a alguien para proteger nuestras vidas y propiedades. No es una perspectiva muy atractiva, ¿verdad?


  El abuelo negó con la cabeza.


  —Deberíamos realizar ejecuciones públicas —sugirió—. No entiendo cómo la gente puede sentir lástima por un individuo que ha descuartizado a media docena de personas. ¿Qué hay de las pobres víctimas?


  —Bueno —explicó Rourke—, el sistema de justicia criminal de este país no es perfecto, pero es el mejor del mundo. Además de culpar a los liberales, también deberíamos incriminar a otros grupos de interés que tratan de persuadirnos de aplicar leyes como el estatuto de Rico, que nos permite confiscar dinero obtenido con el tráfico ilegal de drogas y otras ganancias fraudulentas.


  —Amén —concluyó el abuelo con pasión—. Al parecer hoy en día las sucias maniobras políticas son lo habitual, aunque haya excepciones. Cada día se oye hablar de algún político que ha hecho algo poco ético. ¡Hoy en día a nadie le importa el honor!


  —A algunos sí —contradijo Rourke—. Pero su actitud al respecto es apática. Por otro lado, ¿por qué sólo alrededor de un tercio de la población acude a las urnas a votar?


  —Eso me preocupa —admitió el abuelo—. Y siempre he votado, Y Becky también.


  —Y yo —continuó Rourke—. Pero hasta que la silenciosa mayoría empiece a involucrarse de verdad, nada cambiará demasiado.


  Becky estaba radiante. El abuelo casi parecía el mismo de antes. Rourke había logrado mediante sus hábiles trucos que volviera a luchar por la vida.


  La enfermera entró para comprobar los signos vitales del abuelo y se sorprendió al verlo sentado en la cama y con color en las mejillas. No hizo preguntas, pero se fue sonriendo cuando de nuevo los dejó solos en la habitación.


  Rourke convenció a Mack y a Becky para irse unos minutos después, tras prometer al abuelo que él y Becky regresarían el lunes por la mañana para llevarlo a casa.


  —¿Cómo nos las arreglaremos? —preguntó Becky—. Tendré que ir a trabajar.


  —Yo también —contestó él con despreocupación, hurgando en su bolsillo en busca de las llaves mientras se dirigían hacia el coche—. Pero me tomaré una hora libre, y tú también.


  —Pero no habrá nadie en casa para ocuparse del abuelo —se quejó.


  —Sí que lo habrá —intervino Mack con una sonrisa—. Puedo darle sus medicinas y distraerle.


  Así no tendré que quedarme con la señora Addington. Es muy agradable, pero el abuelo y yo nos llevamos mejor.


  Becky titubeó.


  —No sé...


  —Mack tiene casi once años —dijo Rourke cuando regresaban en el coche a la granja—. Es listo y responsable. Tiene el teléfono de tu trabajo. También le daré el mío. Lo hará bien, de modo que deja ya de preocuparte, ¿de acuerdo?


  Becky se rindió. Era demasiado para ella, y sentía un increíble cansancio. Se reclinó contra el reposacabezas y cerró los ojos.


  —De acuerdo —murmuró soñolienta.


  Se había dormido cuando llegaron a la granja. Rourke se llevó un dedo a los labios, le dio a Mack la llave de la puerta y la alzó con suavidad.


  Becky se despertó justo cuando él trataba de quitarle los zapatos en su habitación.


  —Me he dormido —musitó.


  —Ha sido una mañana muy larga —contestó Rourke con dulzura—, y te fatigas con facilidad.


  Ahora descansa, pequeña.


  —¿Y Mack?


  —Ha ido a ver a su amigo John. Dijo que tú le dejabas ir. ¿Es cierto?


  —Sí, la madre de John dijo que fuera cuando quisiera.


  —Estás agotada por el exceso de trabajo. Mira que repartir periódicos... —murmuró mirándola ceñudo, de pie junto a la cama.


  —Bueno, era lo único que podía compaginar con el trabajo en la oficina —dijo ella tratando de defenderse.


  Los ojos oscuros de Rourke se apartaron de su rostro pálido y pecoso, recorrieron su cuerpo esbelto y volvieron a fijarse en sus mejillas descarnadas y las grises ojeras.


  —No debí permanecer alejado de ti tanto tiempo —dijo, y su voz profunda resultó agradable en la quietud de la habitación—. Pero me cuesta relacionarme con la gente, aunque esté de buen humor. He pasado solo la mayor parte de mi vida. Me enfureció que te preocuparas más por Clay que por mí, sobre todo porque había sido a mí a quien habían intentado asesinar. —Metió las manos en los bolsillos—. Quizá sea normal que antepongas a tu familia. Yo no tengo familia, así que, en realidad, no lo sé. Pero no debí dejar que el resentimiento me alejara de ti cuando más necesitabas a alguien.


  —Supongo que yo no ayudé mucho a que las cosas se resolvieran al decir que ojalá la bomba hubiera cumplido su objetivo —musitó ella observando sus duras facciones—. No lo dije en serio. Me dolió que vigilaras a Clay y ordenaras su arresto. Creo que eso fue lo que más daño me hizo.


  Rourke apretó los dientes. Representaba el mayor obstáculo para su futuro en común y no podía hacer nada al respecto, no sin incriminar a Mack. Apartó la mirada.


  —No soy perfecto, querida —dijo con brevedad—. Nunca lo he pretendido.


  Ella asintió. Se recostó en la almohada con un fatigado suspiro.


  —Gracias por lo que has hecho por el abuelo. Pero ahora podemos arreglárnoslas solos.


  —Me alegra oírlo, pero no te las arreglarás sin mí —insistió obstinado. Se acercó a la cama y la miró ceñudo—. Comprendo que no quieras tenerme cerca, pero necesitas a alguien, y a menos que escondas a un hombre debajo del colchón, tendrás que conformarte conmigo.


  No puedes pasar por todo esto sola.


  —Lo he hecho durante todos estos años —protestó ella con pasión.


  —Pero es la primera vez que estás embarazada.


  —¡Rourke! —exclamó furiosa.


  Él se sentó en la cama, se inclinó sobre ella y clavó su oscura mirada en sus hostiles ojos castaños.


  —Nunca he conocido a alguien la mitad de cabezota que tú —dijo casi sin aliento. Su mirada descendió hasta la tierna boca de Becky—. O tan dulce. Me siento solo, Becky, muy solo.


  Sabía cómo ganar, se dijo Becky con amargura, mientras su aliento a tabaco se mezclaba con el de ella. Rourke apartó los despeinados mechones de cabello cobrizo de su rostro y se inclinó para besarle los párpados. El corazón de Becky se aceleró y su respiración se entrecortó de repente cuando los labios descendieron a sus mejillas y luego, inevitablemente, a su boca entreabierta.


  —¿Recuerdas lo que sentiste aquella noche? —preguntó Rourke cerca de sus labios, y oyó el suspiro ahogado que surgió de la garganta de Becky al susurrar esas explícitas y excitantes palabras—. Sí, lo recuerdas, ¿verdad? Recuerdas cómo nos unimos sobre la alfombra, sin importarnos el lugar, ciegos y rendidos al dulce y agudo placer de nuestros cuerpos unidos en aquel ritmo angustioso.


  Las manos de él descendieron por su garganta hasta la suave prominencia de los pechos bajo el blusón. Becky se tensó cuando sus dedos trazaron círculos alrededor de ellos, y sintió que la fiebre que de él emanaba la poseía.


  —Me mordiste —susurró Rourke alzando la cabeza para que ella indagara en sus velados ojos—. Y al final, recuerdo haberme alegrado de que las ventanas estuvieran cerradas, para que los vecinos no oyeran con qué pasión pronunciabas mi nombre.


  —Basta —pidió ella con aspereza—. ¡No, Rourke!


  —Sssshh —silbó él rozando sus labios con los de ella. Deslizó las manos bajo el blusón para desabrochar el sujetador. Lo apartó y ella sintió sus fríos dedos contra su piel ardiente, aplacando el dolor que él mismo había producido.


  —Por favor —rogó Becky con voz ronca. Sus manos lo ayudaron y levantó el blusón hasta la barbilla mientras se arqueaba y dejaba que él la mirara, invitando a su boca—. Por favor, Rourke, ¡esto no es justo!


  Él sostuvo delicadamente un pecho entre sus manos y frotó el pezón malva primero con la nariz y luego con los labios. Finalmente, lo asió con la boca en una suave y lenta succión que hizo que el cuerpo de Becky se tensara de placer. Dejó de protestar y cerró los ojos.


  La mano libre descendió hasta los vaqueros y encontró desabrochado el botón de la cintura. Sonrió contra su pecho mientras bajaba la cremallera de modo que sus largos dedos acariciaron posesivos la suave hinchazón producida por su hijo.


  —¿Ya notas al bebé? —susurró, al tiempo que ascendía hasta posar sus labios sobre los de ella.


  —En realidad no —contestó insegura—. Es muy pronto para que se mueva.


  —Es tan pequeño —dijo él mirándola a los ojos—. Vi una foto en uno de los libros que he comprado. A los dos meses cabría en mi mano y ya estaría perfectamente formado.


  La sangre de Becky ardió al ver la expresión de su rostro y escuchar sus palabras dulces, profundas.


  —Has estado con otras mujeres —dijo lentamente.


  —Unas cuantas —admitió él con calma—. Pero nunca he disfrutado tanto con nadie como contigo. Apenas fui capaz de quitarme la ropa a tiempo. Por eso estás embarazada, no supe dominarme.


  —Yo tampoco —reconoció ella—. Fue tan agradable cuando empezaste a acariciarme. Nadie lo había hecho, nunca me habían acariciado así. Sentía la piel tan ardiente que me quemaba y sólo deseaba sentir tu cuerpo contra el mío.


  La boca de Rourke se fundió en la de ella, mientras con una mano se levantaba la camisa. La alzó contra él para sentir sus pechos contra su piel fría y velluda. Becky se estremeció. Su cuerpo lo deseó al instante. Así de simple, así de profundo.


  —¿Y si entra Mack? —susurró cuando él volvió a levantar la cabeza.


  Rourke vio el deseo, la ansiedad reflejada en sus ojos. Él también la deseaba con la misma intensidad.


  —Cerraré la puerta por si vuelve. —Echó el pestillo y volvió junto a ella, quitándose la camisa por el camino. Después acabó de desnudarse mostrando claramente su excitación.


  Becky ya no tenía energía para protestar. Su cuerpo ya estaba tenso por la pasión.


  Conocía íntimamente el de Rourke y lo deseaba, lo exigía. Habla pasado mucho tiempo.


  Él era el padre de su hijo, y le amaba. Permaneció muy quieta mientras las manos de él la desnudaban. Pero cuando sus labios presionaron ávidos de deseo su vientre, inspiró profundamente.


  Rourke se deslizó sobre la fría colcha junto a ella, su cuerpo moreno ensombrecía la piel pálida de Becky. Los ojos le brillaban al sonreír por la franca impaciencia que ella mostraba.


  —Dios, los recuerdos me han vuelto loco —musitó. Bajó la mirada hacia sus pechos y los acarició con reverencia, mientras ella le observaba y respiraba jadeante ante tan erótica visión.


  Se inclinó y besó sus senos con ternura, disfrutando de su suavidad. Se deslizó sobre ella, de modo que Becky sintió su cuerpo tenso contra sus muslos, y sus piernas poderosas se movieron entre las de ella en un ritmo lento que se acompasaba al temblor del propio cuerpo de Rourke.


  Becky sintió que la tocaba íntimamente, probándola, y luego volvía a retirarse, con las manos apoyadas sobre la colcha a la altura de la cabeza, mientras todo su cuerpo se fundía con ternura con el de ella y él emitía una risa profunda satisfecho por cómo Becky reaccionaba a sus caricias.


  Rourke siguió tanteando con su cuerpo, al tiempo que sus labios jugueteaban con los de Becky, atormentándola en el ardiente silencio de la habitación. Y todo el tiempo ella lo miraba con el corazón tan desbocado que hacía temblar sus senos, el cuerpo tembloroso a causa de un deseo que él estaba transformando en urgencia.


  —¿Me deseas? —susurró Rourke con malicia, avanzando y retrocediendo con sus caderas, observando cómo Becky se arqueaba en un desesperado movimiento de búsqueda.


  —Sí —gimió jadeante —. ¡Por favor, Rourke, por favor!


  —Todavía no —musitó él rozándole los labios con los suyos—. No me deseas lo suficiente.


  —Sí... ¡Te deseo!


  Él mordisqueó su labio inferior y sus movimientos se volvieron más sensuales, más provocativos. Los débiles y rítmicos intentos la hicieron estremecerse y tiró de los brazos de él.


  —No —susurró Rourke. La besó con rudeza y rodó bruscamente hasta quedar tendido de espaldas. Su erección era tan evidente que Becky no podía apartar la mirada de su tallo—.


  Si me deseas, tendrás que tomarme tú—. La tentó con suavidad, con una mirada tan sensual y oscura que hizo que la recorriera un hormigueo.


  Becky no sabía cómo hacerlo, pero su cuerpo ardía de pasión. Le necesitaba desesperadamente. Con más entusiasmo que habilidad, montó sobre él a horcajadas y ruborizándose, trató de unir su cuerpo al de él. Rourke sonrió arrogante al ver sus esfuerzos y por fin sintió lástima de ella.


  —Así, pequeña, así —musitó, al tiempo que la alzaba y la guiaba.


  Becky gimió cuando él la invadió sin encontrar resistencia, y Rourke esbozó una sonrisa ardiente.


  —Ahora —jadeó él cuando el placer lo recorrió—. Muévete sobre mí, así.


  La enseñó, la retuvo contra él con dedos de acero en sus caderas, la observó con feroz posesión. Nunca le había gustado esa postura con otras mujeres, pero era locamente excitante con Becky. Le gustaba la tímida fascinación que se reflejaba en sus ojos, la forma en que se ruborizaba cuando la alzaba y la obligaba a mirar; pero, sobre todo, le gustaron los débiles sonidos que surgieron de su garganta cuando el placer la poseyó por completo.


  —Aún estás débil —susurró él cuando las fuerzas de Becky flaquearon. La hizo girar hasta que estuvo tendida junto a él, y con una mano le sujetó las caderas para acompasar sus movimientos.


  —Ahora mírame —exigió.


  Becky abrió sus nebulosos ojos y clavó la mirada en la de él, mientras Rourke se movía contra ella, dentro de ella, con un ritmo lento y marcado que hacía audible cada contacto de sus cuerpos.


  —Siénteme.


  —¡Oh!— exclamó Becky al sentir la primera punzada aguda del placer.


  La mano de él se deslizó y atrajo sus caderas con rudeza hacia sí.


  —Más fuerte —susurró él con aspereza—. Quiero que te unas tanto a mí que tengan que separarnos. ¡Eso es! ¡Sí! —Apretó los dientes y alzó la otra mano para empujar con más fuerza clavando los dedos en las caderas de Becky, mientras él se movía rítmicamente, cada vez más rápido, abrasando con sus ojos los de ella, y con la respiración jadeante y entrecortada.


  Becky oía el rechinar de los muelles del colchón bajo ellos, los atormentados latidos del corazón de Rourke, su respiración, pero su atención se centraba en la ardiente tensión que surgía de la parte baja de su columna y se irradiaba por todo su cuerpo en un fantástico ascenso. Se aferró a sus musculosos brazos, moviéndose con él mientras el placer la poseía con una intensidad que la hizo sollozar levemente.


  —Mírame exigió él con aspereza—. Quiero ver tus ojos cuando alcances el clímax.


  Becky lo intentó, pero los espasmos fueron repentinos y agudos, y tras un gemido de asombro sus ojos se cerraron y se abandonó presa de una ardiente confusión de angustia y satisfacción.


  —Becky —dijo Rourke con un sonido gutural. Retuvo el aliento y luego se desahogó con un suspiro ahogado, mientras apretaba fuertemente sus caderas y se estremecía contra ella en pleno éxtasis.


  Pareció transcurrir mucho tiempo antes de que relajara la dolorosa presión en sus caderas, pero tampoco la soltó. La rodeo con ternura y la acunó entre sus brazos sus cuerpos todavía íntimamente unidos mientras luchaban por respirar.


  —No... No hemos debido hacerlo —susurró Becky con amargura, ligeramente avergonzada por su flaqueza.


  —Hemos concebido un niño —dijo él con dulzura. Sus labios le acariciaron la mejilla, el cuello—. Me perteneces.


  Rourke...


  Él rodó hasta colocarse sobre ella, su cuerpo poderoso entre las piernas de Becky, sosteniendo su peso con los brazos. Clavó su mirada en la de ella y empezó a moverse, muy despacio. Ella se excitó de inmediato y se entregó sin protestas.


  Esa vez hicieron el amor más despacio y con mayor dulzura y las explosiones de placer fueron tan tiernas como los besos que intercambiaron. La boca de Rourke retuvo la de ella, mientras sus cuerpos firmemente unidos se estremecían al unísono en oleadas de placer hasta alcanzar la plenitud.


  —Qué ternura —susurró Rourke rozando sus labios con los de ella—. Tú y yo nunca hacemos el amor dos veces del mismo modo. Cada vez es nueva, y hermosa, y totalmente satisfactoria.


  Becky escondió el rostro en su húmedo cuello, aferrándose a él. Se sentía débil a causa del placer agotador.


  —Me has seducido.


  —La seducción es egoísta. Esto no lo ha sido. Mis intenciones son muy honorables. He hecho todo lo posible para conseguir que te casaras conmigo y dar un apellido a mi hijo, pero te has negado. Te deseo. Y tú me deseas.


  Becky no podía negarlo, pero no la hacía sentirse mejor con respecto a su rápida capitulación. Empujó suavemente los hombros de Rourke y él alzó la cabeza.


  —No te preocupes —susurró él—. No puedes quedar embarazada si ya lo estás.


  Ella le golpeó en el pecho.


  —Serás bestia!


  —No. Soy un hombre normal con apetitos normales y no puedo vivir como un eunuco. Dios, ¿tienes idea de lo hermosa que estás cuando tu cuerpo llega al éxtasis? —preguntó con suavidad mirando sus ojos asombrados—. Tu piel brilla, tus ojos se oscurecen excepto por una pequeña línea verde pálido, tus labios están llenos y abiertos, y pareces una sirena.


  Me pierdo al mirarte. —Respiró con dificultad—. Mirarte me hace traspasar mis propios límites.


  Becky bajó la mirada con las mejillas enrojecidas.


  —Tú no quieres mirarme, ¿no? —continuó él con aspereza—. ¿Te avergüenza mirarme cuando estoy excitado?


  —Sí —admitió ella.


  —Te acostumbrarás a mí. Esto es algo muy personal, Becky. No hay normas, ni requisitos, excepto el placer. El hecho de compartir es lo más importante.


  —Es sólo... sexo —se quejó ella.


  Rourke la hizo volver el rostro hacia él.


  —No vuelvas a decir eso. El sexo es una mercancía de intercambio. Tú y yo no practicamos el sexo, hacemos el amor. No lo abarates con frías etiquetas sólo porque te resulta embarazoso acostarte conmigo.


  —¡No me gustan los interludios casuales!


  —Esto no es un interludio, ni es casual. Llevas a mi hijo en tus entrañas. Y tarde o temprano te casarás conmigo —añadió.


  —¡No, no lo haré! —exclamó furiosa—. ¡Tú no me amas! Sólo me deseas.


  Él la miró fijamente con acritud. Estaba tan ciega como un topo y era tan inocente como un niño. ¿Por qué no se daba cuenta?


  —Piensa lo que quieras —dijo secamente. Se incorporó, asombrado por la expresión del rostro de Becky cuando se separaron, por el modo en que bajó la mirada.


  Se levantó y se vistió mientras ella recogía su ropa y trataba de no mirarle.


  La obligó a levantarse de la cama y enmarcó su rostro con las manos, mientras su cuerpo esbelto, fuerte y cálido se apretaba contra el de ella y la miraba con solemnidad.


  —Tú me perteneces —dijo con dulzura—. No pienso marcharme, ni rendirme. Más vale que te acostumbres a tenerme cerca. Mack y el abuelo me necesitan y tú también.


  —Tú no les gustas —murmuró ella.


  —A Mack sí. Tu abuelo se acostumbrará. —Sus manos bajaron hasta las caderas de ella—.


  Becky, llevas a mi hijo en tu interior —susurró, dejándola atónita—. Si confiaras en mí, aunque sólo fuera un poco, podríamos disfrutar de una vida agradable juntos.


  Ella bajó la vista y la fijó en su pecho.


  —Una vez confié en ti —dijo con tono desdichado— y nos traicionaste.


  No podía responder a eso. Su cuerpo se tensó.


  —Sólo hacía mi trabajo —replicó—. Mi trabajo no tiene nada que ver con mi relación contigo y con el bebé.


  Becky se mordió el labio.


  —Muy bien, pensaré en lo que has dicho. Pero no quiero que esto vuelva a ocurrir, por favor —susurró, mirando de soslayo hacia la cama.


  Él le alzó la barbilla y miró sus ojos rebeldes.


  —No puedo prometértelo. Te deseo demasiado. Lo que hemos hecho en esa cama es tan natural como respirar. El deseo no es una enfermedad infecciosa. Tú y yo vamos a estar juntos durante mucho, mucho tiempo y tendremos un niño que deberemos criar. Te estoy ofreciendo un compromiso, para toda la vida. Si no te gusta hacer el amor fuera del matrimonio, entonces cásate conmigo.


  —Mi familia... —empezó Becky sintiéndose desdichada.


  —Tienes que decidir quién va primero, ellos o yo —la interrumpió Rourke con firmeza—.


  Házmelo saber cuando lo averigües. Entretanto, será mejor que me vaya a casa.


  ¿Estarás bien sola?


  Ella asintió.


  —Mack no tardará en llegar.


  Él la observo despacio.


  —Crees que soy cruel al obligarte a elegir, pero hay una razón. Algún día lo entenderás.


  Becky no contestó. Él posó su mirada en su vientre y luego se volvió y abandonó la habitación.


  Ella no lo vio salir. Tenía mucho en que pensar. La iba a hacer elegir entre su familia y él, y no tenía idea de cómo hacerlo, especialmente después de lo que había pasado ese día.


  El domingo fue a la iglesia, visitó a su abuelo y pensó en todo lo sucedido. A la mañana siguiente, estaba hecha un manojo de nervios.


  


  Capítulo 19


  El lunes por la mañana Rourke se obligó a levantarse temprano, y cuando pensó en todo lo que tenía que hacer casi se enterró de nuevo bajo las sábanas. Su único consuelo era que después de su visita el abuelo mejoraría casi con toda seguridad, lo que significaría una carga menos sobre los hombros de Becky. Le resultaba agradablemente extraño tener a alguien de quien preocuparse. Su tío Sanderson había sido autosuficiente e independiente hasta el momento en que un ataque al corazón acabó con su vida de forma instantánea. Rourke nunca se había responsabilizado de nadie, excepto de sí mismo.


  Pero a partir de ese momento tenía que pensar en Becky y el niño. Y, a causa de ellos, en Clay, el abuelo y Mack. Sonrió al recordar las exclamaciones de Mack en el coche, el repentino derroche de genio del abuelo y la tardía actitud amistosa de Clay. No le sentaba nada mal tener una familia, aunque él se hubiera convertido de repente en el cabeza de sus miembros y la mitad de ellos le odiase.


  Entonces recordó su último encuentro amoroso con Becky y sintió que le ardía todo el cuerpo. Con ella hacer el amor era mágico. La deseaba de forma intensa y casi dolorosa.


  Si pudiera hacerle comprender que tenía derecho a su propia vida, que no era un error anteponer su felicidad a la de los demás.


  Lamentó haberla obligado a elegir entre él y su familia, pero era el único modo de abrirle los ojos, y aunque ya tenía bastante presión, no había que olvidar que el bebé crecía día a día. Debía llevarla ante un cura, y pronto.


  Resolvió temprano los asuntos más urgentes en el trabajo, y se dedicó a buscar un nuevo compañero de celda para Clay. No solía interferir en la forma en que el departamento del comisario del condado llevaba la prisión, pero se trataba de circunstancias especiales. Le explicó el problema al comisario, al que conocía desde hacía años, y éste lo resolvió de inmediato.


  —¿Qué opinas de la gente que hace cheques sin fondos? —preguntó a Becky cuando se dirigían a la residencia a recoger al abuelo. La había ido a buscar a su oficina, y la mirada curiosa pero interesada de Maggie le había hecho sonreír.


  —Bueno, creo que no conozco a nadie que haya hecho cheques sin fondos. —Llevaba un vestido estampado en tonos verdes que la hacía parecer todavía más joven, y aunque aún estaba algo demacrada, esa mañana tenía mejor aspecto—. Pero supongo que se trata de individuos movidos por la desesperación ¿no?


  Rourke rió y se llevó el purito a los labios.


  —Más bien les suele mover la codicia —rectificó, y la miró de soslayo—. Pero son mejores compañeros de celda que los violadores. Acabo de trasladar a uno con tu hermano.


  Puedes ir a verlo cuando quieras.


  —¿Al de los cheques sin fondo o a mi hermano? —preguntó ella intencionadamente. Era el primer signo de humor que Rourke percibía en Becky desde hacía bastante tiempo.


  —A cualquiera de ellos o a ambos —contestó. La miró y sonrió—. ¿Te encuentras mejor?


  —Sí —admitió ella.


  Buscó los ojos de él con timidez, pero luego desvió la mirada hacia la ventana al invadirla vívidos recuerdos de lo que había sucedido entre ellos dos días antes. La pasión de Rourke parecía crecer y ella no era capaz de rechazarle. Esperaba que no la juzgara duramente por su incapacidad de decir no, pero se sentía demasiado insegura para preguntárselo.


  —Le diste al abuelo una razón para vivir. Creo que antes de hablar contigo pretendía quedarse tendido en aquella cama y morir.


  —Sí, eso me pareció. Se divertirá mucho más discutiendo conmigo cuando se recupere.


  —Miró a Becky y esbozó una amplia sonrisa—. Ahora tiene una misión en la vida: salvarte de mis malvadas intenciones.


  —Llega un poco tarde, ¿no crees? —murmuró ella—. Especialmente desde el sábado.


  —Lo del sábado fue mágico —dijo él dulcemente, y sus manos apretaron con más fuerza el volante . Soñé con ello toda la noche.


  —No me diste la oportunidad de decir que no —dijo Becky con tirantez y sin mirarlo.


  —No fue deliberado, Becky. Sólo que después de besarte una vez ya no pude detenerme.


  A Becky le tembló el labio inferior. Tampoco ella había podido, pero no pensaba admitirlo.


  Le parecía indecente desear a alguien con tanta intensidad, especialmente en su condición actual.


  —Bueno, al menos podrías haber esperado a que accediera a casarme contigo —murmuró ella.


  —Para entonces quizá sería demasiado viejo. —Arqueó una ceja—. Adelante. Lacera mi conciencia. Todo el mundo se ensaña con el pobre fiscal de distrito.


  —¡Bueno, tengo mis razones! —exclamó Becky—. Me metiste en un buen lío.


  —Te dejé embarazada, lo cual es completamente distinto. Considerando que lo hice a la primera, me siento bastante orgulloso de ello.


  Becky sintió que sus mejillas enrojecían. Nunca había discutido esa clase de cosas con nadie. Además se había quedado embarazada sin estar casada, por no mencionar el hecho de haberse entregado a él con vergonzosa facilidad, lo cual la hacía sentirse incómoda. Y allí estaba el causante de todo, vanagloriándose de sus proezas!


  —¡Nunca he ... — empezó acalorada.


  —Oh, sí, sí que lo has hecho —la interrumpió él secamente—. Cuatro veces ya.


  Becky enrojeció y abandonó su propósito de discutir con él. Cada vez le extrañaba menos que fuera tan buen fiscal de distrito. Aferró con fuerza su libro de bolsillo y apretó los dientes. Hablar con él no la llevaría a ningún sitio. Trataría de ignorarlo para ver si eso funcionaba.


  Pero no fue así. Él encendió la radio y tarareó la canción popular country que sonaba en ese momento.


  —¿Ya has pensado en algún nombre? —preguntó de repente cuando entraban en el aparcamiento de la residencia—. A mí me gustan Todd para niño y Gwen para niña.


  —Es mi bebé —contestó ella obstinada—. Yo decidiré el nombre.


  —Tan sólo eres propietaria de la mitad —dijo Rourke mientras aparcaba y apagaba el motor—. Tienes que decidir la mitad del nombre.


  —Rourke...


  Él puso el dedo índice sobre sus labios y la hizo callar. En la amparadora intimidad del coche, sus ojos oscuros miraron fijamente los castaños de ella haciéndole recordar la dulzura de sus besos.


  —De todas las cosas que dos personas hacen juntas, creo que tener un hijo es la más entrañable —dijo él con suavidad—. Quiero compartir cada uno de los pasos contigo, desde el malestar por las mañanas hasta el parto. —Tendió una mano y le acarició la mejilla con una leve presión mientras buscaba su mirada—. Nunca he tenido a alguien de mi propia sangre. No me dejes al margen, Becky.


  Ella deseó rendirse. Quería echarse en sus brazos y decirle que haría todo lo que quisiera, pero ya había sufrido demasiadas decepciones, y demasiadas mentiras. No confiaba en él. Quería al niño, pero eso no significaba que la amase. Además, no creía que deseara realmente hacerse cargo de toda su familia sólo para ser padre. La brillante perspectiva de la paternidad lo tenía embelesado, pero más tarde podía llegar el desencanto. Aún peor, siempre existía el riesgo de perder al niño en los primeros meses del embarazo. No podía dejar que se acercara demasiado a ella hasta estar segura de sus motivos. Además, Rourke nunca había mencionado la palabra amor, ni siquiera en los momentos de mayor intimidad, como los vividos el sábado anterior. Los hombres podían sentir deseo sin amar, ¿no era así?


  Bajó la mirada hasta su corbata.


  —Muy bien. No te dejaré al margen. Pero tampoco te permitiré que asumas el mando, Rourke.


  —Me parece justo —contestó él con expresión solemne . Ahora vayamos a recoger a tu abuelo. Espero que hayas traído las cuerdas y las cadenas —añadió con malicia, mientras la ayudaba a salir del coche . No apostaría ni cinco centavos a que se deje meter en el coche sin oponer resistencia.


  —¿No? Yo sí —murmuró ella mientras caminaba junto a él hacia la entrada de la residencia—.


  Respeta a la gente a la que no puede intimidar.


  Él la miró cálidamente y pensó que le gustaba verla caminar junto a él. Sintió una punzada de auténtica posesión. Era su mujer, y su hijo crecía dentro de ella. Era suficiente para hacer que un hombre se sintiera orgulloso.


  Becky se percató del modo en que lo miraban las mujeres mientras recorrían el inmaculado pasillo hacia la habitación del abuelo. Era un hombre muy atractivo, sensual y de espíritu malicioso. Era mucho más alto que ella, y estar junto a él la hacía sentirse delicada y femenina. Le agradaba la forma en que el traje gris caía sobre las poderosas curvas de su cuerpo, destacando su masculinidad. Era un hombre fuerte, y no sólo física mente. Por un dulce instante se preguntó si el bebé sería un niño, y si se parecería a su padre.


  El abuelo esperaba impaciente en su silla. El doctor Miller ya le había dado permiso para marcharse. Una vez Becky hubiera firmado el alta, podría salir de la residencia y arreglar el desaguisado que Rourke Kilpatrick había armado en su familia.


  —Ya era hora —dijo furioso a Becky, y miró hacia Rourke cuando éste entró tras ella—.


  ¿Usted, otra vez?


  —Yo también me alegro de verle —contestó Rourke imperturbable. Luego sonriendo añadió—: Becky ha firmado el alta antes de subir. Si está listo, pediré a la enfermera que traiga la silla de ruedas.


  —Detesto tener que darle las gracias —gruñó el abuelo minutos después, sentado con rigidez en el asiento delantero del coche de Rourke, mientras Becky y Mack, al que habían recogido en casa de la señora Addington de vuelta a casa, se hallaban arrellanados en el asiento trasero.


  —Ya me lo figuro —contestó Rourke con un aplomo que hizo que Becky sintiera deseos de reír.


  —Y detesto esos malditos cigarros que fuma —añadió el anciano.


  —Yo también —replicó Rourke dando otra calada mientras se desviaba hacia campo abierto y tomaba el camino de la granja.


  El abuelo lo miró ceñudo. Trató de pensar en alguna otra cosa de que quejarse, pero cada vez le costaba un poco más tener ciertas ocurrencias. Suspiro y miró por la ventanilla.


  —Bonito coche —murmuró.


  —A mí me gusta —contestó Rourke—. Tiene algunas ventajas respecto al Mercedes—Benz, porque es más moderno. Pero echo de menos a mi perro.


  —Qué acto tan bajo y tan ruin, el de matar al perro de un hombre —opinó el abuelo de mala gana.


  —Sí.


  —¿Cómo está MacTavish? —preguntó Becky.


  Rourke miró hacia atrás.


  —Está bien. Echa de menos las excursiones y las salidas al parque, pero se va adaptando.


  Becky volvió la mirada hacia la granja que se perfilaba en la distancia.


  —Es preciso hacer algo con ese techo —advirtió Rourke mientras aparcaba frente a la casa—.


  Las tejas de encima de porche caerán en cuanto sople un poco de viento.


  —No puedo trepar hasta ahí arriba —se quejó el abuelo herido en su orgullo.


  —Yo sí —dijo Rourke—. Me ocuparé de ello. No podemos dejar que a Becky le caiga una teja encima en su estado.


  El abuelo buscó con aparente incomodidad la manecilla de la puerta.


  —Qué vergüenza, dejarla embarazada sin casarse —susurró en voz casi inaudible.


  —Estoy de acuerdo. Quizá pueda utilizar sus influencias para convencerla de que yo sería un excelente marido y padre —replicó Rourke, y Mack esa vez sí rió.


  —Debes casarte con él, si está dispuesto a ello —dijo el abuelo a Becky cuando hubieron descendido del coche, tener un bebé sin marido es un escándalo.


  —Además, le gustan los trenes y el baloncesto —intervino Mack.


  Becky los miró con expresión ceñuda.


  —Tan sólo hace un mes lo odiabais —les recordó.


  —¿Acaso he dicho que ahora me guste? —inquirió impaciente el abuelo—. Sólo he dicho que deberías casarte con él.


  —A mí sí me gusta —dijo Mack encogiéndose de hombros.


  —Gracias, Mack —dijo Rourke palmeando con su enorme mano el hombro del muchacho—.


  Es agradable tener amigos.


  Más tarde sintió que precisaba más de uno. Becky fue amable y se mostró agradecida por lo que él había hecho, pero estuvo muy distante en todos los demás sentidos. Pensó que quizá la había presionado en exceso. Haber vuelto a seducirla les había distanciado más que nunca. Debió haber recordado su tenaz orgullo. Probablemente lo había herido al hacerla rendirse de nuevo con tanta facilidad a sus caricias. Al parecer Becky se sentía aún más culpable porque no podía decirle que no. Estaba casi seguro de que le amaba, pero hasta que ella lo admitiera y él fuera capaz de demostrarle lo que sentía, se hallarían en un punto muerto.


  Acudió a ver a Clay, para ver cómo era su nuevo compañero de celda. El autor de los cheques sin fondos sólo era un poco mayor que Clay y no demostraba rebeldía o rudeza.


  Rourke pensó que a Becky le parecería bien el cambio.


  Cómo van las cosas? —preguntó a Clay cuándo se hallaron en una celda de interrogatorios para disponer de privacidad.


  —Despacio —contestó Clay—. ¿Siempre son tan lentos los trámites legales?


  Rourke encendió un purito y asintió.


  —Bienvenido al sistema de justicia criminal.


  —Quisiera haber tenido el sentido común de no meterme en líos —murmuró Clay—. Este sitio es un infierno. ¿Cómo está Becky? No ha vuelto, y me figuro que a causa del elemento que metieron en mi celda; pero esta mañana lo han trasladado y han traído a ese tipo nuevo. ¿Está bien mi hermana? ¿Y el abuelo y Mack?


  Rourke se reclinó peligrosamente en la silla y cruzó sus largas piernas sobre la mesa.


  —Te han tenido en la oscuridad, ¿eh? —murmuró secamente. Exhaló una nube de humo—. El abuelo está en casa. Se enfureció de veras cuando descubrió que Becky estaba embarazada, y ha decidido no morir porque ella no quiere casarse conmigo. Opina que los bebés deben nacer cuando la gente está casada.


  Clay miró atónito a Rourke.


  —¿El abuelo ha vuelto a casa porque Becky está embarazada?


  Rourke arrojó la ceniza en un cenicero de cristal repleto de colillas que había sobre la mesa.


  —Exacto.


  —¿Mi hermana va a tener un niño? —exclamó Clay con los ojos muy abiertos.


  —Sí —contestó Rourke y frunció el entrecejo pensativo—. Quizá más de uno. Creo que hubo gemelos en mi familia hace unas cuantas generaciones. Tendré que preguntar a Becky si los hubo en la vuestra.


  Las cejas de Clay se arquearon.


  —¿El niño es de usted?


  Rourke le dirigió una mirada colérica.


  —¿Qué clase de mujer te has creído que es tu hermana? Por supuesto que es mío.


  —Pero Becky no hace esa clase de cosas —puntualizó Clay tratando de hacer que Rourke comprendiera que no era posible que fuera a tener un hijo—. Ni siquiera sale con hombres y va a la iglesia los domingos, y se enfurece cuando la gente habla de abortos y de vivir juntos...


  —Sí, lo sé.


  —¡No va por ahí quedándose embarazada sin casarse! —dijo Clay finalmente.


  Rourke esbozó una amplia sonrisa y sujetó el purito entre los dientes.


  —Sí, sí que lo hace.


  —Bueno, ¿y qué piensa hacer al respecto?


  —Lo he pensado seriamente —contestó Rourke—. Y considerando lo obstinada que es, he decidido que la única forma de llevarla ante un cura es organizar la boda, con todos los invitados, y arrastrarla hasta el altar. No será fácil —añadió pensativo—. Pero ponerle unas esposas quizá resulte exagerado y supongo que la gente se escandalizaría si la amordazo.


  Clay no pudo evitar una amplia sonrisa. Todavía no podía creerlo. Iba a ser tío.


  —¿Cómo se lo ha tomado el abuelo?


  —Se levantó de la cama del asilo y exigió que lo llevaran a casa para salvar a Becky de mis garras. Entonces, cuando se enteró de que estaba embarazada, exigió que lo llevaran a casa para obligarla a casarse conmigo.


  —¿No quiere hacerlo?


  Rourke negó con la cabeza.


  —En realidad no la culpo. Cree que salía con ella para sacarle información sobre ti. De hecho, lo hacía, pero me enamoré. —Sonrió sin alegría—. El bebé es el premio gordo.


  Cuando lo supe, me sentí como si fuera Navidad.


  Clay suspiró. Nunca había considerado que Kilpatrick fuera un hombre paternal, pero nadie podía acusarle de abrigar malas intenciones. Si sólo le hubiera interesado una aventura con Becky, con toda certeza no estaría tan entusiasmado por el embarazo o decidido a casarse con el a. Por unos instantes observó detenidamente a Kilpatrick. Había algo que le preocupaba profundamente en esos días.


  —El señor Davis me habló de refutar las pruebas de la acusación. Por mi no me importaría.


  Pero ¿qué pasaría con Becky, el abuelo y Mack?


  —Tu abuelo preguntó lo mismo —contestó Rourke—. No te prometo nada, pero quizá haya otra manera. Hablaré con Davis. El hecho de que tú testificaras contra los Harris puede ocasionar ciertas consecuencias graves. Si pudiéramos convencer a tus amigos de que confesaran que te tendieron una trampa, quizá consiguiéramos sacarte con una sentencia suspendida.


  —Lo cual es más de lo que merezco —opinó Clay. Había tenido mucho tiempo para pensar, y los últimos meses le parecían una pesadilla. Aún no podía creer que hubiera sido tan estúpido y tan cruel—. Si tengo que cumplir condena, me parecerá bien, señor Kilpatrick —añadió en tono sumiso—. Me figuro que asumir los errores es propio de un hombre.


  Rourke sonrió.


  —Sí, es propio de un hombre.


  No contó a Becky de la conversación que había mantenido con Clay, ni lo que planeaba hacer con los Harris. Cuanto menos supiera, más segura estaría. Los Harris probablemente ya estaban convencidos de que Clay se iría de la lengua, por eso se habían ofrecido para testificar en su contra. Tenía un as en la manga e iba a utilizarlo.


  Al abuelo le llevó casi una semana recuperar las fuerzas, pero comía como un lobo y maldecía a Rourke por deporte. Éste iba y venía cuando su tiempo libre se lo permitía, sin tener en cuenta la fría amabilidad de Becky y el antagonismo reprimido del abuelo. Un sábado por la tarde reparó las tejas del porche. Se había presentado con unos vaqueros viejos y desteñidos, una deslucida sudadera blanca y una caja de herramientas.


  Mack estuvo fuera, al pie de la escalera, para ayudarlo, mientras hablaba entusiasmado de baloncesto, una pasión que compartía con Rourke.


  Becky había tratado de ignorar que estaba allí, a pesar de los frenéticos latidos de su corazón y la furiosa excitación que su presencia generaba en ella. Quiso tener un aspecto juvenil, y para ello se recogió el cabello en dos trenzas y se puso una falda larga y estampada con la cintura desabrochada y una enorme camiseta con un dibujo del portaaviones Enterprise en el pecho. También iba descalza, como solía hacerlo cuando estaba en casa.


  Rourke bajó una hora después, justo cuando cesaron los golpes, martillazos y maldiciones. Tenía un corte en la muñeca, que tendió hacia Becky con tanta naturalidad como si llevaran casados veinte años y estuviera acostumbrado a que ella curara sus heridas.


  —Tengo algún antiséptico y tiritas en la cocina —dijo ella con dulzura.


  —¡No olvides darle un besito como a los niños para que se cure! —exclamó Mack mientras tomaba asiento junto al abuelo para ver una vieja película de vaqueros en la televisión.


  Becky sacó el botiquín de uno de los armarios de la cocina. Rourke cerró discretamente la puerta con llave antes de reunirse con ella ante el fregadero.


  —Mack ha hecho una buena sugerencia —murmuró con sequedad mientras Becky limpiaba la herida y aplicaba una pomada antibiótica sobre el espeso vello de su piel morena.


  —No necesitas ningún besito —puntualizó ella—. ¿Te duele?


  —No. Los fiscales de distrito somos tipos duros. Depredadores, ya sabes. —Se inclinó—.


  ¿Sabes por qué los tiburones no devoran a los abogados?


  Becky alzó la mirada con cautela.


  —No. ¿Porqué?


  —Cortesía profesional.


  Becky no pudo reprimir una sonrisa, y su rostro resplandeció. Las pecas destacaban en su nariz y sus ojos color avellana eran dulces, radiantes y enormes.


  Rourke enmarcó su rostro con las manos y se inclinó para posar su boca abierta sobre la de ella en un ligero roce juguetón que la hizo excitarse de inmediato.


  Becky emitió una leve queja sorprendida por la punzada de placer que despertó una caricia tan leve.


  Él la miró a los ojos, y luego dejó que su mirada descendiera hasta sus labios entreabiertos. La besó de nuevo y sintió cómo el cuerpo de Becky se tensaba cuando él deslizó las manos hasta sus caderas y la atrajo hacia sí. Un sonido gutural se escapó de sus labios y casi a la vez sus bocas se unieron con fuerza e insistencia.


  Becky ni siquiera fingió la más mínima resistencia. La noche anterior sus sueños habían sido ardientes y reveladores, el recuerdo de la ternura con que habían hecho el amor la última vez estaba demasiado fresco en su memoria. Su cuerpo ya conocía el placer que él era capaz de proporcionarle; no la dejaría luchar.


  El sabor a tabaco de su boca le pareció celestial; la posesiva ferocidad de sus brazos, cercana al éxtasis.


  La hizo moverse hasta tenerla contra la pared, fría y dura, y apoyó las manos a los lados de su cabeza mientras se agachaba y su cuerpo se apretaba contra el de ella en descarada intimidad.


  Becky dejó escapar un suspiro, y entonces él pudo explorar aún más profundamente su boca, introduciendo en ella su lengua inquisitiva. Becky arañó la espalda de Rourke cuando la fiebre empezó a inflamar su cuerpo.


  No abrió los ojos hasta que sintió sus manos bajo la falda. Los ojos de él se habían vuelto casi negros; su rostro, rígido; su miembro erecto y exigente contra su vientre.


  —¿Aquí? —gimió Becky casi sin aliento.


  Los ojos de él brillaron.


  —Aquí y ahora —dijo él clavando su mirada en la de ella, se agachó y de un tirón bajó las bragas por sus esbeltos muslos, y entonces sus labios siguieron a la prenda en una caricia tan sensual que la obligó a respirar profundamente.


  Volvió a ascender por las piernas levantando con descaro la falda y luego la camiseta hasta debajo de su mentón para que su boca tuviera libre acceso a la piel ardiente de Becky. Asió alternativamente los pezones con los labios y los torturó, mientras con un brazo sostenía casi todo el peso del cuerpo arqueado de Becky. La hebilla del cinturón de Rourke produjo un sonido metálico al caer al suelo y él se incorporó con suavidad y reajustó su peso hasta que sus piernas estuvieron entre las de ella.


  Clavó la mirada en los ojos abiertos y húmedos de Becky y empujó, penetrándola.


  —¡Rourke! —se lamentó ella, casi con dolor, estremeciéndose.


  —Aguanta —susurró él con aspereza, mientras apoyaba las manos contra la pared a la altura de su cabeza y empezaba a moverse. Va a ser violento y rápido, y sentirás deseos de gritar. Pero no lo hagas. Te oirían.


  Rourke cubrió con su boca la de ella, sin escuchar sus incrédulas protestas. Por supuesto que lo que hacían era insensato, pero su cuerpo era presa del deseo y ella no hacía nada por rechazarlo.


  —No podemos —musitó Becky cuando él se movió rítmicamente contra ella. Pero sus caderas se elevaron hacia él para ayudarle y su boca se abrió en un mudo lamento. Vio que el rostro de Rourke se endurecía, lo sintió formar parte de su propio cuerpo y se desesperó cuando el ritmo de sus embestidas se convirtió en un placer atormentado.


  Rourke apretó los dientes.


  —Dios —susurró con la respiración entrecortada—. ¡Becky, no puedo parar! —Su rostro se contorsionó. Respiró profundamente. Su cuerpo le dominaba y se movía rítmicamente dentro del de ella, mientras con los ojos cerrados luchaba porque el aire entrara en sus pulmones—. ¡Ayúdame! —gruñó, y se detuvo unos instantes para que ella se sintiera completamente poseída, mientras él la atormentaba con su mirada—. Haz que deje de sufrir, Becky —susurró junto a su boca—. Dame la plenitud.


  Becky lo observó, impresionada por lo que estaba ocurriendo, deleitándose con el feroz placer de Rourke y tratando desesperadamente de satisfacerle.


  —¿Te gusta? —preguntó tímidamente.


  —Es puro éxtasis —consiguió contestar él. Abrió los ojos y sostuvo la mirada de Becky—.


  Tócame —musitó tembloroso, y casi sin aliento.


  La asombraba que pudiera rendirse a sus exigencias con tanta pasión y tan frenética ansiedad. Él contuvo el aliento cuando sintió sus tímidas manos. Luego las cubrió con las suyas y le mostró cómo debía acariciarle.


  El placer que sentía al estar dentro de ella era como si unas manos laceraran sus entrañas, y por su parte, Becky se sentía tan poseída y salvaje como él. La respiración de Rourke era audible, atormentada, mientras se movía contra ella con rudeza y avidez, sin que sus ojos dejaran de mirarla.


  —Mírame— exigió Rourke cuando el estremecimiento de placer lo sacudió.


  Esa vez Becky no apartó la vista de él. En el rostro de Rourke se dibujó el placer angustioso que le produjo su mirada voraz entonces fijó sus ojos negros en los de ella.


  Becky oía los jadeos de Rourke y los latidos de su corazón. De repente él empujó con fuerza, una vez más desesperadamente, y un ronco suspiro escapó de su garganta mientras echaba la cabeza hacia atrás y apretaba los dientes tras la angustiosa consumación. Entonces, de forma increíble, Becky alcanzó contemplándolo la cumbre del placer, de modo que el mismo gozo la recorrió como una llamarada, mientras Rourke se convulsionaba sobre ella en ciego éxtasis. Unos segundos después, su cuerpo se desplomó y la hundió contra la pared. Becky abrió los ojos y lo miró con asombro y admiración.


  Los latidos de su corazón la estremecieron. Tragó saliva, atónita por cómo habían hecho el amor y dónde. Sus enormes ojos castaños lo miraron con absoluta incredulidad.


  Ninguno de los dos respiraba con normalidad y ella oía y sentía los latidos de su corazón contra sus senos desnudos. Becky alzó aturdida la mirada hasta su cabello húmedo.


  —Ahora ya lo sabes —bromeó Rourke tembloroso—. Es posible hacer el amor de pie cuando estás demasiado desesperado para llegar a un lugar más cómodo.


  —No me parece motivo de broma —contestó, ella apesadumbrada, perturbada por la rápida recuperación.


  Él le acarició la mejilla con dulzura.


  —No bromeo. Te deseo tanto que no me importa dónde o cuándo puedo poseerte y éste es el motivo de que no te prometiera lo que me pedías la otra noche. Tú tampoco puedes rechazarme. Es una fiebre tan ardiente e intensa que el hielo no podría aplacarla.


  —Es un error —susurró ella.


  —¿Por qué? ¿Porque no estamos casados? —Se inclinó y rozó sus párpados con los labios—. Eso no es culpa mía. Quiero casarme contigo, eres tú la que te niegas.


  —Supongo que he sido yo la que te ha seducido, ¿no? —preguntó con ligera acritud.


  Él arqueó una ceja y la miró. Becky se ruborizó intensamente. Entonces él se apartó y ella se ruborizó aún más mientras estiraba sus ropas al igual que Rourke.


  —Qué suerte que ya estés embarazada —murmuró él observando sus frenéticos movimientos y admirando su rostro radiante . No tenemos que preocuparnos por eso.


  Ella le dirigió una mirada asesina.


  —¡Tienes que dejar de acosarme!


  —Hago lo que puedo. ¿Qué voy a hacer si eres tan atractiva que no puedo estar a menos de tres metros de ti sin excitarme?


  Era un pregunta difícil de contestar. En su estado, no constituía exactamente un insulto que la consideraran atractiva, y debía admitir que Rourke trataba de convencerla por todos los medios para que se casara con él. Sus motivos constituían un gran obstáculo para ella. Rourke no era capaz de decirle lo que sentía en realidad, y ella no podía casarse con él hasta saberlo. "Hombres", pensó furiosa.


  —Vaya, ¿qué ocurre? —murmuró Rourke sonriendo con placentero cansancio mientras se metía la camisa en los pantalones y se inclinaba para besarla en la nariz.


  —En la cocina, de pie y sin echar la llave... —empezó Becky con voz tensa.


  —Están tan enfrascados en esa película que no se han podido enterar, y creo que no les importa lo más mínimo lo que ocurre aquí dentro —la interrumpió él—. Pero sólo para que te sientas tranquila...


  Se apartó de ella y se llevó un dedo a los labios mientras giraba suavemente la llave de la puerta.


  —¡Habías cerrado con llave! —exclamó Becky a punto de desmayarse de alivio.


  —Por supuesto que sí —dijo volviendo junto a ella. Recorrió sus gruesos labios con el dedo índice—. No soy un pervertido. Al menos, no tan pervertido. ¿Te he hecho daño?


  —No, pero no deberías... —se interrumpió insegura.


  —Si no quieres que te hagan el amor en lugares inusuales, cásate conmigo y lo haremos como las parejas normales, en la cama y por las noches. Te deseo. No puedo encender y apagar el interruptor cuando quiero.


  —¡Es sólo sexo! —exclamó Becky.


  Él negó despacio con la cabeza.


  —Es algo profundo, enriquecedor, y duradero. Detesto estar lejos de ti especialmente ahora que llevas a mi hijo en tus entrañas.


  Era capaz de decirle cosas que la hacían derretirse. Lo miró sintiéndose indefensa.


  —Aunque pudiera abandonar a Clay a su suerte, nunca podría irme sin más y dejar al abuelo y a Mack. ¿No lo entiendes? El abuelo veló por todos nosotros cuando mamá murió y papá se marchó. Mack es más un hijo que un hermano para mí. Lo he hecho todo por ellos y les he cuidado y querido durante toda mi vida. Son mi familia.


  Rourke se acercó y cogió su rostro entre sus manos largas y cálidas.


  —Yo también —susurró—. El bebé y yo también somos tu familia.


  Rourke percibió al mirarla cuán herida se sentía. Era consciente de que la estaba colocando en una posición imposible.


  —No puedo elegir —musitó ella bajando la mirada hasta su pecho—. Me gustaría poder hacerte entender que no se trata de elegir. No se puede prescindir de las personas que se aman cuando se interponen en lo que se quiere hacer. De hecho, creo que éste es uno de los grandes errores de la sociedad actual. Todo el mundo antepone su propio placer, y desprecia todo lo que le impide conseguirlo. Yo no puedo actuar así.


  Rourke frunció el entrecejo mientras miraba detenidamente su rostro.


  —¿Me estás diciendo que sí puedes prescindir de mí, Becky? —preguntó con suavidad.


  —Rourke, si envío al abuelo a un asilo y a Mack a un hogar de adopción, ¿cómo voy a vivir con esa culpa? —Bajó la mirada—. Respecto a ellos, no tienes por qué sentirte obligado a hacer nada.


  Su mirada recorrió lentamente el cuerpo de Becky. Aunque había satisfecho su deseo, el mero hecho de contemplarla todavía lo excitaba. No le agradaba perder el dominio de sí mismo, pero últimamente era presa del deseo cuando estaba con ella. Hacerle el amor incrementaba el sentimiento de culpa de Becky y afirmaba su sospecha de que lo único que él quería era sexo. Rourke tan sólo deseaba saber qué sentía Becky por él.


  Sus dudas le hacían sentirse irritable.


  —Llevas a mi hijo dentro de ti. Me siento responsable de él y también de ti por seducirte y dejarte embarazada. Haré lo que pueda por conseguir que este lugar esté en condiciones —dijo— y miró con desaprobación las paredes desconchadas, se lo debo al niño.


  —Becky ¿qué hay de la comida? —exclamó repentinamente el abuelo desde la salita de estar.


  Ella sintió que se marcaba.


  —Tengo que preparar algo de comer —musitó.


  —¡Becky! ¿Y la comida? —repitió el abuelo.


  —¿Qué pasa con la comida? —contestó ella enfurecida por las incontenibles emociones que la confundían.


  —¿Qué está haciendo usted en la cocina? —preguntó furioso el anciano.


  Becky se apartó de Rourke y se negó a mirarlo. Los hombres le parecían absolutos demonios y estaba segura de que ya no le amaba.


  —¡Estoy desnudando al señor Kilpatrick y adobándolo para el horno! —exclamó Becky—.


  ¿Qué creías que hacía?


  —No quiero comer fiscal de distrito horneado —intervino Mack asomando la cabeza en la puerta de la cocina—.¿No puedo tomar un perrito caliente?


  Becky hizo un ademán exasperado.


  —Sí, puedes tomar un perrito caliente.


  Rourke observó la rígida espalda de Becky con ligero remordimiento. De repente recordó que él ni siquiera había desayunado. Quizá ella aceptara una tregua mientras comía algo.


  —¿Puedo tomar uno yo también?


  —Ella le dirigió una mirada asesina, que Rourke pretendió ignorar mientras se sentaba a la mesa y encendía un purito.


  —Me gusta hecho con mucha mostaza y salsa de tomate, muy sazonado y acompañado de chile o ensalada.


  —No tengo chile y no pienso preparar una ensalada —contestó ella, y con movimientos deliberadamente bruscos colocó un cazo bajo el grifo para llenarlo de agua.


  —Anoche sobró un poco. Está en la nevera —indicó Mack.


  Becky preparó las salchichas y calentó el chile sin decir una palabra, furiosa por la discusión con Rourke. su principal preocupación era cuál sería su temeraria respuesta a la pregunta de Rourke. Ahí estaba él sentado, con esa maldita expresión arrogante en los ojos. Becky sabía que también pensaba en lo mismo. Parecía a punto de ronronear de satisfacción.


  Bueno, pues no iba a abandonar a Mack y al abuelo, así que podía tragarse su arrogancia. Pensó que de cualquier modo estaría mejor sin él. Si no hubiera trabajado en ese bufete, ¡ni siquiera lo habría conocido!


  —¿Qué estaba haciendo usted en la cocina? —exigió el abuelo cuando Becky los llamó a la mesa.


  —Adivínelo —murmuró Rourke con una significativa mirada a Becky.


  Ella enrojeció y fue incapaz de mirar a nadie. ¿ Cómo podía avergonzarla de ese modo?


  Por supuesto, fue sólo más tarde que comprendió que nadie habría creído lo que habían hecho. La expresión de Rourke sólo había hecho suponer al abuelo que se habían estado besando.


  Rourke insistió en ayudarla a recoger. Y entonces mostró dos entradas para un partido de exhibición de los Atlanta Hawks esa noche.


  —¡Las Fuerzas Aéreas de Atlanta!— exclamó Mack, utilizando el apodo publicitario de los Hawks en los anuncios de televisión. Se entusiasmó al momento y pidió a Becky que le dejara ir—. ¡Por favor!¡Me moriré si no me dejas! —dijo.


  —¿Quieres cargar con la muerte de tu hermano en tu conciencia? —preguntó Rourke.


  Becky movió la cabeza en un gesto de negación.


  —Dios me libre. Muy bien, puedes ir.


  —Yo no le he dado permiso —intervino el abuelo con tono sombrío.


  Mack se acercó a él y le asió de los brazos.


  ¡Tienes que dejarme ir! —repitió—. ¡Me moriré si no lo haces! —Miró a Rourke sin una pizca de remordimiento y explico—: El baloncesto es mi vida.


  —Ve, por el amor de Dios. —El anciano se rindió tan rápidamente como Becky.


  —Tengo que ir a casa a cambiarme— dijo Rourke a Mack—. Te recogeré a las seis.


  —¡Estaré listo! —contestó Mack entusiasmado.


  —Gracias por arreglar el tejado —intervino el abuelo sin mirarle.


  —Ha sido un placer. —Se dirigió a Becky—: Gracias por el perrito caliente. Serás una buena esposa para algún hombre afortunado.


  —No para ti, por supuesto —respondió ella con aspereza, aún dolorida por la discusión y la negativa de Rourke a comprender cuánto la necesitaban en la granja.


  —No he dicho que vayas a ser una buena esposa para mí —dijo arqueando las cejas—. Ya sé que no quieres casarte conmigo, así que no te preocupes, no volveré a pedírtelo.


  Becky bajó los ojos, consciente de la crítica mirada del abuelo.


  —Es tu hijo —dijo el anciano a Rourke—. No llevará tu apellido.


  —Becky ya lo sabe. Si así lo quiere, ¿quién soy yo para contradecirla? Aunque la escuela será un infierno para ese pobre niño. Para mí lo fue.


  —¿Por qué? —preguntó el abuelo.


  —Soy hijo ilegítimo —explicó al anciano sin una huella de emoción en el rostro—. Mi padre, según me han dicho, no creía en el matrimonio.


  —Era un idiota —opinó el abuelo. Lo miró y luego apartó de nuevo la mirada—. Un niño debe tener apellido.


  Becky se removió incómoda. Estaban haciendo que se sintiera fatal. Pero... ¡era culpa de Rourke! Él la estaba obligando a una elección imposible. Se volvió para marcharse.


  —Voy a ver qué ropa se pone Mack.


  Rourke la observó mientras salía de la habitación. Deseó no haberla acorralado de esa manera, pues sólo había conseguido empeorar las cosas.


  En realidad no le suponía un problema hacerse cargo de su familia, pero no se lo había dicho. La había hecho creer que iba a alejarla de ellos para dejar que se hundieran o nadaran por sí mismos.


  No consideró cómo se tomaría Becky una propuesta de esa clase. Lo que había pretendido decir era que quería ser amado. Quería importarle de tal forma que el resto del mundo fuera secundario para ella. Pero Becky no lo había entendido y las cosas habían empeorado entre ellos.


  Además, el haberla seducido añadía todavía más complicaciones. Ella se había enfurecido y había llegado a decirle que su interés en ella era sobre todo sexual, de modo que hacerle el amor ocasionalmente no iba a mejorar las cosas. Tendría que dominarse y pensar antes de hablar o jamás acabarían juntos.


  Recogió la caja de herramientas y se marchó para cambiarse para el partido. Becky no salió a despedirlo y lo evitó durante el resto de la noche. Él y Mack volvieron a casa tarde y el abuelo les dijo que Becky se había ido a la cama con dolor de cabeza. A Rourke también le dolía, pero sólo él era el causante. No podía culpar de ello a Becky o a su familia.


  


  Capítulo 20


  Becky se sumergió en la rutina de su trabajo, pero su mente estaba en otra parte. Se sentía como si en algún lugar del camino hubiera dado un paso en falso y todo hubiera cambiado a raíz de ello.


  Rourke todavía rondaba por la casa. Había contratado a un jubilado para atender a los animales y arar los campos. Ese mismo hombre, que hablaba en voz baja y añoraba la tierra porque vivía en un apartamento, se ocuparía de plantar el huerto en otoño y cuidarlo. Rourke también había enviado a un carpintero para reparar el porche y los marcos de las ventanas y había insistido en comprar una canasta de baloncesto para Mack, que colocó encima de la puerta del desvencijado garaje. Desde entonces el niño se dedicaba casi exclusivamente a practicar con su pelota reglamentaria de la NBA y a alabar a Kilpatrick.


  El abuelo cada día estaba más activo. La mayor parte del tiempo estaba pululando por la granja haciendo alguna cosa y sus movimientos parecían dotados de una nueva energía.


  Había acudido con Becky a ver a Clay, que aún esperaba ser juzgado. El juicio había sido fijado para dos semanas antes, pero por entonces J. Davis estaba fuera de la ciudad a causa de una emergencia y había tenido que ser aplazado, lo que le fue muy bien a Rourke, pues aprovechó ese tiempo extra para trabajar a favor de la causa de Clay.


  Había visitado a Frank Kilmer, un viejo amigo de su tío y un abogado de oficio que tenía los contactos más extraños que cabía imaginar. Corría el rumor sin confirmar, por supuesto de que su jardinero había sido una vez asesino a sueldo para los mafiosos del norte.


  —Muy amable de tu parte venir a visitarme, muchacho —comentó alegre mientras recorría su finca con Rourke—. Pero por la expresión de tu rostro, creo que me perdonarás si no te pregunto si se trata de una visita puramente social. No sueles parecer tan preocupado cuando vienes a verme.


  Rourke se volvió hacia el anciano y el viento revolvió su oscuro cabello.


  —Necesito consejo.


  —No para hacer algo fuera de la ley, espero —puntualizó con una expresión de horror en su rostro el caballero encorvado, de cabello plateado.


  —No, desde luego —dijo Rourke muy comedido.


  Kilmer esbozó una amplia sonrisa.


  —¿De qué se trata?


  —Quiero conseguir que el crimen organizado local prescinda de dos de sus colegas más dañinos. Incriminaron a un amigo mío, al que espera una larga condena si no consigo que lo admitan.


  Kilmer asintió con el entrecejo fruncido.


  —El muchacho Cullen.


  —¿Acaso lo llevo escrito en la frente? —preguntó Rourke enarcando las cejas.


  —Siempre sé lo que está sucediendo. —Miró de reojo a Rourke y sonrió con malicia—.


  También sé lo del bebé, pero fingiré no saberlo para que no te sientas incómodo.


  —¡Dios mío!


  —Lo que quieres no es tan difícil. Todo lo que tienes que hacer es encontrar a un político que tenga algún tipo de relación con ellos y ponerlo en una situación comprometida.


  —Soy un funcionario de los tribunales —le recordó Rourke.


  —No he dicho que tú tuvieras que crear esa situación comprometida dijo sonriendo con picardía, y añadió—: Además, conozco al político que te interesa. Es un jugador compulsivo. Suele jugar todos los sábados por la noche, y presenta su candidatura para la reelección. También tiene contactos con el caballero al que los Harris le deben sus almas.


  —Miró a Rourke


  ¿Crees que te servirá?


  —Creo que será perfecto —contestó—. Gracias.


  —No es necesario que me lo agradezcas. Invítame al bautizo. Siempre he deseado ser padrino de algún recién nacido.


  —Pero si eres una figura siniestra. Mi hijo o hija se sentaría en las rodillas de asesinos a sueldo y jugaría a la gallina ciega con falsificadores.


  —No es cierto —se defendió el anciano fingiendo haberse ofendido—. ¡Dios mío!, nunca he tenido nada que ver con falsificadores.


  Becky invitó a Maggie a cenar un viernes, pues quiso agradecerle el apoyo moral que le había brindado durante todos esos días. La mujer aceptó, y no hubo intención crítica alguna en los breves comentarios que al llegar hizo sobre la casa.


  El abuelo ni siquiera abrió la boca cuando descubrió que Maggie, de la que tanto había hablado su nieta, era una mujer negra. Le sonrió con naturalidad y se comportó como un perfecto caballero. Becky esperó que no se le notara cuán sorprendida estaba por la actitud de su abuelo.


  —¿Vais a casaros antes de que nazca el bebé o no? —preguntó Maggie más tarde, cuando se hallaban sentadas en el balancín del porche.


  —Me pidió que eligiera entre mi familia y él —explicó Becky apenada—. ¿Cómo iba a hacer algo así?


  —Dura elección —dijo Maggie tras emitir un silbido de asombro.


  —Sí, lo fue. Imposible. No puedo dar a Mack en adopción.


  Su amiga rodeó con sus dedos finos y elegantes la cadena que sujetaba el balancín.


  —¿No le gusta Mack?


  —Por supuesto que sí. Le llevó a un partido de exhibición de los Hawks, y siempre le trae alguna pieza para su tren eléctrico. —Se detuvo en seco. No comprendía por qué Rourke estaba tan entusiasmado con su hermano pequeño, ni por qué parecía tan orgulloso del abuelo. De hecho, había sido él quien había conseguido que de nuevo tuviera ganas de vivir.


  —Quizá hayas interpretado erróneamente sus intenciones, amiga mía —sugirió Maggie con dulzura—. Pretender ser el primero de tu lista, no tiene mucho que ver con echar a patadas de la casa a tu familia. Kilpatrick ha vivido solo, sin padres o hermanos, por eso le cuesta comprender la dependencia y la lealtad familiares. Quizá no sepa que el amor es mayor cuanto más amor das, o que se puede querer a muchas personas sin que la fuente del amor se agote.


  —No —dijo Becky muy despacio—. No puede ser tan simple. Dijo que no habría futuro para nosotros mientras colocara a mi familia por delante de él.


  —Y tiene razón. Escucha, querida. Yo tampoco tenía familia antes de casarme con Jack, por eso tenía celos de cada minuto que pasaba con sus padres o sus hermanos e hice lo que pude por mantenerlo alejado de ellos. Al final, mis celos acabaron con mi matrimonio, porque le planteé una elección imposible. No hagas tú lo mismo con Kilpatrick. Hazle parte de tu familia. Después intenta que comprenda que puedes amarlo y querer de corazón a los demás.


  —Si no es demasiado tarde —se lamentó Becky compungida—. ¡Maggie, lo he estropeado todo!


  —No, claro que no. Para que un hombre esté dispuesto a asumir una carga como la tuya, tienes que importarle mucho.


  —Eso dijo Clay —recordó Becky.


  —¿Y no te parece que éste es exactamente el caso de Kilpatrick? —añadió Maggie sonriente—. Mira alrededor. Ha arreglado la casa, se ha hecho cargo de las facturas, ha conseguido ese abogado tan famoso para Clay...


  —¿Qué? —la interrumpió Becky.


  Maggie, cuyo rostro se veía bañado por la luz que salía por la ventana, enarcó las cejas.


  —Lo sabías, ¿no? fui a comer un día con una de las chicas que trabajan a media jornada en la oficina del fiscal del distrito. Me dijo que era el chisme de moda en los juzgados.


  —¿Él consiguió que el señor Davis representara a Clay?


  —Sí. Un buen truco si consideramos que Lincoln Davis estaba utilizando a Clay y la relación de Kilpatrick contigo para resultar elegido. Pero Kilpatrick metió a Davis en el asunto, además de pagar la factura del hospital de tu abuelo. ¿Haría eso un hombre al que no le importaras?


  —¡Pero nunca me lo dijo! —se lamentó Becky—. ¡Nunca me dijo una palabra al respecto!


  —Ese hombre quiere amor, no gratitud. ¿Estás ciega?


  —Creí que sólo quería sexo.


  Maggie rió.


  —Todos quieren sexo querida —murmuró secamente—, pero si sólo quisiera eso, ¿por qué iba a seguir viéndote después de quedarte embarazada?


  —No lo sé. —Becky se cubrió el rostro con las manos—. Ya no sé nada.


  —No hay nadie tan ciego como aquel que... bueno, ¿qué es esto? ¿tienes amigos que no conozco? —murmuró Maggie cuando un Lincoln Continental gris marengo traspasó la verja de entrada y se detuvo.


  —No conozco a nadie que pueda permitirse un coche así —dijo Becky frunciendo el entrecejo.


  La portezuela se abrió y un hombre alto y bien vestido salió del vehículo. Parecía un campeón de lucha libre y el cabello espeso y rizado enmarcaba su rostro ancho. Ascendió por los escalones, dirigió a Maggie una breve pero apreciativa mirada y se volvió hacia Becky.


  —¿Señorita Cullen? —preguntó con educación—. Soy J. Lincoln Davis, el abogado de su hermano.


  —¡Señor Davis! —Becky se levantó y lo abrazó.


  Él rió divertido, y su piel oscura pareció sonrojarse.


  —No estaba seguro de ser bienvenido...


  —Qué absurdo, después de todo lo que está haciendo por Clay. No hay nada que no hiciéramos por usted y por supuesto que es bienvenido. —Le tomó la mano y tiró de él—.


  Entre a conocer al resto de la familia. ¿Maggie?


  —Detrás de ti —murmuró Maggie, y se levantó. Se había percatado, sin presunción alguna, de que Lincoln Davis parecía encontrarla tan interesante como ella a él.


  El abuelo alzó la vista del televisor y sus cejas se arquearon. El visitante era negro.


  Llevaba un traje tostado muy caro, corbata de seda y zapatos de piel. El anciano estaba impresionado. Pensó que sólo había un hombre de color que pudiera visitarlo sin una invitación y recordando las palabras de Rourke, decidió que un poco de amable hospitalidad no estada de más, a pesar de sus prejuicios racistas. Se levantó.


  —El señor Davis, ¿verdad? —preguntó educadamente, al tiempo que tendía la mano hacia él.


  Davis la estrechó.


  —Señor Cullen. Es un placer conocerle. Clay habla maravillas de su integridad y su honor.


  Granger Cullen se ruborizó.


  —¿Quiere sentarse, señor Davis? —invitó—. Siéntese aquí, en mi butaca.


  Davis se sentó y cruzó sus largas piernas.


  —Siento irrumpir en su casa tan tarde, pero he estado fuera de la ciudad, y han habido algunas novedades en el caso de Clay, así que creí conveniente comentarlas con ustedes en cuanto dispusiera de unos minutos.


  —Debería irme —dijo Maggie en ese momento.


  —No —se opuso Becky con firmeza. Miró a Davis—. Maggie es mi amiga. No me importa que escuche lo que vaya a decir. Pero antes, ¿me permite decirle lo orgullosos que nos sentimos de que represente a Clay?


  —Dígalo cuantas veces quiera —murmuró él con sequedad—. Sentí que se lo debía después de que algunas de mis declaraciones fueran tergiversadas. —La observó detenidamente, y luego su mirada aguda descendió hasta el leve abultamiento bajo el vestido acampanado.


  Después, mirándola a los ojos, preguntó—: ¿Se puede saber cuándo demonios hará Kilpatrick lo que se considera propio en estos casos y se casará con usted?


  Granger Cullen soltó una carcajada.


  —Lo está intentando —explicó al abogado—. Pero Becky no quiere aceptar.


  —¿Por qué no? —preguntó Lincoln a Becky—. ¡Está loco por usted!


  —Eso no es lo que me dijo —contestó ella con remilgo. Se retorció las manos en el regazo y preguntó de forma evasiva—: ¿Qué hay de Clay?


  —Sí, Clay. Bueno, el juicio se celebrará dentro de dos semanas. Como ya sabe, se declara inocente de tres cargos: uno por posesión de una droga catalogada de segundo grado, cocaína en este caso; otro por posesión con intenciones de reventa; y otro por posesión con intenciones de distribución. Cada uno de estos cargos supone una sentencia de diez años, por lo menos, con o sin sanción adicional. Después queda el cargo por asalto con agravante, el atentado contra la vida de Kilpatrick. Si lo condenaran, este último podría significar una condena de diez años más.


  —¿El asalto con agravante es un crimen capital? —preguntó Becky con amargura.


  —No. Sólo el asesinato. Se le acusa de intento de asesinato. Si le hubieran acusado de un crimen capital, según las leyes de Georgia, no se hubiera permitido una fianza.


  —Entiendo —dijo Becky apenada y haciendo esfuerzos para no llorar—. Nadie me dijo cuál sería la pena si lo condenaban. Creía que se trataría de muchos menos años.


  —¡Vaya, lo siento! —exclamó Davis con sinceridad—. Pensé que estaba al corriente.


  —Clay no me lo dijo —explicó Becky con expresión solemne. Ni Rourke.


  —Supongo que trataban de ahorrarle disgustos, pero los periódicos y la televisión han informado sobre ello.


  —No hemos leído ni visto nada sobre el caso de Clay —contestó Becky—. Creímos que sería mejor que Mack no escuchara todas las acusaciones infundadas que le hacen a Clay, de modo que le protegimos. No tenía idea.


  —Es mejor saber la verdad —intervino el abuelo. Su voz sonó tranquila en la quietud de la habitación—. ¿Qué posibilidades tiene mi nieto?


  —Estamos intentando invalidar ciertas pruebas, e intentaré otras maniobras legales si ésta no funciona. No es un caso tan cerrado como tratan de hacernos creer, y tenemos a Francine Harris, la prima de Son y Bubba, que piensa testificar a favor de Clay.


  —¿Sus parientes la dejarán? —preguntó Becky.


  —Buena pregunta. No lo sabemos. De hecho, hace una semana que no visita a Clay y nadie la ha visto en la ciudad —contestó Davis. Se inclinó y se dirigió a Becky—. Quiero que suba al banquillo de los testigos. Su forma de ser y su buena reputación son bien conocidos por toda la comunidad. Quizá Clay goce de mayores posibilidades si mostramos al jurado que su familia no tiene nada que ver con asuntos tan escabrosos como la droga.


  —Les puede salir el tiro por la culata —intervino el abuelo—. Mi hijo estuvo involucrado en varios asuntos turbios antes de irse a vivir a Alabama. Si esto sale a la luz, perjudicaría el caso de Clay.


  —¿Ha tenido noticias de su hijo últimamente? —preguntó Davis frunciendo el entrecejo.


  —No sé nada de él desde hace dos años —contesto el abuelo con tristeza—. No nos ha necesitado.


  —¿Cumplió condena alguna vez? —preguntó el abogado.


  —No. No hubo pruebas suficientes para condenarlo.


  —Entonces no hay problema. —El abogado se inclinó con las manos sobre las rodillas—.


  Escuchen, tenemos algo en la trastienda. No puedo tomarme la libertad de decirles qué es, pero he facilitado a la policía cierta información confidencial que quizá nos reporte una buena posibilidad de lucha en el juicio. —No se atrevió a involucrar a Kilpatrick. Su participación en el desmantelamiento del círculo de los Harris podía tener serias repercusiones. No era exactamente poco ético o ilegal, pero la prensa podía convertirlo en un asunto desagradable. El problema será que funcione. Un animal acorralado es peligroso y los Harris tienen mucho más que perder que Clay. Quiero que permita que Kilpatrick contrate un guardaespaldas para velar por su seguridad.


  —¡Un guardaespaldas! —exclamó Becky.


  Él asintió.


  —Ambos creemos que es necesario. Además tenemos al hombre adecuado. Trabaja para un viejo amigo del tío de Kilpatrick. Digamos que es una especie de... jardinero —añadió titubeante. Observó los rostros que le rodeaban. No. No pensaba comentarles esos estúpidos rumores—. Sin embargo, es duro y sabrá cómo mantenerles a salvo. No dejará que les ocurra nada. Acceden a ello?


  —Yo le pagaré —puntualizó Becky con obstinación.


  —Kilpatrick lo hará. Fue idea suya —contradijo Davis.


  —Por Dios, Becky —intervino Maggie con suavidad—. Hay que rendirse en algún momento y éste es el momento.


  —Buen consejo —opinó Davis sonriendo a Maggie.


  —Gracias, abogado —dijo ella sonriéndole a su vez.


  —Trabaja en el mismo bufete que Becky, ¿verdad? —preguntó Davis amistosamente.


  Maggie asintió.


  —Hace mucho tiempo que estoy allí.


  —Tengo la impresión de haberla visto antes. Usted se casó con Jack Barnes ¿verdad?


  —Me divorcié de Jack Barnes hace años —puntualizó. Los ojos de Davis brillaron.


  —¿Ah, sí? —Se inclinó—. ¿Qué opina de los reptiles?


  "Oh, Maggie —pensó Becky—, no le menciones a tu serpiente." Detestaba ver cómo a su amiga se le frustraban las citas a causa de su mascota.


  Pero Maggie no era capaz de leer su mente. Miró fijamente a Davis.


  —Bueno —titubeó— no me apasionan los lagartos, pero tengo una gran afición por las serpientes. He conseguido una cría de pitón


  ¿Cenará conmigo mañana por la noche? — exclamó Davis con evidente regocijo.


  —He dicho que me gustan las serpientes —insistió ella— Tengo una, en mi propio apartamento.


  —Es cierto —confirmó Becky, sin poder evitar estremecerse al recordar el animal—. Ni siquiera me atrevo a entrar en su casa.


  —Yo tengo una pitón de más de cuatro metros, Henry —admitió Davis—. La tengo desde que era una cría. Podríamos hablar de herpetología.


  Maggie estaba radiante.


  —¿De veras?


  —Claro aro que sí. ¿Está lista para irse? La llevaré a su casa.


  —He venido en mi propio coche —dijo Maggie titubeante.


  —Haré que vengan a recogerlo —dijo él levantándose y añadió dirigiéndose a Becky—: Me pondré en contacto con usted en cuanto tenga noticias de los Harris. Entretanto, Turk se presentará aquí a primera hora de la mañana. Es agradable. Dele un bocadillo de vez en cuando y acabará adorándola. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo —contestó Becky de mala gana y preguntó débilmente : ¿Vendrá Rourke con él?


  Davis la miró con curiosidad y sonrió.


  —Quizá. Cuídese. Siento llevarme a su invitada a cenar, pero encontrar a una dama que le gusten las serpientes es demasiado bueno para pasarlo por alto.


  —Lo entiendo muy bien —dijo Becky y rió. Estrechó su mano. Gracias, señor Davis.


  —Ha sido un placer.


  Granger Cullen se levantó y tendió la mano.


  —¿Nunca ha sido luchador? —preguntó a Davis—. Parece un profesional de la lucha libre.


  —Jugué en el equipo de rugby de la Universidad de Georgia —contestó Davis con una amplia sonrisa—. Pero de eso hace ya algunos años. La abogacía requiere menos esfuerzos y es más divertida.


  —Gracias por lo que está haciendo por mi nieto —dijo el anciano.


  Davis clavó la mirada en los ojos rodeados de arrugas del viejo caballero y no sonrió.


  —Mi abuelo fue a la cárcel por un crimen que no cometió. Descubrieron el error cuando ya habían pasado treinta años, y todo porque no pudo permitirse un buen abogado. Por esa razón me dediqué a la abogacía. Gano mucho dinero, pero nunca olvido el motivo que me llevó a ejercer esta profesión. La gente pobre merece las mismas oportunidades que las personas pudientes. Clay es una víctima de la sociedad. Creo que es inocente de los cargos que se le acusa y voy a probarlo.


  —Si alguna vez se mete en líos, cuente conmigo —dijo muy serio el anciano.


  Davis estrechó su mano con firmeza.


  —Gracias, lo mismo digo.


  Sonrió a Becky y cogió a Maggie del brazo.


  —Y ahora, en cuanto a las serpientes...


  —Gracias por la cena, querida —bromeó Maggie mientras prácticamente era arrastrada hacia la puerta—. ¡Nos vemos el lunes!


  —Muy bien. Adiós —se despidió Becky con una sonrisa.


  Mack volvió a la salita de estar después de haber pasado más de media hora hablando por teléfono con su amigo John.


  —¿Quién era ese hombre? —preguntó con interés.


  —El abogado de Clay —explicó Becky.


  El niño frunció el entrecejo pensativo.


  —Quizá me dedique a la abogacía. Cuando haya acabado mi carrera en el baloncesto, claro.


  Becky sonrió y lo abrazó. A pesar de los graves problemas que tenían, parecía que las cosas se estaban arreglando poco a poco.


  A la mañana siguiente, Rourke se presentó temprano en la granja con un hombre grueso, de rostro perruno, al que le colgaban los carrillos y cuyos ojos de pesados párpados no traslucían emoción alguna. Su complexión robusta y sus movimientos lentos y patosos hicieron que Becky se preguntara cómo un individuo como ése iba a protegerlos, pero le sonrió y trató de que se sintiera bienvenido.


  —Éste es Turk —dijo Rourke . Trabaja para un amigo mío y te será útil en la casa, además de ser uno de los mejores guardaespaldas que existen.


  —Encantado de conocerla, señora —saludó el gigantón con cordialidad, al tiempo que sonreía de forma inexpresiva.


  —Apreciamos tu ayuda, Turk. ¿Has comido?


  —El señor Kilpatrick me ha invitado a una hamburguesa —contestó—. Me gustan las hamburguesas. ¿Tiene jardín?


  —Bueno, uno pequeño. Han crecido bastantes malas hierbas. Está en la parte de atrás.


  —¿Tiene un rastrillo?


  —No, lo siento.


  —¿Y una azada?


  ——Sí, en el granero.


  —Gracias, señora.


  Se dirigió a la puerta trasera y Becky lo observó salir. Luego miró a Rourke.


  —¿Estás seguro de que es un guardaespaldas? —preguntó.


  —Lo estoy. —La miró detenidamente. ¿Davis ha estado aquí?


  —Anoche. ¿Qué ocurre? ¿Lo sabes?


  —No tengo idea —mintió con el rostro inexpresivo—. ¿Cómo está el abuelo?


  —Está bien. Está echando una cabezada. Mack ha ido a casa de John. No le pasará nada, ¿verdad?


  —No, sí Turk lo acompaña de vuelta a casa. Llámalo y díselo.


  —De acuerdo.


  Becky llamó a casa de John, mientras Rourke tomaba asiento en una silla con su purito y un cenicero. Parecía cansado. Becky advirtió algunas canas en su cabello espeso y oscuro. Se preguntó si estaba preocupado por ella, y pensó que probablemente sí.


  Después de todo llevaba a su hijo en sus entrañas.


  Colgó el auricular después de que Mack accediera a esperar al guardaespaldas y se sentó en el sofá frente a la silla de Rourke.


  —¿Quieres que te prepare café? —ofreció con dulzura.


  Él negó con la cabeza.


  —Tengo que estar de vuelta en los juzgados a la una. ¿Por qué no has ido a trabajar?


  —Esta mañana me encontraba demasiado mal para ir. No me ocurre muy a menudo —dijo bajando la vista hasta su deslucida falda.


  Rourke se inclinó.


  —Si te casaras conmigo, podrías quedarte en casa.


  —Conozco tus condiciones para el matrimonio y no puedo cumplirlas —dijo Becky inflexible .


  Gracias de todos modos.


  Él frunció el entrecejo y entonces recordó lo que ella le había dicho acerca de abandonar a su familia. Abrió la boca para hablar, pero le pareció que no era la ocasión idónea. Se encogió de hombros y se levantó.


  —Tengo que volver al trabajo.


  Becky también se levantó. Sus ojos color avellana buscaron los oscuros de él.


  —Rourke, ¿por qué no me dijiste que habías hablado con el señor Davis para que defendiera a Clay? ¿o que habías ayudado a pagar las facturas de hospital del abuelo?


  Su rostro se endureció.


  —¿Quién te lo dijo? —preguntó con brusquedad.


  Ella negó con la cabeza.


  —No te lo diré, pero no fue el señor Davis. —Añadió con suavidad——: ¿Por qué?


  Él dio una calada y volvió la cabeza para exhalar el humo.


  —Tenía un interés especial en Clay desde que lo envié inadvertidamente a la cárcel.


  —Añadió con una sonrisa burlona—: Quizá me sintiera culpable. Dejémoslo así.


  Becky sintió una enorme decepción. Había esperado que Rourke admitiera que ella le importaba un poco, pero ya había perdido toda esperanza.


  —Bueno, gracias de todos modos —contestó muy seria Becky.


  Él le tomó el mentón y alzó su rostro para clavar en él su mirada penetrante.


  —No quiero tu gratitud.


  —Entonces ¿qué quieres? —preguntó ella, y sonriendo amargamente añadió—: ¿Mi cuerpo?


  Ya lo has tenido.


  Él paseó con suavidad el dedo pulgar por sus dulces labios.


  —¿Y eso es todo lo que quería? ¿Estás segura?


  Becky suspiró con desdicha.


  —Quieres al bebé —añadió bajando la mirada hasta su pecho.


  —Al menos me concedes eso. Sí, quiero al bebé.


  —Pero no a mí —añadió temerosa.


  —Sólo si tú me amas —contestó él—. Pero es algo que no sucederá, ¿verdad? —preguntó con una voz profunda llena de amargura—. Porque soy el hombre que delató a tu hermano.


  No podía negar que era cierto lo que decía. Pero de alguna forma, aunque hubiera hecho su trabajo, no parecía propio de Rourke utilizar información obtenida por medios poco ortodoxos. Becky lo consideraba demasiado honesto para actuar así.


  Buscó con la mirada sus ojos oscuros.


  —Supongo que parece absurdo —murmuró titubeante—. Pero no es propio de ti hacer esa clase de cosas, ¿verdad?


  El rostro de Rourke se suavizó. La miró con deseo.


  —¿No, pequeña? —preguntó con ternura sonriendo.


  Becky exhaló un largo suspiro y enmarcó su rostro anguloso con las manos.


  —A veces me parece que no te conozco. ¡Ven aquí! —susurró ella tirando de él hacia sí.


  Rourke dejó que ella atrajera su rostro, y su cuerpo poderoso fue sacudido por punzadas de un cálido placer cuando le besó con un ardor puro y dulce.


  —¡Becky! —exclamó. Contrajo los brazos y la levantó apretándola contra él, saboreando el tosco beso hasta que su cuerpo le avisó de que no podía ir más allá sin pagar por ello.


  La dejó resbalar hasta el suelo y rió con aspereza al ver la expresión de su rostro cuando notó la rabiosa fuerza de su erección.


  —Di que te casarás conmigo y ayúdame, o te arrojaré al suelo y te haré el amor aquí mismo —la amenazó con rudeza.


  —Eres un pervertido, señor fiscal de distrito —murmuró ella. Recostó la cabeza contra su pecho y cerró los ojos para saborear su cercanía. Resultaba tan agradable apoyarse en él. Lo quería tanto. Todas las discusiones y las peleas parecían no importar en momentos como ése—. Pues sí, me casaré contigo, si no me obligas a deshacerme de mi familia.


  Puedo conseguir una enfermera para el abuelo. Pero Mack... —Su rostro se tensó ante la perspectiva de dar al niño en adopción.


  Él la estrechó entre sus brazos con pasión cuando comprendió a lo que ella pretendía renunciar.


  —¡Nunca te he pedido que los echaras de casa! Cuando tu abuelo no pueda valerse por sí mismo, encontraremos a alguien que se ocupe de él. Pero Mack vivirá con nosotros. Mi pequeña alocada, sólo quería saber si me amabas. —Sus bocas se encontraron y ahogaron las palabras.


  Becky se alzó hacia él y las lágrimas que brotaron de sus ojos alcanzaron sus labios unidos.


  —¿Que si te amo? —consiguió articular junto a su boca—. ¡Moriría por ti!


  Él la besó aún con más fuerza. La levantó del suelo en sus brazos y la sostuvo en lo alto en medio de la habitación, con el purito olvidado entre sus dedos, mientras su boca devoraba la de ella.


  —¿Becky? —preguntó titubeante el abuelo desde la puerta, con los ojos muy abiertos por la sorpresa.


  Becky se volvió hacia él resplandeciente de alegría.


  —Vamos a casarnos —susurró.


  El abuelo esbozó una sonrisa maliciosa.


  —Ya era hora. Detesto interrumpir, pero ¿puedes prepararme un bocadillo? Ha pasado mucho tiempo desde el desayuno.


  —Sí, te prepararé un bocadillo —dijo. Luego levantó su rostro radiante halla Rourke y preguntó—: ¿Quieres uno?


  —Me he tomado una hamburguesa con Turk —le recordó. La besó una vez más, la dejó en el suelo y se apartó con el cigarro en la mano, aunque siguió devorándola con los ojos—.


  Hay un banquete el próximo viernes por la noche en honor al juez Kilmer. Podrías ponerte aquel vestido negro tan atrevido. El viernes siguiente nos casaremos.


  —Lo que usted diga, señor Kilpatrick —contestó Becky con dulzura—. Pero ¿qué pasa con Clay?


  Él esbozó una sonrisa malvada.


  —Espera y verás.


  


  Capítulo 21


  Davis nunca supo con exactitud cómo lo habían conseguido Rourke y su séquito de policías fuera de servicio. Pero a altas horas de la noche del jueves siguiente fue llamado a comparecer en el despacho de Rourke. Allí sentados se hallaban los hermanos Harris, su padre, el fiscal de distrito que llevaba el caso de Clay, el señor James Garraway, dos policías de uniforme y Rourke.


  —Me parece que no conoces a Jim, ¿verdad, Davis? —Rourke le presentó al fiscal, mucho mayor que él.


  —Su reputación le precede, señor Davis. —Garraway esbozó una amplia sonrisa—.


  Encantado de conocerlo. Éstos son los hermanos Harris y su padre —añadió indicándolos con la cabeza—. Acaban de confesar que involucraron a su cliente en un falso asalto con agravantes, así como en violaciones infundadas de la Ley para el Control de las Sustancias Nocivas de Georgia.


  —En otras palabras —intervino Rourke exhalando una bocanada de humo—. Clay se libra de los cuatro cargos. En cuanto acabemos con el papeleo, puede marcharse a casa.


  —Tenemos la confesión en una cinta de vídeo —prosiguió Garraway—. Tendré la demanda de supresión de los cargos a primera hora de la mañana sobre la mesa del juez Kilmer.


  —Por suerte, no te has quedado sin trabajo —comentó Rourke con un sonrisa—. Aún tienes que procesar a estos tres individuos —dijo mirando fijamente a los Harris con rabia contenida—. Estaré encantado de actuar como testigo de la acusación.


  —No podrá retenernos —replicó con aspereza el padre Harris—. Nos soltarán por la mañana.


  —Bajo fianza —contestó Rourke.— Pero habéis cometido varios estúpidos errores y tendréis que pagar por ellos. Una vez volváis a estar en la calle, deberéis enfrentaros a vuestra suerte. —Se inclinó—. Será mejor que recordéis lo que ya hemos discutido —añadió percatándose de la súbita palidez de sus rostros—. Habéis puesto a vuestros colegas en un aprieto y ya sabéis que no os perdonarán con facilidad. Al soltaros, les daremos la jugosa oportunidad de desquitarse.


  —Podemos rechazar la fianza —intervino Son con desánimo—. ¡Maldita sea Kilpatrick! ¡No tenía derecho a meternos en este lío!


  —Vosotros no teníais derecho a matar a mi perro —replicó Rourke con voz gélida—. Os arrepentiréis de ello durante años.


  —Nos prometió un trato— se quejó Son volviéndose hacia Garraway.


  —Y lo tendréis —prometió el anciano—. A cambio de vuestro testimonio. Si decidís delatar a los que os suministran, creo que podremos conseguir que los federales os ofrezcan una custodia de protección. Vuestra red es una de las mayores del estado y estamos dispuestos a acabar con ella.


  —¿Custodia de protección? —preguntó el señor Harris aguzando la mirada.


  —Ya sabes, una nueva identidad, un comienzo desde cero para los tres —explicó Rourke.


  Pensad en ello. Quizá no tengáis otra oportunidad.


  Tras decir esto, salió al pasillo con Davis dejando a los demás en el despacho.


  —No hagas, preguntas —dijo al abogado cuando éste abrió la boca—. Es suficiente que haya funcionado. Llámalo riesgo calculado. Además, creo que Turk ya puede irse a casa.


  —¿Vas a dejar a Becky sin protección? —preguntó Davis horrorizado.


  —No exactamente —murmuró con aspereza—. En realidad vamos a casarnos mañana por la tarde. Después del banquete de la noche, volaremos a Nassau para pasar dos días de luna de miel. He contratado a una enfermera—asistenta para que cuide del abuelo y de Mack, y supongo que también de Clay.


  —Bueno, bueno... Becky y un bebé. —Negó con la cabeza—. Tienes más suerte de la que mereces, Rourke. —Y añadió fijando en él una mirada intensa: ¿Vas a presentarte a las elecciones?


  —Espera a mañana por la noche y lo sabrás. —Rourke se alejó sonriendo.


  El banquete en honor al juez Kilmer ya estaba muy avanzado cuando Rourke, sentado junto a una Becky radiante con su vestido negro, una talla mayor que el anterior, y una flamante alianza de boda, fue invitado a subir al estrado.


  Estaba muy elegante. Llevaba traje oscuro y corbata negra, y el blanco inmaculado de su camisa resaltaba aún más el color moreno de su piel.


  —Supongo que todos esperan que haga un anuncio —comentó tras hacer algunos comentarios halagadores sobre el juez Kilmer y varios chistes sobre sus fracasos en los tribunales—. Bueno, pues sí, pero no es la clase de anuncio que algunos de ustedes esperan. He disfrutado de mi trabajo y espero haberlo hecho bien, pero he aprendido algunas lecciones muy duras durante los últimos meses sobre los apuros de la gente que se ve involucrada en el sistema judicial y tiene que arreglárselas sin apoyo económico.


  La ley —continuó metiéndose las manos en los bolsillos sólo es justa si ofrece iguales posibilidades de defensa a los ricos y a los pobres. Una ley que favorezca a los ricos, o que restrinja los derechos de los pobres, no puede considerarse ley. He estado en el equipo de los ganadores durante siete años. Ahora quiero ver la sala del tribunal desde el otro lado. Voy a colgar mi traje de fiscal para dedicarme a la práctica privada y espero especializarme en la defensa de menores.


  Se oyeron murmullos y varias protestas, aunque ninguna de ellas procedía del radiante J.


  Lincoln Davis, que ocupaba una de las mesas del frente.


  Rourke rió.


  —Me siento halagado por las diferencias de opinión. Pero déjenme añadir que ahora tengo una esposa y un bebé en camino —continuó sonriendo en dirección a Becky—. Así pues, mis prioridades han cambiado y tengo mis razones para desear pasar en casa las noches en lugar de en la oficina.


  Hubo risas y aplausos. Rourke guiñó un ojo a Becky, muy elegante con el vestido negro y el largo y cobrizo cabello suelto sobre los hombros y ella se ruborizó.


  —No diré que haya sido una decisión fácil. He disfrutado con mi trabajo en la oficina del fiscal. Mi personal es estupendo y he trabajado con gente competente. Pero —añadió mirando a Becky sin sonreír— mi esposa es ahora mi mundo. No hay otro ser humano sobre la tierra al que ame tan intensamente. De ahora en adelante voy a ser un hombre hogareño. —Apartó la mirada de los ojos embelesados de Becky y la dirigió a la audiencia—.


  Así pues, supongo que no les importará que ofrezca mi apoyo a J. Lincoln Davis, sentado en primera fila tratando de que no se note que se le han puesto los dientes largos.


  Todos rieron, incluso Davis. Se hallaba sentado junto a una deliciosamente bonita Maggie, que lo miraba como a un dios —También quiero agradecer públicamente a J.


  Lincoln Davis la ejemplar defensa que ha llevado a cabo en el caso de mi cuñado. Me atrevo a afirmar que no precisará hacerlo de nuevo.


  Davis alzó el pulgar y asintió. Rourke continuó hablando algunos minutos más, pero Becky no oyó lo que decía. Estaba tratando de asimilar maravillada el hecho de que él hubiera admitido públicamente que la amaba, algo que nunca había hecho en privado.


  Tuvo que luchar para contener las lágrimas. Ya no había más barreras. Incluso la que él creía que quedaba, se había desmoronado la noche anterior, pues Mack le había confesado llorando que él había proporcionado a Rourke la información que había llevado al arresto de Clay. Tendría que decir a Rourke que lo sabía, pero no de inmediato. Había otras cosas de qué hablar.


  Clay regresó a su casa ésa tarde temprano, sumiso y feliz, acompañado de Francine, y Becky pensó que aprendería a quererla. Clay hablaba de buscar trabajo y ayudar en la granja, y lo decía en serio.


  Becky apenas podía creer que fuera tan feliz, después de haber sufrido tanto. Acarició la suave curva de su vientre y miró a Rourke. El amor la hacía parecer aún más bella.


  Rourke la miró y sonrió, y ella tuvo que aferrarse a la mesa para no elevarse flotando hasta las luces del techo. "La vida —se dijo— está llena de sorpresas. Todo lo que hay que hacer es capear las tempestades. Al otro lado, siempre espera el sol."


  


  Capítulo 22


  Becky siempre pensaba en secreto que la parte más aburrida del sistema legal la constituían las instrucciones que el juez impartía al jurado. Eran incomprensibles, se hacían eternas y con un bebé impaciente en el regazo llegaban a ser irritantes.


  Echó una ojeada a Todd, sentado junto a ella, que ya tenía ocho años y se portaba muy bien. Observaba admirado a su padre, pues era la primera vez que lo dejaban asistir a un juicio sumario. En realidad, se dijo Becky, por primera vez lo consideraban suficientemente maduro como para permanecer sentado todo el proceso. Era un chico brillante, pero había heredado la impulsiva e impaciente naturaleza que Rourke y Becky compartían. La pequeña Teresa, que se retorcía en el regazo de su madre, también parecía tener el mismo carácter.


  Al otro lado de Todd, estaban Clay y Francine. Todavía no tenían niños. Sólo llevaban casados dos años. Clay estaba pendiente de un ascenso en la cadena de supermercados donde trabajaba como ayudante del director de compras y Francine casi había terminado sus cursos en un instituto de belleza.


  Mack, sentado junto a Clay, era media cabeza más alto que su hermano. Estudiaba el primer año de derecho en la Universidad de Georgia, siguiendo los pasos de su adorado cuñado. Becky no cabía en sí de orgullo. Él y Rourke estaban muy unidos, lo que hacía que en casa las cosas fueran mucho más fáciles.


  El abuelo vivía en una residencia. Unos días estaba lúcido y otros apenas los conocía.


  Todos acudían a verlo con regularidad y eso hacía llevadero el dolor de la separación. Se hallaba demasiado débil para tenerlo en casa sin una enfermera que lo atendiera. De hecho, había sido suya la idea de ir a una residencia. Dos de sus camaradas de guerra estaban allí, y hasta el año anterior había disfrutado de su estancia. Ahora sólo era cuestión de tiempo. La vieja semilla se hundiría en la tierra para que pudieran brotar las nuevas y el invierno se llevaría los vestigios de los viejos para hacer sitio a la nueva generación. Se trataba, en otras palabras, del ciclo de la vida en toda su fiera belleza. Al final, todo volvía a la tierra de donde había brotado. Era ley de vida.


  Rourke se lo había explicado a Todd una noche.


  —Brotamos de una semilla —dijo sonriente a su hijo—. Crecemos, florecemos y damos fruto.


  Luego el fruto se seca y cae a la tierra para producir la siguiente cosecha. No es tanto que la vieja planta muere como que se entrega a la tierra para nutrir a la nueva planta. Ya que la energía no se crea ni se destruye, sólo se altera, la muerte es la otra cara de la moneda de la vida. En realidad, no tiene por qué inspirar miedo. Después de todo, hijo mío, todos pasamos de esta etapa a otra. Es inevitable, igual que el arco iris después de la tormenta.


  —Qué bonito —había dicho el niño— ¿El abuelo se convertirá en un arco iris?


  —Espero —había contestado Rourke con expresión solemne— que se convierta en el más espléndido de todos.


  Al mirar a Todd, Becky se sintió agradecida por la habilidad que su marido tenía para explicar las cosas. En el rostro del niño ya no se percibía la expresión compungida que había adoptado desde que le habían dicho que al abuelo no le quedaba mucho tiempo de vida. Becky sonrió. Rourke también conseguía que para ella las cosas fueran más fáciles.


  Él probablemente lo sabía. Era un hombre muy sensible, capaz de leer sus pensamientos la mayoría de las veces.


  El jurado se retiró a deliberar y el juicio se aplazó hasta que se alcanzara un veredicto.


  Rourke recogió su maletín, estrechó la mano del sonriente J. Lincoln Davis y se reunió con su familia.


  —El padrino de los niños quiere que vayamos a cenar esta noche —dijo a Becky mientras la besaba con dulzura—. Él y Maggie tienen que anunciarnos algo.


  —Está embarazada —susurró Becky en su oído. Rió ante su expresión—. Increíble, ¿verdad?


  Está impresionada, encantada y muerta de miedo. Pero ambos lo desean, y mucho.


  —Todo irá bien. Davis se asegurará de ello —comentó Rourke sofocando una risilla. Se dirigió a toda la familia—. Muy bien, pandilla ¿quién se apunta a una hamburguesa?


  —Para mí con queso —dijo Mack arrollando casi a su hermano cuando salía—. Por cierto, ¿por qué no protestaste cuando el señor Davis se refirió a ese viejo caso? Estoy seguro de que podrías haber dicho que...


  —Dios nos libre de los estudiantes de derecho —le interrumpió Rourke con una mirada crítica—. ¡Dos meses en la universidad y ya se cree F. Lee Bailey!


  —Tres meses —corrigió Mack—. Y tengo un profesor muy bueno. Ahora, dime, sobre ese caso...


  —Francine y yo tenemos que volver corriendo al supermercado —interrumpió Clay con prisas. Apretó la mano de Francine—. ¿Verdad, cariño?


  —Sí, claro —tartamudeó, y mientras Clay tiraba de ella, añadió—. ¡Te llamaré luego, Becky!


  —Cobardes —gruñó Mack viendo cómo se alejaban—. No tenéis estómago para las arengas, ¿eh?


  —Después de la barbacoa exclamó Clay volviéndose—. ¡Quizá haya arengas de postre!


  —¿Podéis creerlo? —Mack alzó las manos mientras se sumergían en la multitud—. ¡Mi hermano cree que una arenga es algo que se toma con el café!


  —No todo el mundo comparte tu fervor por las leyes, viejo amigo —dijo Davis con una sonrisa al unirse a ellos. Palmeó a Mack en la espalda y añadió—: ¿Qué tal te va?


  —¡Estupendamente! Hasta ahora voy derecho por el sobresaliente.


  —Más te vale después del tiempo que Rourke y yo hemos invertido en ti —replicó Davis, y luego dirigiéndose a Rourke con el semblante serio, dijo—: Quiero hablar contigo del caso Lindsey. Quizá seamos capaces de encontrar alguna solución.


  —No durante la comida —rogó Becky, alzando en brazos a Teresa mientras Todd jugueteaba con Mack.


  Davis miró a la escurridiza chiquilla y sonrió. Tendió los brazos y Teresa se arrojó riendo en ellos.


  —La estás malcriando —lo acusó Becky cuando Davis sacó un caramelo.


  —Silencio —intervino Rourke —con severidad—. No le ofendas hasta después de que negocie la declaración de culpabilidad.


  —Lo siento —dijo Becky tapándose la boca con una mano.


  —Vayamos a comer ¿eh? —se quejó Mack—. ¡Estoy muerto de hambre!


  —¿Alguna vez no lo estás? —dijo Rourke sonriendo—. Todd, deja ya de dar patadas de karate a tu tío.


  —Aprendí viendo Karate Kid —protestó Todd, al tiempo que demostraba de nuevo sus habilidades con otra patada—. Es estupendo.


  —Ve a ver Batman —sugirió Mack—. Aprenderás a volar.


  —Cómprame una batcapa y ya verás qué bien lo hago —prometió Todd—. Mami, ¿puedo tomar un batido con la comida? ¿Por qué no vamos a un restaurante? Estoy cansado de las hamburguesas. Mira, ¿no es ése Big Bob Hauser, el campeón de lucha libre? —dijo señalando a un hombre corpulento que se hallaba al otro lado de la sala.


  Todd y Mack discutían sobre la identidad del hombre y J. Lincoln Davis le hablaba en un extraño lenguaje a Teresa, mientras se sumergieron en la multitud camino del pasillo.


  Becky se colocó junto a Rourke y se apretó contra su hombro. Él le dirigió una mirada posesiva y en sus ojos oscuros parecieron reflejarse suaves y dulces recuerdos. Su mirada se concentró en la boca de Becky.


  —No puedes —susurró ella sonriendo.


  —Sí, sí que puedo —replicó él inclinándose.


  Y la besó.


  FIN
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